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¡GRATIS!
a tocias las madres

"VIDAE
H1 STORIA 

DE MI 
BEBE

Esta es lo nueva recopilación hecho 
de lo que toda madre debe sober pa* 
ra cuidar o su bebé, pora ahorrarle 
sufrimientos evitables/ para que sus 
lloros se transformen en sonrisas... 
Y para que todos, en su hogar, sien
tan la incomparable alegría de ver 
a su nene en plena euforia física. 
En sus 34 páginas encontrará tam
bién tablas de peso, de crecimiento y 
cuodros apropiados para aiiotar ) Recorte y envíe hoy mismo este cupón.los datos que a su médico y a su ■ 
matrona tanto interesan a fin de ■ 
vigilar el normal desarrollo del 1 

'^Rey de la casa** 1

o

INCLUIDO 
EN EL 

PETITORIO

Nombre...

DomiciHo 

Población

LABORATORIOS FEDERICO BONET, S. A. 
Apartado 501 - Madrid

Agradeceré a Vds. me remitan gratuitamente, come 
ofrecen, el librito "La vida de mi Bebé".

(escriba con claridad)

"EL ESPECIFICO DE LAS ESCOCEDURAS"
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QUE PASA EN RUSIA?

^i’M'ruwe

0

HAAH JAHBATA

OSCU Y PEKIN EN LA LUCHA
PODER SUPREMO

[AN tenido quince años, y aho
ra, cuando ya han tran^,curr:- 

•i está bien visible el fracaso, 
toce años de dominio completo 
través del Ejercito rojo en unos 

de los partidos comunistas 
las Embajadas soviéticas siem- 

de los «compañeros de viaje»
1 muchas ocasiones. En esos 
toce años de violencias y tira
illa Unión Soviética no ha con
pido asimilarse a los pueblos 
h cayeron bajo su garra como 

de guerra.
pruebas de ese fracaso son 

disponer de 
P los medios de información, 
1 ^°® *1^® llegan

°’“®ii^® y de martillear los 
f ros con la propaganda mar- 

ton surgido esos ejemplo.s
rebeldía de Eu- 

^11® ban sido les le- 
aritos de Berlín oriental, 

y Hungría, el doscon- 
^^ obligado a levantar 
Berlín libre la muralla 

vergüenza,
®\^^^c^so de los rusos ha 

F ^as violento ha sido en Alba- 
r país más miserable de Eu-

ropa. Sigue siendo tan miserable 
como cuando empezaron a llegar 
los primeros ««técnicos» rusos. Só
lo han conseguido trasplantar íá- 
cilmente la semilla del terror, que 
ha dado copiosos frutos frente a 
las luminosas costas de. Italia. 
Hoy, en la pugna entre Henver 
Hoxha, el hombre de Tirana, y 
Nikita Krustchev, el hombre de 
Moscú, hay otros factores que no 
son simplemente ideológicos. Uno 
de ellos es el odio entre los dos 
pueblos.

Los rusos, mejor preparados, 
llegaron dispuestos a modernizar 
Albania, pero cometieron el terri
ble error de no tener en cuenta el 
orgullo de los albaneces, los más 
pobres, pero los más engreídos 
del Continente. Los chinos que les 
han sustituido han tenido más 
cuidado, y cuando envían albane
ses a China cuidan de subrayar 
que no van a aprender, sino como 
«asesores» de los campesinos chi
nos. Asesores, los albaneses. «Zeri 
i Popullit», el órgano del partido 
comunista albanés, concede siem
pre unos caracteres destacados a 
esta palabra.

Albania, entre los dos gigantes. 
Krustchev, fuera de Moscú, en 
viajes misteriosos para entrevis
tarse tal vez con Gomulka y otros 
jefes comunistas. Molotov, sin vol
ver a Viena, pero tampoco sin per
der su puesto en la Agencia Ató
mica Internacional. ¿Qué está pa
sando tras los bastidores del mun
do comunista?

No hay nadie en Occidente que 
pueda responder sin temor a esa 
pregimta. Es posible que se sepa 
pronto, si concluye esta crisis que 
está desmintiendo palpablemente 
la tan cacareada unidad monoUti 
ca del comunismo.

LOS HEREJES DE PEKIN

Mao sonreís de oreja a oreja al 
frente de los jefes rojos, apleudí- 
do por los diputados de la Asam
blea Nacional. Sentía probable
mente la misma satisfacción que 
experimentó Krustchev en julio de 
1957 cuando logró la victoria sobre 
el grupo de los «antipartido». Pa
ra Mao, aquellos aplausos ‘eran la 
consagración de su triunfo. Los 
que hubieran podido mostrarse

Pág. a.-EL ESP.^ÑOL
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MARTILLAZOS AL MARTILLO
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te ‘Bgg

en la ovación
Pekín; habían

más remisos no es-
salido
«visita

comunistas chinos relativamente

también estas diferencias naciona
les y personales sobre las cuales

El truco está en la trama de in

«Memo
Mihailovich

Banco suizo.
Vyacheslav Mihailovich Scriabin

yunque a los martillazos do los

elentrañando
Krust-

Posteriormente hantemacional.
corrido algunos rumores sobre su
destitución.

hombre

más alto en la escala del Poder
Pero Molotov ha perdido, aunque

eldurante

«numero uno» de la Unión Sovie-

meses.

cía.

su enrolamiento

todo

turo.

víctima della Plaza Koja,

muiusta

en

Los que prefieren creer en a
olvi

se de Krustchev hubiera sido Sta
lin, Molotov habría acabado con
un tiro en la nuca. Por el momen
to, éste no ha sido su destino, pe

a pesar de las injurias lanzadas
Pág. 5.—EL ESF AÑO?

El nombre de .lose Stahn ha 
sido borrado del mausoleo de

XXll Congreso del partido co.

taban ya en
hacia lejanas provincias en 
de inspección», estaban confinados 
en alguna granja colectiva o ha
bían sido simplemente eliminados 
con un tiro en la nuca. Era el 31
de marzo de 1960.

Año y medio antes se había ex
tendido por toda China el plan de 
las comunas populares. Para 5&Ü 
millones de campesinos chinos es
te plan significaba la desaparición 
de los últimos vestigios de la pro

piedad privada,
en unidades de características pa
ramilitares y la renuncia, a 
género de vida familiar. Hubo re
sistencia, y los hombres de Mao se 
encargaron de acabar violentamen
te con la oposición de los campe
sinos. Pero la resistencia cundió 
hasta las propias filas del partido 
comunista, donde muchos dirigen
tes opinaban que el proyecto de 
comunas populares era demasiado 
arriesgado y, en todo caso, prema

Los ataques fueron cada vez 
intensos. En el otoño de W" 
propio embajador soviético o" 
kín se permitió criticar las cf 
ñas populares, una etapa hs^ 
comunismo, que no había ’ 
nunca en la U. R. S. S. Mm 
que ceder a las críticas. El ■ 
diciembre de 1958, una re^ 
del Comité Central del.partl y 
munista decidía atenuar el
del plan, y especialmente no 
derlo a las grandes zonas ui, 

Mao no perdonaría nunca

no cabe, sin embargo, esperar de

■o "A
masiado. China y Rusia jamás lle
garán —al menos en los próximos
lustros— a una espectacular rup
tura. Sin la ayuda soviética el pro
grama de industrialización de Chi
na se hundiría en pocos
Enfrentada con China, Rusia per
dería gran parte de su influencia
en Asia. La escisión se mantendrá
probablemente entre las figuras de 
Rusia y China. Para Mao como pa
ra Krustchev la verdadera solución
radica en lograr derribar al con
trario y colocar en su lugar a hom
bres dispuestc« a acatar su prima

finidad de relatos de ficción y en
la realidad de los tratos entre los
«gangsters». Hay quienes aseguran
que se trata de un rumor sin fun
damento, y otros, como el periódi'
co suevo «Svenska Dagbladet», de
quien partió la noticia, repiten que
las l.G14 páginas de las
rias» de Vyacheslav
Scriabin están depositadas en un

es más conocido por Molotov, el

QUe se opusieron al desarrolle; de 
comunas populares. Aquel din 

línK^^ P^^’^^^cra de 1960 consiguió 
HA ^^ victoria que pare- 
806°^^™^^^®’ ^®spués de los aplau- 

^°® vítores de los diputados 
^mumstas que habían escapado a 
^. terrible purga, Li Fta^Jhun.

Q ^® Planificación Económi- 
partir de aquel 

ento, el sistema 43e las comu- 
P^P^lares se extendería a to- 

DiíKu ®^^^®s ciudades de la Re- WW Popular China.

Todo hace suponer que Mao ya 
no tiene problemas en el seno de 
su propio partido. Ha acabado vio
lentamente con la «herejía» de los 

moderados y dispuestos a seguir 
las tesis de Krustchev sobre la co
existencia pacífica y la primacía 
de Moscú sobre los demás Gobier
nos del bloque comunista. Ahora
recaba para sí esta primacía. A las
diferencias ideológicas se añaden

«hombre-martillo», a quien le ha
tocado ahora el tumo de servir de

nuevos amos del Kremlin. Según 
la tesis del «Svenska Dagbladet», 
si Molotov no regresara a Viena, 
sus «Memorias» serían publicada
inmediatamente,
consiguiente perjuicio a 
chev. Por eso éste le ha dejado sa
lir o, mejor dicho, ha consentido 
simplemente que se anuncie su re
greso a Viena para volver a su se
gundo puesto en la Delegación so
viética en la Agencia Atómica In-

No es mucho para un
que fue ministro de Asuntos Exte
riores y podía haber subido aún 

nadie podría asegurar si no le que
da todavía alguna oportunidad. La 
que parecía su ultima posibilidad
la perdió al enviar
XXII Congreso su famosa Carta, 
en la que acusaba de herejía ai

tica, Krustchev desenc^enó 
toncos un nuevo ataque contra e! 
grupo «antipartido», del que Mo
lotov era una de las figuras mas
destacadas. «Pravda» le cubrió de
insultos y fue llamado a Moseft.

«humanidad» de Krustchev, 
dándose de que tomó parte activa 
en las purgas de los años treinta. 
señalaron que, si en vez de tratar

ro resulta un tanto anómalo que.
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.‘-íta a Moscú. Su sustituto, desic-1 
nado a toda prisa, fue encargado 
de ir a recoger su cadáver a la ca. 
pita! soviética y murió a cons^ 
cuencia de un accidente do auto 
móvil. En 1937, Gemdum aiorh 
también «accidentalmente», corno 
es natural, durante una visita «1 
Moscú. En 1952 desaparecía de 
igual forma el jefe del Estado Ma- 
yor, mariscal Choibalsa.

Mongolia - Exterior siente muj 
viva la influencia de Chino, bajo 
cuyo dominio, siquiera teórico, ¿.

Cemita 
Chang 
Hung, 
les y c 
«divisi' 
no se

.y

El hermano de Stalin apareció en su día en la televisión francesa, 
con el consiguiente asombro. Ea foto e.stá obtenida en su domi

cilio parisiense

contra él, y a pesar de haberse so- 
licitadó oficialmente su expulsión, 
Molotov siga-siendo todavía miem
bro del partido comunista de la 
Unión Soviética. Y, además, con 
un cargo oficial, por insignificai | 
te que parezca. ¿No será que 
Krustchev no tiene las manos muy 
libres para actuar en este asunto?, 
han comentado algunos observe» 
dores.

No sería la primera vez que los 
llamados expertos en asuntos so- 
-viéticos se equivocaron respecto 
de las andanzas del peraonaje que 
Intervino en las farsas de Yalta y 
Potsdam. También se equivocaron 
cuando le enviaron a Ulan-Bator.

LOS <íACCIDENTESyi. DE 
MOSCU

Entonces se dijo que Ulaii-3stor 

era un simple destierro, y, efecti
vamente, tenía trazas ds serlo. 
Ulan-Bator, la antigua Urga, es la 
capitel de im país de millón y me
dio de kilómetros cuadrados y un 
millón de habitantes, que se llama 
Mongolia Exterior, y constituye 
uno de los más acusados puntos 
de fricción entre Rusia y China 
desde los tiempos en que en Mos
cú reinaba el Zar de todas las Ru
sias, y en Pekín, el «Hijo del Cie
lo».

Los comunistas, que en 1919 em
pezaron a infiltrarse en el país, no 
suelen mantenerse mucho tiempo 
en el Poder. Suche-Bator, que fue 
llamado por Lenin a Moscú en 
1923, murió poco después en su ha
bitación del hotel. Tres años más 
tarde, Otchira, secretario general 
del partido comunista mongol, fue 
envenenado en el curso de una vi-

IL ESPAÑOL.—Pág. 6

MIDA BEL GEMBAUSIMO. 39.-MADRID
i ’4''

- Puet 
juego 
rías o 
toda r 
nos a 
tas, h 
a adir 
ver H 
que n 
te. Es 
dos p 
do el

1 comu: 
| Occid 
| tara ( 
| olvidí 
1 den c 
| vor c 
\ un «

| te, ti 
1 de v( 
1 Occií 
1 Eri' 
| tar t 
1 prim 
1 comí 
1 *^^ 
| se tu 
| ilusi< 
1 na f: 
1 Petó: 
| nida 
| rest) 
1 mur 
1 expi: 
1 dose 
| gara 
1 cisit 
1 ta.: 
■ des< 
1 dde 
■ que 
■ fl q

divo baste 1911. Y esos hombres 1 
murieron por negarse a contra l 
prestar esa influencia. Todo haca 1 
prever que Molotov fue enviado a 1 
Ulan-Bator para hacer más electi-1 
va la autoridad de Moscú sobre un 1 
territorio donde hay en grandis 1 
cantidades petróleo, hierro, ura-l 
nio, carbón, y oro. Pero Ulan-Ba-1 
tor, geográfica y psicológicamente, 1 
está mucho más cerca de Pekín y 1 
de Moscú, y en esa ciudad Mnlc. 1 
tov volvió a sentir la atmósfera \ 
del stalinisme que estaba desapa-1 
reciendo ya de Rusia. Molotov se I 
dedica a conspirar con sus amigos 1 
chinos contra Krustchev. Mao que 1 
rría ver al viejo «hombre-marti-1 
11o», fiel a los métodos de Stalin, 1 
en el War del ukraniano, a quien 1 
no comprende y que, a su euten-1 
der, esté cerrando los caminos del I 
engrandecimiento de China. I

Un día del verano de 1959, Mo-| 
lotov acude al aeropuerto para re-1 
cibir a un chino que llega de Ti
rana, via Moscú. Ha conferenciado 
con Krustchev, que se hallaba en 
la capital albanesa —todavía man
tenía buenas relaciones con Ho
xha- y regresa a Pekín. Es el ma
riscal Peng Teh Huai, ministro de | 
Defensa ’de la República Populat 
china y héroe del comunismo por 
haber mandado a los «voluntariosa 
que combatieron en Corea contra 
las tropas de las Naciones Unidas.
Peng Teh Huai, según algunos w-1 
mores, confiesa a Molotov que ha j 
entregado a Krustchev un informe 1 
que contiene una acerba crítica 1 
de la obra de Mao Tsé Tung. Mil 1 
lotov calla... y casi inmediatamen
te pone en guardia a Pekín, puesto 
que él, con su pasado, se siente 
mucho más próximo a los «durosi 
del comunismo chino que a i®^ 
«nuevos» del Kremlin.

El 2 de agosto, en Lushan, y 
te el Comité Central del partido 
comunista chino, Peng Teh Hus' 
inició un violentísimo ataque co:i 
tra Mao Tsé Tung. Tras él se » 
túan miembros importantes de

SUSOTBASE^a”

des 
que 
de 
cha 
día 
quí 
me 
sis 
ner 
ba: 
rol

P®

M 
pe

| d)
1 ^ 1 y1 ^
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«S' 
ado 
ca- 

ast
uto- 
arla 
)tno

Comité Central : Lin Po Chu, 
Chang Wen Tien y el general 
Hung. pe^° ^®° recurre a sus fie
les y consigue la condena de estes 
edivisionistas», de cuyo paradero 
no se sabe actualmente nada.

CABEZA DE PUENTE PARA 
CHINA

de 
Ma-

mU; 1 
bajo | 
. es-| 
bree 1 
otra-1 
hace | 
lo a | 
lecti-1 
e un | 
-ndos | 
ura-1

i-Ba- 
ente, 
Ün y 
tlnlc- 
efera 
sapa- 
iv so 
nigos 
> quo 
narti- 
italin, 
quien 
ruten
os del

puede repetirse ahora 
juego de Tito. En esas 
rías occidentales donde 
toda suerte de reparos 

i, Mo 1 
ra re-1 
le Ti-1 
iciado 1 
ha en | 

man-1
Hol 

al me -1 
tro de 1 
api dar | 
10 por | 
¡ariusi | 
contra I 
Jnidas. 
los ru
ine ha 
ifomif 
crítica 
g- Mf| 
taffien- 
puestó 
siente 

tdurosi 
a ¡os

i, y ®'' 
partido 
h Huai 
ae 00’i
1 se S'

Pekín

el mismo 
CanciUe- 

se pone 
a Gobier-

nos auténticamente anticomunis
tas, W ya consejeros dispuestos 
a admitir que, al fin y al cabo, En
ver Hoxha es un hombre realista 
que necesita el apoyo de Occiden
te, Esos consejeros están prepara
dos para olvidar que Hoxha he si
do el más sanguinario de los jefes 
comunistas y que traicionaría a 
Occidente en cuanto se le presen
tara ocasión para ello; para hacer 
olvidar a todos los que lo recuer
den que, contra Krustchev o a fa
vor de Krustchev, seguirá siendo 
un comunista, de la misma mane
ra que lo es Tito, y que, como és
te, tratará ds obtener el máximo 
de ventajas de sus relaciones con 
Occidente, sin dar nada a cambio.

Enver Hoxha, que mandó ejecu
tar a 14 de los 31 miembros del 
primer Comité Central del partido 
comunista albanés, y a 17 diputa- 

! dos de la Asamblea Nacional, no 
' se hace probablemente demasiadas 
1 ilusiones con la protección de Chi

na frente a Rusia. El Gobierno de 
Pekín no podrá, mantener indefi
nidamente su ayuda frente a Ifj 

1 restantes Gobiernos del bloque cc- 
| munista, y si Krustchev consigue 
1 expulsarle del bloque rojo, es du- 
| doso que Mao Tsé Tung se arríes- 
t gara a seguirle, acentuando la- es- 
| cisión dentro del mundo comunis- 
| ta. Por eso Enver Hoxha necesita 
| desesperadamente la ayuda de Oc- 
| cidente. Para conseguiría tendrá 
| que hacer olvidar también que fue 
| él quien ordenó sembrar de minas 
| las aguas donde naufragaron dos 
| destructores británicos en 1946. el 
1 que ordenó las terribles matanzas 
| de los patriotas albaneses que lu
ll Chiron en la segunda guerra mun- 
| dial contra alemanes e italianos, y 
1 que después fueron implacable 
1 mente perseguidos por los comu- 
| Distas albaneses, de la misma ma- 
| hera que los hombres de Tito aca- 
1 baron con los guerrilleros del he- 
1 mico Mihailovich.
| Sin embargo, para China enmu- 
1 Dista Albania ofrece un interés es- 
■ pecial: además de constituir una 
■ cabeza de puente entre los países 
■ satélites que hasta ahora estaban 
■ ^lusivanaente subordinados a 
| Moscú, puede servir de trampolín 
1 irradiación de la inílusn- 
1 ®^ ^^^ ^ área medite-
1 ^ Albania, los «técnicos»
1 L rtt ««consejeros» chinos pueden 
■ ®'^°® plises del Oriente
I y ^®^ norte de Africa, don- 
1 un» ^'^ y ’^^ ’^ Iniciado 
1 noi-v^y^ ®^y poco espectacular, 
I ^dudablemente intensa.
■ QulUermo SOLANA

deKrustchev ve amenazado su poderío por la injerencia

Hodja, el jefe del la die-

es del

(«obierno de Albania, en lucha contra 
tadura del Kremlin

Pág. 7.—EL ESPAÑOL
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programa para la urgente
de una Es*

PAí. ».—EL SSfAáOL

El Ministro dt
visita en Puertollano el grupo

Heroes Oihane-de viviendas
ro', casi terminado

<Ri¿W<

JAEN Y LA MANCHA, SOLUCION
URBANISTICA DE MADRID
LOS FUTUROS POLIGONOS RESIDENCIALES

puesta en mandis
P^ nuto limpia y saneada ha te* 
uldo en estos días pasados una de 
S'» fases más significativas en el 
JáJe que el Ministro de la Vivien* 
w acaba de realizar a las provin* 
pías de Ciudad Real y Jaén. El via- 
Ife- de cuatro días, tenia por obje* 
w visitar numerosos polígonos de 
'>fbanización donde, en un i>róxl* 
Sic futuro, se levantarán miles de

viviendas de acuerdo con las direc
trices fijadas por el Kan Nacional 
recientemente aprobado en las
Cortes Españolas.

Va se sabe que el Ministerio de 
la Vivienda tiene una misión más

tituto Nacional de la Vivienda y

amplia que la de construir milla
res de nuevas casas en toda la geo*

la recientemente creada del Régi*
men del Suelo abarcan más am*

grafía peninsular. Esto no es sufi
ciente, ni mucho menos. Las dos
grandes Direcciones de Urbanismo 
y Arquitectura, la del antiguo Ins*

plias realidades en esta importan
te rama del resurgimiento patrio.
A este respecto, el viaje ministe
rial tenla un objetivo mucho más
ambicioso que el de inaugurar una

MCD 2022-L5
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nil

por via de la ordenación uroan la

El señor Sanchez Arjona re
cibió

H HI HI u i’ atun uVl

DESDE ALCAZAR DE SAN
JUAN A MANZANARES

oca nacional. Con ello se está con

LA BATALLA A LAS «CIU
DADES MONSTRUO»

deVülanuev» os

las.

Infante.s una apoteósica bien-
veni da

1 V:

iW "

de San Juan. 
Como son admirables otras mu

posibles.
Pues bien, en esta noble ciudad 

de Alcázar de San Juan se detu

serie de viviendas construidas o
de visitar unos terrenos donde
próximamente van a levantarse ca

tá en coordinar una tarea que,
irradiando de Madrid, vaya llegan- !

Alcázar de San Juan, la antigua

—EL ESPAÑOLPág. 11.

sas de nueva planta.
En este viaje el Ministro ha tra 

tado de llevar la ordenación urbe 
nístioa a numerosas poblaciones j 
de Ciudad Real y de Jaén que están 
conociendo esta nueva fase de in
dustrialización con necesidades 
apremiantes en él terreno de la vi
vienda. En el fondo la cuestión es

do paulatinamente a todas las re
giones del centro y de la periferia.

Eki el viaje han acompañado ai 
Ministro el subsecretario del De
partamento, don Blas Tello; los
directores generales de la Vivien
da, Arquitectura y Urbanismo, se
ñores Salgado Torres, García Lo
mas y Bigador; el subdirector ge
neral de Arquitectura, señor Ba
llesteros Morales; el gerente d 
Urbanización, señor Sanz-Pastor 
el inspector nacional de la Vivien
da, señor Blond; el arquitecto, se
ñor González Valcárcel; el secre
tario politico de Su Excelencia, 
don Ponciano Celorrio, y el jefe 
de protocolo, don Ricardo de la 
Vega. El itinerario partía de Ma
drid, pasaba por Tembleque con 
visita a la plaza, diversos pueblos 
manchegos y jiennenses, focos in
dustriales, Manzanares, Puertolla
no, las dos capitales de provincia
y regreso a Madrid.

Recién finalizado el viaje del Mi
nistro de la Vivienda por estas 
tierras de Ciudad Real y de Jaén, 
donde el paisaje se escribe hasta 
ahora, con olivares, viñedos y tie
rras pardas de labrantío, las con
secuencias que pueden deducirse 
son extraordinariamente optimis
tas en cuanto al nuevo sesgo que 
van tomando estas tierras con vis
tas a un resurgimiento de su vieja 
postración. Se ha visto que la agri
cultura, que hasta ahora consti
tuía el único medio de subsisten
cia de sus gentes, sin perder te
rreno de resultas de la consiguien
te mecanización e industitoliza* 
ción, está dejando paso a niveles 
más limpios de vida y borrando 
viejos problemas, aqm crónicos, 
como el paro encubierto y el haci
namiento de viviendas.

Otra de las finalidades que am
paraban el viaje y que, al final, 
se está traduciendo en provecho
sas lecciones es el de impulsar la 
tarea de descongestión de Madrid 
en los lugares destinados para 
ello a base de extensos polígonos 
industriales y residenciales. Aleár
zar de San Juan y Manzanares son 
dos ejemplos en este sentido. Esto
ha servido para que nos vayamos 
dando cuenta de cc«no el Ministe
rio de la Vivienda, a muchos ki
lómetros de Madrid, con este via
je de su titular por tierras man
chegas y jiennenses, está dando la 
batalla a las «ciudades-monstruo» 

siguiendo orientar ¡hacia otros 
puntos de la península, con base 
suficiente de comunicaciones, cul
tivos y abastecimientos de agios, 
las migraciones humanas que, en 
una marea masiva y desordenada. 
afluyen del campo a la ciudad y 
de la agricultura a la industria. 

Durante este viaje, el propio Mi
nistro no ha tenido inconveniente 
en hablar de este problema cuan
do la ocasión lo ha requerido, re- 
forzaixlo 'sus argumentos con da
tos impresionantes. Desde comien
zos de siglo, la población de Ma
drid crece a un ritmo vertiginoso 
que supone una media del 25 por 
100. En el último decenio ese in
dice ha alcanzado el ^ por 100, 
Si esta arribada mas'va de las
gentes a nuestra capita! no se ata-

ja con, medidas previsoras, pan 
dentro de cuarenta años la capital 
de España nos sorprendería coi 
un volumen de los seis o los sleU 
millones de habitantes. Esto sens
monstruoso cuando hay otras mu 
chas ciudades españolas que nece 
sitan más puestos de trabajo, me 
jores vías de comumcacito, míe 
vas y saneadas industrias, sin œ 
cesidad de volver todas estas ven
tajas de la geografía península! 
sobre contadas ciudades espa&*

Esta es una de las razones qui 
explican la presencia del Ministü’ 
de la 'Vivienda en la provincia ó® 
Ciudad Real. Las etapas más 1®' 
portantes de este viaje comenza' 
ron en Alcázar de San Juan ? 
Manzanares para visitar los pol*' 
gonos proyectados que, con los d® 
Guadalajara, Toledo y Aranda d®

a tiNítWA LAS LAMPOS
íNTES DE

UEVEDO SALUDAbS
DE LA VIVIENDA

Duero, apuntan directamente ha
cia la descongestión de Madrid.

(Alces», cabeza de La Mancha, a 
donde se llega desde Madrid por 
un paisaje inicial de olivares y vi
ñedos es. además de uno de los 
nudos ferroviarios más importan
tes de España, una ciudad vieja 
Que ha ido cambiando mucho de 
su viejo sa'bor. de su predominio 
^ricohi, por un nuevo aire indus- 
Wal y confortable. En Alcázar le 
dicen a uno que allí nació Cer- 
vantes bastantes años después de 
de los que, en realidad, debió na- 
'ter y para mayor abundamiento 
te enseñan a uno la lápida-testimo
nio encima de la supuesta pila 

bautismal. Todo esto es admira
ble, y yo, hasta cierto punto, creo 
que tienen razón por el sencillo 
hecho de que se trata de Alcázar 

chas cosas de este querido pueblo. 
Ese aire nuevo —basado en lo 
cultural y en las nuevas reformas 
de vida que les están llegando 
desde la capital— se respira entre 
optimismo por las calles perfec
tamente urbanizadas de este pue
blo manchego que se está aho
rrando todos los viejos tópicos 

vo el Ministro de la Vivienda para 
inspeccionar el polígono «Alces». 
Con una superficie de cuatro mi
llones de metros cuadrados, está 
destinado para la construcción de 

edificios industriales y residencia
les. Su adquisición fue financiada 
por la Gerencia de Urbanización 
y agrupado e inscrito en el Regis
tro Civil con fecha del 22 de no
viembre del año último. Hasta el 
próximo mes de febrero no se re
solverá el planeamiento de dicho 
polígono. Pero lo que sí es ya un 
hecho positivo son las prospeccio
nes y el saneamiento para el ábas- 
tecimiento de aguas.

Otro de los puntos esenciales 
de este itinerario del señor Sán
chez Arjona lo constituyó el polí
gono «Manzanares», en la pobla
ción del mismo nombre, destinado
a zona industrial. Con una super
ficie análoga a la de Alcázar de

MCD 2022-L5



San Juan -—unos cuatro millones
de metros cuadrados—, esta pro
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HABITANTES
no por el Ministro

del polígono se eleva a veintidós
millones y medio.

De este modo, principalmente en
estas dos poblaciones manchegas,
zonas de descongestión, se conse
guirá fijar, deteniéndolas, corrlen-

a la capital de España.

yectado para unos S0.000 habitan
tes en su primera fase, contando
con que hoy la población tiene
unos 18.500 habitantes. Está cons
tituido por 204 fincas, de las cua
les 153 han sido adquiridas por la
Gerencia de Urbanización, por un
Importe de quince millones y pi
co de pesetas. El importe total

PUERTOLLANO HACIA
LOS OCHENTA MIL

este apretado viaje del 1» 
nistro de la Vivienda se han r^
servado también algunas horas 1* 

tes importantes de población que, ja las visitas de puro interés W' 
en otro caso, subirían irremedia- tístico y sentimental. En el caffl^ 
blemente desde el sur de la nación no de Ciudad Real a Jaén, abrie» 

do límites entre las provincias. «

^or Sánchez Arjona se detuvo 
® Almagro y Villanueva de los 
^w.tes. La Dirección General de 
Muitectura, consciente de la Im- 
^rtancia artística de estas plazas 
™las, ha levantado los pavimen- 

antiguos para ordenarlos y 
consolidamos en su conjunto, ha 
Restaurado los antañones soporta- 

®® con varios siglos de historia, y 
^00. en lo que se refiere a la plaza

de Almagro, ha embellecido la zo
na de acceso al famoso Corral de
Comedias, hoy im curioso ejem
plar en su género como local des
tinado a espectáculos públicos.

Antes de llegar a Puertollano, el
Idinistro y su séquito se detuvie
ron en Ciudad Real y dedicó parte
de la mañana a estudiar los pla
nes urbanísticos y de construcción
de viviendas proyectados para di-

Diversos proyectos de obras
son examinados en Puertolla

Cha capital. Planes y proyectos que,
en fotografías y maquetas, se ex
hiben en una exposición montada
en el edificio del Gobierno Civil.
El polígono de La Granja, proyec
tado para la expansión urbana de 
Ciudad Real, se halla actualmente 
en fase previa de delimitación, por
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lo que aún se desconoce su super
ficie, Su adquisición será finan
ciada por el Instituto Nacional de 
la Vivienda.

El itinerario del Ministro y su 
séquito, en estas jomadas manche
gas, se vio esmaltado por el en
tusiasmo de las gentes, que se 
volcaban en la entrada de los pue
blos y en las Plazas Mayores. Ban
deras nacionales, tapices y colga
duras lucían al sol y a la lluvia 
sobre los arcos triunfales y los 
balcones engalanados. Desde Ciu
dad Real el camino prosiguió has
ta Puertollano.

Puertollano es hoy por hoy la 
ciudad más abierta, más pujante, 
de todas las de Ciudad Beal. Pres
cindiendo de su poderoso comple
jo industrial, su mismo volumen 
demográfico supera ya claramen
te al de la capital de la provin
cia. Frente a los 40.000 de Ciudad 
Beal, Puertollano cuenta ya con 
52.000 habitantes. El caso de Puer
tollano es por demás curioso y 
original, constituyendo un caso de 
crecimiento humano sólo superado 
por el de Avilés u otra localidad 
en las que han concurrido circuns
tancias especiales. Puertollano es
tá creciendo con im Índice anual 
de 50 por 100, El caso es que este 
crecimiento se ha llevado a cabo 
de una manera anárquica, trepan
do por los declives de sus colinas 
próximas. Las aguas de su pobla
do antiguo se vierten al Guadal
quivir —las del subsuelo minero y 
la zona sur—, y las del sector nor
te se encaminan hacia el Guadia
na, donde precisamente va encla
vado ahora el polígono de exten
sión de la nueva ciudad. El Mi
nisterio de la Vivienda ha querido 
convertir esta zona norte de la ciu
dad, mediante el establecimiento 
del correspondiente polígono de 
expansión, en un amplio y bello 
barrio con capacidad para 30.000 
habitantes más, cuyas obras, en 
parte, se encuentran ya termina
das. El polígono lleva el nombre 
de Nuestra Señora de Gracia y 
tiene una superficie de doscientos 
mil metros cuadrados, capaz para 
la construcción de cerca de tres 
mil viviendas. Puertollano contará, 
pues, para dentro de muy pocos 
años con una población de ochen
ta mil almas.

Cosas como éstas, que están 
cambiando radicalmente la físono- 
mía de España, sólo son posibles 
—según ha afirmado el Ministro 
en sus reiteradas palabras por los 
pueblos visitados— gracias a la 
paz y a la doctrina que el Movi
miento está llevando a cabo.

EN LA CAPITAL DEL 
SANTO REINO

Desde Puertollano, el Ministro y 
su séquito reanudaron el viaje 
hasta Jaén. La visita a Jaén te
nía una significación especial, 
puesto que el Ministro, rodeado 
de los autoridades provinciales 
llevaba la misión de tratar sobre 
el terreno todos los problemas 

igual a la de la capital de J 
vincla y aunque sus casas y 
banización no sean las de 
sin embargo, aventaja a éstaeB 
volumen y empuje industrial. 
muestra de esta afirmacidaS 
constituyen la fábrica de suteS 
duetos agrícolas que ocupa 
cientos obreros; la Metalúr^J 
Santa Ana, con unos 1.200; 
nas de plomo argentífero y 9 
(liciones, que ocupan a unos « 
co mil productores. 9

'Lógicamente, como Linares 9 
crementa su industria y ve 
su población necesita nuevos^B 
pecios en los que erigir ediflefl 
y construcciones industriales. 
objeto de resolver el problema 9 
espacio fabril, se ha realizado 
polígono industrial de San Jo« 
Y para resolver el problema debí 
habitación, el Instituto Nacioal 
de la Vivienda ha delimitado 9 
polígonos: el llamado Acceso 1 
Baeza y el de Arrayanes. El 9 
mero, más pequeño, tiene una 9 
perficie de ISO.752 metros cua¿9 
dos y se proyectan levantar enn 
1.300 viviendas. El de Arrayanal 
con 273.927 metros cuadrados 9 
superficie, todavía no urbaniza9 
tendrá capacidad para más de 
mil viviendas. |

Una idea aproximada del 9 
greso de Linares y de su volunl 
demográfico puede obtenerse 1 
las siguientes cifras; en 1939,1 
nares tenia una población de 
renta y cinco mil habitantes. 
como acabamos de decir, rol 
las 70.000 almas. En Linares, n 
tanto, lo mismo que en Puertos 
no, el problema de la emigractoi 
a las grandes ciudades está ni 
suelto. 1

A este objetivo, mirando un pel 
co al fondo, ha respondido el n 
ciente viaje del Ministro de la 
vlenda por los pueblos de las pul 
Túncias de Ciudad Beal y de 
Se trata de' cambiar el signo api 
cola y humilde de estas tieiiïl 
por el industrial y próspero 
demandan los pueblos actuale!

Esta transformación requiere 
disdonibilidad de grandes poW 
nos de tierra agrícola para aW| 
sobre ellos los complejos toR 
triales del futuro y las vivienda! 
alegres y confortables que «bl 
hombres y mujeres de Castille 1 
Andalucía se merecen. 1 

A las palabras del Gobemadíj 
Civil de Ciudad Real, dirigidas 
Ministro, en las que hablaba * 
que en las tierras de La Mami* 
la palabra gratitud se esciS* 
siempre sobre sus viejos sure# 
con mayúscula; después de «# 
viaje, habría que responde? 0^ 
hay que empezar por ir escrltí*^ 
do otra palabra más abierta ^ 
mañana, sobre los surcos y t®® 
bién sobre las fábricas: la J*** 
bra optimismo.

Jesús 1^0R^

que, en orden a la vivienda, afee 
tan a la provincia. Antes de entrar 
en el estudio de todas estas cues
tiones, el Ministro realizó una de
tenida visita a la ciudad y sus ba
rrios. Punto esencial de esta visi
ta lo constituyeron las obras que 
se llevan a cabo en la plaza de la 
Catedral, orientadas por la Direc-, 
ción General de Arquitectura: la 
gran lonja va enlosada con pie
dra y mármoles de colores dan
do paso a un bello estanque ro
deado de jardines decorativos. Pa
ra los accesos al Palacio Episco
pal y al Ayuntamiento se cons
truyen sendas mesetas de piedra 
con escalinatas. El conjunto ar
quitectónico contará con nueva 
iluminación. Y, por último, un 
abundante arbolado pondrá en es
te hermoso espacio urbano de la 
capital el necesario encanto reli
gioso para adentrarse por las no
bles puertas de este famosísimo 
templo catedralicio.

Ese mismo día, el Ministro ce
lebró un importantísimo pleno en 
la Jefatura Provincial del Movi
miento, con el Presidente de la 
Diputación, Alcalde de la ciudad 
y de los Partidos Judiciales, con 
el fin de tratar todos los proble
mas de vivienda y sus soluciones 
que tiene planteados esta provin
cia. Problemas que aquí presen
tan una urgencia y características 
especiales por tratarse de una cir
cunscripción territorial reactivada 
por el ya famoso Plan Jaén.

El hecho de que la política del 
Ministerio de la Vivienda no se 
circunscribe solamente a grandes 
o medianas ciudades y que esta 
preocupación se extienda toda al 
área nacional donde la necesidad 
exige una solución, como en esta 
provincia y pueblos de Jaén, lo 
demuestra la visita de Sánchez- 
Arjona a los pueblos jiennenses 
de Jódar y Jabalquinto. Es aquí 
donde el gran problema se diluye 
y donde el Ministerio de la Vi
vienda está acudiendo con las so
luciones más urgentes. Vistas las 
necesidades, el Ministro prometió 
que en breve se construirán cua
trocientas viviendas para sustituir 
a las cuevas que actualmente al
bergan a muchas familias de Ja
balquinto. La misma promesa, 
ante parecida situación, se repitió 
en Jódar.

Y desde aquí, cuando el viaje 
estaba ya tocando a su fin, con Li
nares en el camino de regreso, en
tre pancartas y aplausos V. Minis
tro se detuvo en este importan
tísimo complejo industrial, de 
7O.(KW almas, donde el crecimien
to demográfico ha hecho también 
necesaria la adopción de medidas 
encaminadas a la solución del 
problema de vivienda que tiene 
planteado.

LINARES GOMO PUNTO 
FINAL

Linares tiene ya una población
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EL nombre ya indica modestia. Sección Femeni
na, aunque sea de la Falange, es título delibera

damente humilde. Los hechos de la mujer de Es- 
pafía, antes y después de la Cruzada, exigirían ró- 
trio más llamativo. Ellas se sustraen a la loa y 
categoría pública desde el bautismo de su misión. 
Lo que dice que la vanidad no anida* en sus cora
zones. Que sus propósitos son los de la buena hija 
que cuida, trabaja e ilumina un halo de amor en 
to familia, y conforta, ayuda... y calla.

No ha de callarse por mí (cuando la pléyade es
telar de las mujeres de España hizo de nuevo ba- 
tonce en su Congreso) por lo menos el índice, y 
no redondo, de su acción. Sepamos lo que las debe 
una patria recobrada y engrandecida; lo que la 
Sección aportó a su curación y auge.

Primero hay que advertir el caso, único entre 
nosotros, do la unanimidad de las mujeres consti. 
tuidas en sociedad dentro de la sociedad; en agru
pación compacta y haz, para un fin determinado 
que no es ni la tarea individual para lo personal 
ni la frivolidad. Este es mérito original y subido, 
primera nota de la renovación que, empezando por 
ellas mismas, añaden 
mación de su España, 
las maternales.

Después, cómo han
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Más que de

los criterios ymodificado
costumbres. ¿Se puede cifrar esto? La estadistica 
no proporciona sino guarismos. El estilo, el carác
ter, la orientación de los sujetos quedan fuera de 
su cuadro. Sólo la observación consigue apreciar, y 
más por centraste, el resultado de una metódica, 
intensa y perseverante tutela que incide en el mouo 
de ser y en el hacer; en este caso, de la fémina. 
La mujer española no es en 1962 como la de 1930. 
Tiene mejor formación, sabe más, hay más júbilo, 
más seguridad y más salud moral en su mente; ha 
asimilado la idea de considerarse pieza maestr.a 
en la organización y escudo del grupo humano que 
nombramos con palabra amada: España. Hay en 
la mujer nueva desinterés y fervor, y como fe, obra. 
A todo se allega, en todo interviene. No de mane
ra, aunque espontánea, torpe; como preparada, ap
ta no sólo, sino sobresaliente. Lo cual lo debemos 
ala Sección Femenina, '

Tercera: Acción Social, una de sus creaciones, 
específicamente cala en la mujer el sentimiento de 

, solidaridad,.de.disciplina, de innovación, de hacer 
y escrutar lo que es necesario. La acostumbra a 
prescindir de rangos y ringorrangos, a ser abeja 
en el anónimo de la colmena si se trata de cami
nar, trabajar o sufrir al lado del que anda, sufre 
y se esíueiza. El inmenso potencial femenino ima. 
lecto y energía, perdido en la nada del ocio, ha 

[ sido canalizado por la Sección Femenina hacia me
tas al parecer modestas y a la mano; en su con
junto colosal empuje al táller dónde se construye 
la época. Lo que consuela y estlinula al varón, 
tanto como le encanta: Ir en compernia de la mu
jer; ella cu su función propia por la cuesta que 

1 arriba ál sol cálido y radiante. ; •
1 En lo, institucional, el hecho de que una amplia 
| ley que iguala a las mujeres y a los hombres para 
| todos los logros —salvo la bestialización de la mu 
| jer, convertida en machima “soldada”, aberración

morí

y desprecio al sexo del comunismo— conseguida 
Juego de preparada esa ley por la Sección Feme- 
uJua habla de manera irrefutable de la fertilidad 
del propósito de Pilar y su equipo. No hay país 
ahora en que la mujer ejerza superior situación 
socialpolítica que la española. Sólo esto bastaría 
para justificar a tales rectoras.

Demos un salto a otro orden. Tales muchachas

Por Tomás B0RRAS

y enseñado las tonadas y bailes que 
la entraña del ser .bi pueblo. Una 

riqueza perdida afloró y es gala y 

han buscado 
brotaron de 
maravillosa
atiorno gracias a su ciencia y paciencia. La armo
nía, el donaire, el exquisito arte de la canción y 
la danza, aristocratizan y hacen más gallardas y 
elegantes de molimiento a las adolescentes. Y es 
aporte el catálogo, al tesoro estético y a la belleza 
del vivir

Son prácticas en su programa corno son idealis
tas en su hontanar mental y cordial. La sirvienta, 
por ejemplo, a la Sección Femenina debe su me
jora, Médico, albergue, pensión, premio, montepío al 
jubilarse, escuela... Las hormiguitas de camisa azul se 
dedican siempre a quienes so afanan, sea cual fue
re su tajo. Este inmenso de las criadas (y de los 
criados) malvivía désvalido. Ahora profesión, con 
todas las organizaciones nacionalsindicalistas a su 
favor, en términos inmediatos.

Cualquier asociación ‘de cualquier parte de por 
ahí cuenta con gimnasios y deportes, aulas, perió
dicos, «alones de conferencia y demás. De ningún 
aspect.i de la sociabilidad y la propagación de la 
cultura carece la Sección Femenina. Es como don
de hay a lo mejor. No hago sino aludirlo. Pues 
me ocupo de lo que la Sección ha implantado por 
específica creación muy sólo suya y sin par.

Por ejemplo, la restauración y empleo de los 
castillos. Iniciativa poética y de sentido enraizador, 
de afirmación histórica. Ellas —Medina del Cam
po, Las Navas, etc.— fueron las primeras en ade
lantar a primer término la piedra blasonada por 
hazaña e imperial grandeza; habitóndola y dán
dola habla y actividad modernas Unieron así el 
siglo de oro con los siglos que hacemos, ellas 
con totales aciertos para vida redorada y de buen 
ánimo. Como el detalle de isabelizarse bajo la “I”
de Isabel, la primera. Sigue esa 
de su propósito.

Y calando en lo cardinal, si la 
infancia española ha descendido 

“I" como plana

mortalidad de la 
de la mayor ci.

fra de Europa a la más baja, acordaos de que las 
«visitadoras» de la Sección Femenina tienen buena 
parte en ello. Aldea por aldea enseñaron pueri
cultura a ias madres. Loa médicos, desde 1939. fe
cha en que se inicia el remedio de la herodiada, 
tienen sus infatigables auxiliares en las sufridas 
chicas que van, con agostos o hielos, adonde na
die fue ímtés a demostrar amor y solidaridad a 
los entremontañas. El resultado es la huida de la 
muerte infantil. ¿Y el acabar con el analfabetis
mo? ¿Y sus cátedras ambulantes?

Y lo demás, que es mucho. Pero no se trata, ya 
sabéis, de una estadísticaa sino de señalar a Pilar, 
a nuestra Pilar,'a Pilar de la Gran España y a sus 
millares de jovencitas y de mujeres completadas; 
al espíritu de estas espirituales; a su silencio, 
a su inasequibilidad al cansancio, y su er
guida y robusta convicción de la verdad; a su 
granito de arena, uno a uno para levantar la c.a- 
tedral; a su alma desbordada en dones al senie. 
jante; a su rnultiplicación del bien, a su salud 
interior, a su cadencioso contento, a su deber cum
plido, a la ausencia en su quehacer de una sola 
sílaba de odio; a la diversidad de sus planes; 
a su certero don de acertar y construir, incluso 
sin materiales; a su suave bordar Españas, ellas, 
las sedosa::, en penumbra... Señar a Pilar y a 
nuestras hermanas como lo culminante, lo emocio
nante, lo justificativo, ello sólo, de la Cruzada. Pues 
cotí ellas está Dios y la sonrisa de Dios se anuncia 
en la fecundidad de los frutos que siembran sus 
manos virginales.

Pág. 15.—EL ESíAÑÓL

MCD 2022-L5



PRÍMISAS Dtl QUtHACtR POIIIICO PUIURO
E^ acto de clausura del XXI Consejo de la Sec- 

ción Femenina ha deparado al Ministro Secreta
rio Oeneral del Movimiento, señor Solis, la oportu
nidad y el marco adecuados para pronunciar un 
discurso de gran alcance político. En él han sido 
formuladas las preocupaciones esenciales del Movi
miento en la hora actual, se sistematizaron los cri
terios ante la problemática socialpolitica de España 
y quedó enunciado todo un programa de acción fu
tura.

Cierto que las palabras del señor Solis, por su 
fidelidad estricta a los principios doctrinales del 
Movimiento, no contienen esos elementos líe sor
presa tan grandilocuentes amo hueros, que eran 
patrimonio característico de la vieja política. Por el - , :
contrario, constituyen una ratificación plena de ta , ^^ 2 social de nuestra época.
linea tragada por el régimen desde su instauración, 
pero por la amplitud del contenido, la precisión de 
los conceptos vertidos y, sobre todo, por el particu
lar matiz de proyección hacia el futuro que revisten, 
tas manifestaciones del Ministro Secretario son del 
mayor interés e invitan a la reflexión. ^Estamos en 
un momento importante de mtestro Movimiento; 
estamos también en un momento delicado del mun
dos, ha dicho Solis. Y en tal coyuntura, España 
puede y tiene algo importante que decir.

Cuando tantas fórmulas, nociones y conceptos se 
hallan en etaristmo trance de revisión, el Movimien
to ’reafirma su fe en los postulados que le dieron 
vida y conforman su ser, ^Queremos una democra
cia —recordaba el ministro—, pero en el más exacto 
sentido de la palabra.^ Es la democracia entendida 
como sistema abierto a la participación ciudadana 
en tas tareas políticas, pero sin «isumisión a gru- - 
posz, a intereses de partido ni a merced de clanes 
sociales o económicos. Es la democracia a que como 
personas tenemos derecho los humanos y que, en 
la práctica, puede instrumentarse orgánicamente 
por vías naturales de la familia al Municipio, del 
quehacer individual o colectivo al Sindicato y de 
éste hacia las esferas más elevadas del Estado. sNos 
gusta la libertad —ha dicho el señor Solis—, pero 
la libertad reata. No la libertad que se inscribe y se 
otorga en pomposas declaraciones, condicionadas 
luego en la vida real a la posesión de n^dios difi- 
oilmente asequibles y al disfrute de un orden, de 
una paz o de una convivencia que nadie garantiza. 
Es la libertad^ par el contrario, que solamente puede 
ejercitarse con la instauración previa de un sistema 
de convivencia, de aquella paz y de aquel orden.

Igwd ocurre con la aspiración unánime, signo de 
la época, a una justicia social. El Movimiento pro
pugna ajusticia para todos, en la que se armonicen 
los diversos derechos e imponga a cada cual las 
necesarias obligaciones». Por ello, ^queremos una 
configuración diferente de la empresa». El desarro
llo de las instituciones empresariedes durante el lar
go periodo de influencia liberal nos ha legado estas 
unidades de producción, totalmente desfasadas con 
respecto a la conciencia social de nuestro tiempo, 
en pugna permanente con ella y con los principios 
qzie deben presidir toda asociación humana en or
den al bien común. La empresa que arrienda o com
pra las facultades intelectuales y la capacidad de 
trabajo del hombre, como hace con la maquinaria y 
materias primas, debe dar paso a otro género de 
institución dispuesta a inspirarse en normas de «uni
dad y entendimiento entre todos los que ta constitu
yan, previa una responsabilización de todos ellos y 
haciéndoles participar de acuerdo con una jerarqui- miento a todos los que nos dirigen hoy y P^^^ 
zación de aportaciones o de contribuciones». Es el " dirigimos mañana». Así lo demandan la ejecuUma
único camino, a estas alturas, que puede conducir a 
la satisfacción de tres premisas insoslayables: res
peto a la persona humana, eficacia técnica de la so-

dedeai empresarial y ordenamiento lógico hacia la 
consecución del bien común.

El concepto de propiedad mo puede tampoco te- 
guir enraizado en tas pagana» fórmulas del Derecho 
romano. El Movimiento es fiel a principios mucha 
más elevados, expuestos por la Iglesia en labor de 
magisterio que constituye un cuerpo de doctrina 
inapelable y que hoy reciben además el asenso yo. 
putar, en forma de una generalizada aspiración a 
que la propiedad cumpla determinados fines socia
les. Solís ha dicho, refiriéndose a un caso concreto, 
el de la propiedad de la tierra, que el Movimiento 
ta defiende; ahora bien, junto a su protección en 
forma de ayuda técnica y crediticia, abordaremos 
todos los problemas que ofrece el campo español

La acción del Estado en el terreno de la seguriiai
social ha sido objeto también de consideraciones 1 
jK>r el Ministro Secretario General del Movimiento, \ 
Nuestro rumbo es hacia la implantación del seguro 1 
total, tanto'en lo concerniente a la índole de lu 1 
prestaciones como al ámbito social de su aplicación, 1 
No nos detendrá en este camino —son sus pala- 1 
bras— más que la limitación de los recumos del 
país, pero nunca otras consideraciones derivadas de 
intereses de clases ni de cualquier otro tipo. El des
arrollo de las instituciones de seguridad social, sin 
duda alguna, es otro de los imperativos de nuestro 
tiempo, pero además hay que ver en él un lógico 
contrapeso a la pérdida del valor reverencial de la 
propiedad, en sentido absoluto de dominio, carac- 
teristico de nuestros días. Sólo un régimen eficaz 
de seguridad social podrá contribuir decisivaments 
a la mitigación de los egoísmos que se aferran a la 
conquista y preservación de patrimonios, en detri
mento tantas veces del bien del prójimo.

Con relación a la Banca y sus funciones, tema de 
indudable actualidad, el señor Solis ha sido expA- 
cito y concreto: «Queremos que ta Banca proporcio
ne crédito en cantidad, plazo e interés que el nuevo 
desarollo de España exige, debiendo el Estado, en 
caso contrario, suplirlo, evitando el posible abuso o 
deficiencia».

En el orden de estricta política, el Ministro abor
dó cuestiones de representación, de igualdad dt 
oportunidades, del perfeccionamtanto de los órganos 
de la Administración y muchas más que razones de 
espacio nos impiden glosar con ta amplitud que nú- 
recen. Han sido, en total, dieciocho puntos o ternas 
de reflexión los que el señor Solis ha enunciado, 
con un sentido sistematizador admirable. Y con ¡a 
alusión a otras tres de ellos vamos a finalizar el
presente comentario. El primero dice asi: «Lucha
mos por un cambio de mentalidad en las concien
cias españolas que tiende a acabar con la discre- 
pancia en materias fundamentales, manteniendo 
aquellos disentimientos que sean necesarios y cons
tructivos en tas cuestiones opinables». Es decir, una 
proclamación sintética de toóta la gran obra política 
emprendida hace veinticinco años por el Caudillo 11 
cuyos frutos mejores se hacen ya ostensibles en 
nuestra sociedad. El segundo punto nos habla de 
la proyección exterior de España, que la queremot 
«integrada en Europa, pero manteniendo la libertan 
política y la dignidad que nuestra historia y nuestrn 
limpia actuación demanden y a tas que se ha hecho 
acreedora». Y por último, el señor Solís ha ofrecido 
«acatamiento pleno y sin reservas a los Principios 
de nuestro Movimiento y a sus Leyes Fundamenta 
les, pero sin mutilaciones, y exigimos este acata 
miento a todos los que nos dirigen hoy y pue^

de un régimen y la gratitud a Franasco Franco, « 
hombre providencial que lo instauró en tarea crea
dora sin precedentes en la Historia de España.

* EL ESPAÑOL—Páz. ’«
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EL ULTIMO PROYECTIL-ANTIPROYECTIL
DELA FAMILIA DE LOS “MISSILES
£L problema de la protección 

contra el peligro aéreo es una 
de las cuestiones más arduas, pe- 
F ®^ interesantes por resolver 
P la guerra moderna. Allá, cuen
tan la primera guerra mundial 
pacieron los «zeppelines» y los 
pniteros aviones, hubo que im- 
Iprovlsar la defensa. Por las ca- 

^ Podres iban al galope los 
■fallos que arrastraban las pie- 
Kif^® buscando, cuando 
^ia un bombardeo, un lugar de 
P^t^ento propicio para inten- 

abatir al avión intruso. Resul- 
iinnl morían, a la sazón, más 
jw^enses atropellados por los 
gallos de la artillería que por 
fcaií/®“® aéreos, limitados ñor-

* ^^ acción de un solo, 
^^Qterio y pequeño aparato. 

« ultima gran guerra las co- 
Ea ^Qí^Plicaron mucho más. 
■^ nación operaba entonces en 
»^es masas, era muy rápida y 

danzar a mansalva enormes

proyectiles explosivos, las «bom
bas revienta manzanas», que cau
saron estragos al principio en Co
ventry y en el propio Londres des
pués, sobre todo en las ciudades 
interiores de Alemania, en Berlín 
y en Hamburgo incluso, singular
mente. lo mismo que en las prin
cipales poblaciones renanas. Fue 
entonces menester construir enor
mes refugios. El construido en la 
capital inglesa, el reducto o «ciu
dadela de Londres», como se Se 
llamó, para asegurar las comuni
caciones telefónicas invirtió 40.000 
toneladas de cemento y 3.200 de 
acero, y en fin, el enorme «bun
ker» del Tiergarten de Berlín, ca
paz para proporcionar refugio a 
10.000 personas, costó alrededor de 
doscientos millones de pesetas.

SURGEN DOS ARMAS 
NUEVAS

Fera luego han surgido dos nue* aéreo llevado por los cohetes, con 
vas armas que hacen aún mucho sus colosales velocidades y sus

más peligroso el «techo» de cada 
país. Citemos, en efecto, a las 
bombas nucleares y a los cohetes. 
Las primeras, por el enorme poder 
aniquilador y el colosal potencial 
explosivo de estos proyectiles, in
cluso de,decenas de «megatones». 
Los segundos, los cohetes, por la 
extraordinaria velocidad que des
arrollan. En la primera guerra, 
en efecto, habían intervenido avio-^ 
nes tan sólo con una velocidad que 
pasaba poco de los 180 kilómetros 
por hora. En la segunda se logra
ron velocidades enormemente su
periores. Los 900 y los 1.000 kiló
metros por hora abrieron el cami
no de la moderna aviación super
sónica. Si en un minuto la veloci
dad ascensional de tm aparato era 
antaño de 300 metros, luego sería 
pronto de IJOO y aún más. Pero 
sobre todo, lo que pareció imposi
ble de evitar luego erá el Maque
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11

y

da por los mas potentes cohetes

cha varias veces a la velocidad del
sonido? ¿Cómo descubrir su tra

a la firma Douglas la realización
rían de
setas.

para averiguar también el tiempo

tado ano. Mientras tanto los bus
cadores del proyectil prodigioso

PRIMER VUELO DEL
«ÑIRE ZEUS» .

se levanta sobre las cos
tas norteamericanas

En diciembre de 1960' se sabia
ya. en relación con semejantes tra
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El «Nike Ajax» es el hermano

enormes alcances. La defensa acti
va contra semejantes medios de 
destrucción resultaba imposible 
según se admitía generalmente. 

Fueron, sin embargo, los ameri
canos los que desde el primer mo
mento se obstinaron en acabai 
ciegamente con semejante fatalis
ta conclusión. El empeño de los 
Estados Unidos era garantizar has
ta donde fuera posible la inmen
sidad de sus colosales colmenas 
urbanas, de los grandes centros de 
población. Se fraguó en seguida, 
en consecuencia, un programa de 
experiencias en las que se derro- 
•chó, es la verdad; tanta cienMa co
mo dinero. Del resultado van a ver 
en seguida nuestros lectores. |La 
gran familia «Nike» va a. entrar 
en escena! Porque vamos a limi
tamos aquí singularmente a los 
tres hermanos «Nike», conocidos 
por sus sobrenombres, «Ajax», 
«Hércules» y «Zeus». Tres nombres 
distintos y tres funciones también 
esencialmente diferentes. El «Nike

Ajax» fue el primero. Un cohete 
ciertamente eficaz, tierra-aire, esto 
ea, singularmente contra aviones. 
con un coeficiente de destrucción 
que se eleva a la respetable pro
porción del 70 por 100. Un cohete 
de este tipo puede valer alrededor 
de 140.000 pesetas. La ficha técni
ca de este proyectil singular es la 
siguiente: designación, «SÂM-Â-7»; 
construcción, Western Electric 
propulsor, un motor cohete «Bel- 
Aircraft», de combustible líquido, 
con empuje de 1.186 kilogramos. 
llevando como elemento de ayuda 
inicial para el despegue otro co-, 
hete de combustible solido; sisíc- 
ma de guía, mando por radar; ca
beza o carga, alto explosivo; longi
tud, 9,75 metros; peso, 900 kilogra
mos; alcance, 16/40 kilómetros; 
velocidad, 2,3 veces la del sonido, 

modaUdad o empleo, antiaéreo.

LA SERIE DE LOS uNIKE)}' ke», han sido construidos 
tiempo y están instalados ya 
so en Europa. Una batería o®

mayor de la familia. Pero el » 
nos robusto. El hermano medí 
es el «Nike Hércules», que «i

los «missiles» vale alrededor de 30 
millones de pesetas. En Alemania 

ya 750.000 pesetas y alcanza ®a 
120 kilómetros. El coeficiente 
destrucción es el 100 por IW. ’
en fin. la ficha de este s
proyectil, muy poderoso, es 1» 
guiente: • designación, itSM'^l^' 
construcción, la misma Erop

w emplean en la proporción de 
flos tercios «Nike Ajax» por un 
tercio «Nike Hércules». En Pren
da se ha creado ya hace tiempo 
el primer batallón de estos inge- 

con un personal aproximado 
« 800 hombres. Son excelentes 
traías, pero actualmente se estl- 

citada antes; propulsión, co 
tibie sólido a base de «tWo
más cuatro cohetes de coró
ble sólido, como elementos de
da; estructura, totalmente » 
ca; guia, radar; carga, nucW 
alto ’explosivo; caraote 
lonpiíúd, 12,!^ metros; peso, 2 
kilogramos; velocidad, 3,3 veoee 
del sonido; techo, 30.500 metros

®Wi. aunque útiles, insuficientes 
«1 logro del gran objetivo 

"Jtecado. He aquí cómo va a nacer 
«Nike Zeus», que si bien es el 

Joven, es, sobre todo, el más 
poderoso de la familia de «missi
les» Citada.

empleo, como interceptador.
Estos dos cohetes, el «A]»®

el «Hércules», los dos he
menores de la familia de los

^ americanos se preocupan, 
^mralmente, cada día más del 
progreso de los cohetes y de la 
parición de los grandes «missi- 
w Intercontinentales. El Ejérci- 

i ~ yanqui piensa en el riesgo. En 
, grave que sería, en caso de 

guerra, que mientras la defen- 
; multar activa actúa fuera de 

patria ésta pueda ser pulveriza- 

rusos. En 1056, la Agencia de In
genios Dirigidos del Ejército puso 
manos a la gran tarea. No falta
ron, ciértamente, los escépticos, 
¿Cómo contener y abatir en plena 
atmósfera a un proyectil que mar

yectoria? ¿Cómo tener tiempo pa
ra montar la réplica? ¿Cómo, en 
fin, derribarle lejos aún del blan
co? La cuestión, ciertamente, no 
era fácil. El plan se le confió a la 
Western Electric, encomendándose 

del ingenio. Los trabajos comen
zaron. Tan* graves y arduos eran 
los problemas a resolver, que los 
escépticos aconsejaron medidas di
ferentes. Así, la «Operación Argus», 
en 1958, tuvo por 'finalidad hacer 
explotar, muy altas, bombas nu
cleares para ver si era factible de 
este modo derribar los cohetes que 
fueran lanzados por el ataque. La 
experiencia, con esta finalidad y

El proyectil supersónico “Ni 

en que se propagaba el sonido a 
grandes alturas, se realizó a 50 Ki
lómetros sobre la superficie de la 
tierra, y en el verano mismo del ci

que se estudiaba recibieron recur
sos sucesivos que pronto excede

los 60.000 millones de pe- 

bajos, el éxito obtenido en el lo- 
•gro de un pequeño motor para el 
tercer piso del cohete proyectado. 
Este elemento era p- ’Iso para se
guir la trayectoria, ys elevado el
proyectil en busca del ingenio ene-
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Zeus» responderá a los supuestos

de la costa occidental dé los Esta
dos Unidos.

Los «ICBM» rusos tienen, en el
«Nike Zeus» su más terrible con

menos de 160 kilómetros del im

daño será evidente.

En sí mismo el «Nike Zeusi k

«Nike Zeus» entra en servicio. En

cos» simultáneamente, le costarán
al «Tio Sam» alrededor de 9.000

tivamente; ¡¡14.000 millones de 
dólares!!

El «Nike Zeus» parece haber rea

Sanos, en Nuevo Mélico, consis-

onal y portentoso cohete en 
üón; el proyectil-antiproyectil 

Un Zeus».

migo. Se trataba, en efecto, de de
rribar una bala con otra bala. En

realmente complejas para tas que,

septiembre de 1959 había efectua
do, en realidad, el primer vuelo
un «Nike Zeus» en desierto de
Nuevo Méjico, funcionando perfec
tamente los dos escalones inicial-
mente experimentados. Se trataba
de una respuesta formal y eficaz
al progreso de los cohetes inter
continentales. Este «Nike Zeus»
lleva cabeza de combate nuclear^ 
es impulsado por un motor cohete
cuya fuerza ascensional es apro
ximadamente de unos 900.000 ki
logramos. El cohete en cuestión
logra, como máxima ordenad^, una 

* altura entre los 800 y 1.300 kiló
metros y un «canee que varia en
tre los 8.000 y los 11.000, distancia
que recorre apenas en treinta mi
nutos, Este cohete está previsto
que funcione normalmente en el
año actual.

En realidad, para batir un «mis
siles» en vuelo puede realizarse la

sin duda alguna, parece faltar an
cidldamente tiempo! Porque xa
respuesta, se comprende, debe de 
ser inmediata. Ya a distancia de

pacto del proyectil enemigo se u> 
rre el riesgo que la destrucción de
4sts no resuelva nada, porque su

Tja cuestión se complica aun
mucho más porque, probablemen
te, no se lanzará un solo cohete,
sino varios y a la vez, incluso, pa
ra enredarlo todo definitivamente.
cohetes simulados. ¿Cómo, en efec
to, prever y, sobre todo, evitar ta
les riesgos? ¿Tiene, de verdad, so
lución el problema? He aquí lo
que ha venido pareciendo suma
mente dudoso hasta el momento.

MAS DE L300 MILLONES

interceptación: en la misma tase 
del lanzamiento de aquél, a la mi
tad del recorrido de la trayectoria
balística o bien a pocos centenares 
de kilómetros del bl^co. Tres sis
temas y tres interceptaciones que 
requieren soludones diferentes. 
Inicialmente se prefirió la acción
en la zona terminal, aunque luego 
se procura actuar en la zona me
dia, y se intentará, por último.
cuando ello fue posible, el abatir
el ingenio enemigo en el momento
mismo de su lanzamlentu.

Si se actúa ya «a la zona ter-
minal es, naturalmente, preciso un
proyectil menos potente, pero, en
cambio, no hay, para responder ai
ataque, de otra posibilidad que de
utilizar como máximo un corto
periodo de «¡cinco minutos!» En 
este escaso tiempo la defensa «Ni
ke Zeus» debe resolver nada me
nos que estos cuatro arduos y

En todo caso, el tesón america
no, la ciencia americana y los re
cursos americanos —más de 1.300

lado y que gira 360 grados. La i, 
tena debe de alcanzar varias do 
cenas de «megavatios». En cuai, 
to a la antena de recepción, esu 
constituida por una lente enonta 
de 25 metros de diámetro que pt. 
mite el pleno funcionamiento di 
radar. Otro radar de discrinúa, 
ción interviene, tan pronto eos, 
el objetivo haya sido localizado) 
debidamente situado por el a 
dar de adquisición. Complemeoti 
este tipo de material un «calculé
dor» ultramoderno que contlea
medio millar de módulos, de eit
mantos «A» y que puede efectuu
nada menos que ü¡200,000 open 
Clones por segundo!!! Sólo asi »
comprende que los cálculos pre^i
sores, para el disparo, puedüih
cense instantáneamente sin pérdlái
de tiempo, porque el preciso pan
el caso falta. El calculador asp
dotado. también, de memori»
magnéticas. En fin, se trata, ali
dr de los técnicos, de algo sb
precedente ni semejanza algún

millones de dólares van ya gasta
dos, al menos, en esta investiga 
ción— parecen estar al cabo de
todas las dificultades. He aquí.
pues, el «Nike Zeus», hijo de la 
perseverancia del Pentágono, prác
ticamente, se dice, a punto. Una
de las cuestiones más difíciles pa
ra el logro de semejante propósito
fue la de disponer un radar con
veniente, de tal modo que Enun
ciara, con toda precisión, la pre
sencia del cohete a enorme dis
tancia. No se olvide que se traía
de un combate de alta precisión
—¡la bala contra la bala!, como 
hemos dicho—, pero realizado,
además, a velocidades inusitadas.

jUn prodigio de prodigios!

compone de tres cuerpos de pM
vora Thiokol. La primera fase lo
gra un empuje de 200 tonelada»
tiene 15 metros de longitud.
aislado del exterior por ma
plásticas pulimentadas y cons
do por un nuevo acero muy
tente, para los depósitos de li
pólvora propulsora. Las toben 
del ingenio son de plástico esj?
dal. Se trata, con semejante coa
trucción, de reducir, en primer 8

graves problemas; situar la trar 
yeotorla, calcular el rumbo, lan
zar el proyectil y guiarle con pre
cisión. ¡Un cúmulo de cuestione»

propias de proyectiles. Be precisa' 
ba, digámoslo de una vez, de un 
radar que localizara el proyectil 
enemigo a 1.600 kilómetros, desde 
luego, de distancia. La antena de 
emisión parece componerse de tres 
redes desiguales, dispuestas en fox-
ma de triángulo de 25 metros de

mino, el peso y las dimensi 
del proyectil y a la vez de meji
rar sus condiciones de vuelo.

El «Nike Zeus» será pilotados 
rodinámicamente durante su vuá
en la atmósfera baja. Dispone i
un propulsor especial que »» 
serva para la variación de vuelo i 
gran altura. El elemento de gutó

hldráuUco y está alimentado
r ana turbina de gas propulsa-
per la pólvora, Tal es el ex

Para el lanzamiento exploratorio

de estos cohetes, los .americanos
disponen, principalmente, de ddk
bases; la del polígono PT Mugu, 
en California, y la' de la isla Kwa-
jalein, en el Pacifico, esta última.
en realidad, prototipo de bases an-

ataques con «Atlas» lanzados des

ti-«missiles», en donde el «Nike-, trincante asi. En el año actual, el

1967, esto es, dentro de cinco años,
los Estados Unidos poseerán nadie
sabe cuántas baterías de estos pro
yectiles singulares. Se sabe, sola
mente, que 60 baterías de «Nike
Zeus», de 50 proyectiles cada una.
capaces para seguir a «tres blan

millones de dólares, y que 120 ba
terías de la misma clase resulta
rán «un poco» más baratas, rela

tizado, recientemente, progresos en
verdad sensacionales. Durante las 
últimas semanas, se asegura, se
han realizado tres pruebas dife
rentes de este proyectil-antlpro-
yeotil, las tres con pleno éxito. La
primera se ha verificado en White
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COMPARACION. ENTRE LA DEFENS/V BE NI EVA YORK Y LA 
I>E MOSeV.--l-a zuna mosenvita puede aíaearse enu pruyeetih's 
interenutinentales cuya deleeeión snlu puede haccrsi* en la parte 
lina! de la trayectoria. Los Estados Luidos, enu liases en Euro
pa, en el Atlántico y en el Artico, pueden detectar los proyectiles 
intercontinentales tlesde lejos, incluso desde las rampas de km 
zamiento, los que lucran lanzatlos desde Siberia .v los paise.s sa- 

télite.s europeo.s

tiendo la experiencia en la inter
ceptación de un «Nike Hércules» 
disparado a cerca de 5.000 kilóme
tros de distancia y a 30.000 metros 
de altura. El resultado fue plena
mente satisfactorio. Hay que ex
plicar aquí —por si el dato fuera 

tiens interenntiueutales v de aleaiu'c intenuedii», asi cninn para

Ilv aipn un aspuett» de las edilicacinnes <lel cuartel .mêlerai de la

proyectil enemigo mediante u 
plosión de la propia .carga au 
ca que lleva. De este modo, yj 
ción y la explosión neutrali^ 
total y absolutamente, al proji 
enemigo.

LX SEGUNDA PlUjt 
VERIFICADA

La segunda prueba se veri 
según se dice, en Mugan (Ca: 
nia). en cuyo polígono se ex 
mentó un «Nike Zeus» de tres 
sos, en vez de los dos con to 
se venia actuando hasta la b 
El éxito fue, también, absoluto, 
canzándose la máxima altura' 
máximo alcance en la historia 
lística de este singular y pot 
«missiles». Por último, la tes 
experiencia tuvo lugar en la el 
isla de Kwajalein, en el Pacíílco, 
unos 2.400 kilómetros de la coi 
americana, en donde se ensayó 
sistema «Nike Zeus» completo, 
vo su carga atómica. La ir 
tanda de la experiencia rad 
en hacerse a gran distancia. 1 
la isla citada se espera realizar 
ta primavera, sin ir más lejos, 
gran experiencia —casi diriai 
que decisiva— a este respecto; 
destrucción de un proyectil «Ati 
lanzado en California mediante 
«Nike Zeus» lanzado en la men 
ruada isla, a 6.400 kilómetro! 
distancia.

Todo parece, pues, marchar 
pasos firmes y decididos. Q 
que las experiencias son muy 
ras, pero, sin duda alguna, 
valen la pena. Herbert York, 
sejero científico de la AdmliiL 
ción Eisenhower, ha calculado 
15.000 millones de dólares, r 
menos, el esfuerzo preciso : 
que el «Nike Zeus» pueda eul 
debidamente, la defensa del 
renta por ciento de la pobï 
de los Estados Unidos. Pero, 
definitiva, el «Tío Sam» es i 
iY América está decidida adí 

, dersei iNada más natural...!

i H/SPANK

desconocido por el lector profa
no- que el proyectil-antiproyectil 
no pretende derribar a éste me
diante el impacto directo; no se 
trata, en efecto, de «dar a la bala 
con otra bala». Basta, a estos efec
tos, con que el «Zeus» alcance al

s ^
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S'il*'

L.» pacífica misión de varios misioneros del Espíritu Santo ha sido interrumpida con la 
muerte. Lina vez más, la Iglesia fructificará con la sangre de sus mártires

MARTIRES EN EL CONGO
Veinte misioneras belgas asesinados en Kongolo
J^A noticia no ha venido adorna

da según la prosa del marti
rologio cristiano tal como se acos
tumbraba en las primeras actas 
de la Iglesia. Más bien —y a pesar 
de todo con un poco «te retrato— 

ha llegado de sopetón en los 
directos y urgentes telegramas de 
188 agencias. De golpe, el Congo 
eangrlento añade un capítulo más 
« su historia trágica; a esa historia 
We va sonando porque lleva agua. 
® agua de la confusión y del 
caos.

Ser misionero ya se sabe, es es
^ner delante el pecho a la 

aventura. Una aventura que se sue 
* caníbales de cartón-piedra 
® veladas del convento o en
*88 meditaciones del noviciado, con 
^codrUos de leyenda por un 
H ^^íio. Pero además es 
Wblén lo otro: la sorpresa de la 
*ngrc hirviente, la vida abnegada 

P’^rnaria civilización, la 
muerte violenta. Eso sin pensarlo 

el martirio.
las circunstancias, muchos misto

PANICO EN LA ESCENA ñeros se habían retirado hasta el 
P centro de la misión, situado en la

”^ detuvo clara desde el pequeña ciudad de Kongolo, sede 
momento. Se trataba de la del episcopado. Algunos habían

Amerte de veinte sacerdotes bel- 
gas. El día l de enero de 1962 fue* 
ron asesinados por soldados con
goleños en Kongolo, al norte de 
Katanga. Es lo que declaró bajo 
Juramento a un representante de 
las Naciones Unidas en 
en la provincia de Kivu. 
narista africano.

"Cincuenta congoleños 

Bukavu, 
un semi-

armados
llegaron al Seminario de Kongolo 
el 31 de diciembre. Asaltaron el 
Seminario y capturaron a % sacer
dotes belgas. Hicieron subir a los 
sacerdotes a unos camiones y obli
garon a unos 50 seminaristas afri 
canos a seguirles a pie hasta Kon
golo, donde cada uno de los mi
sioneros recibieron doce latigazos 
con cadenas de bicicletas. Itos mi
sioneros fueron asesinados a tiros 
al día siguiente, y sus cadáveres 
arrojados al rió Lualabah, después 
de haber sido mutilados por jó
venes congoleños.”

Días antes del luctuoso suceso, 
y en vista de la anormalidad de 

sido acogidos en el Seminario Me
nor. Ei SI de diciembre, elementos 
militares procedentes de las tro
pas de Stanleyville, que hablan 
ocupado la población, rodearon el 
Seminario Menor, donde se halla
ban no sólo .los religiosos, sino 
también prófugos que allí busca
ban refuto; se apoderaron de to
dos y los transportaron fuera de 
la ciudad.

Durante la noche de San Silves
tre, los prisioneros fueron objeto 
de malos tratos y amenazas y al 
amanecer del 1 de enero los reli
giosos fueron asesinados, así como 
un número aún no determinado de 
personas civiles. Luego, los solda
dos obligaron a los serninaristas a 
arrojar los cadáveres al río Congo, 
que pasa junto a la ciudad.

Según testigos oculares, los sol
dados y oficiales responsables de la 
matanza no estaban borrachos; los 
soldados que disparaban cumplían 
simplemente las órdenes recibidas.

No bastaba con estos veinte mi
sioneros. Días más tarde el páni
co se cernía sobre la misión do 
Sola, con 30 sacerdotes y monjas 
belgas. La Inquietud se extendió en 
seguida sobre la Misión, así oomo
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dObre dos colegios masculino y fe
menino, regidos por padres blan
cos y religiosas franciscanas. Poco 
se sabe de este ataque a los mi
sioneros. Por un portavoz de las 
Naciones Unidas se sabe que pis
toleros de la provincia de Kivu 
atacaron a siete religiosos del co* 
legio de San Pablo, en Bagira. 
cerca de Bukavu. Mensajes de ra
dio todavía por esclarecer han se- 
ñ^ado asirpismo que en Kabon- 
ga —un pueblo situado a 480 kiló
metros al noroeste de Katangar- 
soldados del Ejército nacional con- 
golefto han dado muerte a cuatro 
misionoros más entre otros once 
muertos civiles.

DOS NOMBRES SOBRE 
LÁ PISTA

El corresponsal de “Europa 
Press" pone en circulación los 
nombres del coronel Pakassa, su
bordinado de Gizenga, y 
mismo como instigadores 
muerte de los misioneros, 
tos términos: 

“Acusaciones, todavía no

a este 
de la

Sn es*

madas dan cuenta de que el co
ronel pro-gizengulsta Alfonso Pa
kassa, que dirigía las operaciones 
oontra Katanga en la regito de 
Kongolo, donde fueron asesinados 
18 religiosos europeos a principios 
de año, es también el hombre que 
dirigía a la banda de asesmos que 
mató impunemente a los aviado
res italianos de Kindu. Si se con
sigue tener pruebas de este hecho, 
Pakassa resultará ser uno de los 
peores asesinos p sueldo que han 
pisado el Congo y será un cargo 
más contra su jefe, Antonio Gi
zenga, que tendrá que responder 
próximamente ante el Gobierno de

La Misión th- Kuiinda 
ocasión ai celo

(ii'itndi, en pleno corazón del Longo, d.i 
apo.stolico de los Padia-.s Blancos

Leopoldville de sus poco escrupu 
losas actuaciones.”

En una crónica posterior, insis
te: “La acusoción es posible que 
se agrave más con el asunto de 
los “misioneros asesinados”, pues 
parece que el coronel Pakassa, 
autor de los crímenes de Kongolo 
y de los aviadores italianos muer
tos en Kindu, obedecían órdenes 
directas de Antonio Gizenga. Pa
kassa ha sido detenido por orden 
del Gobierno central, pero parte 
de sus tropas, totalmente incontro
lables, continúan asesinando mí 
pioneros en Kongolo. Dos avio
nes de reconocimiento de la 
O .N. U. acaban de informar que 
han visto una columna de solda
dos abandonando un poblado de 
Kongolo en llamas, y un radio
aficionado de Leopoldville ha in
terceptado tm mensaje en él que 
se dice que otras 18 personas, en
tre ellas cuatro misioneros, han 
sido asesinadas en Kabongo. El 
mensaje, sin embargo, no na pe- 
dicto ser comprobado.

conflr- IA O, N. U. SE INHIBE

Por su parte, las Naciones Unt* 
das, por el hecho de considerar 
un “asunto interno” esta matanza 
de los misioneros, deja a las au* 
toridades congoleñas la investigar 
ción. El primer ministro Adula ha 
manifestado que desea ocuparse 
del asunto. La verdad ea que la 
O. N. U. no posee tropas en esta 
zona do los sucesos. Resulta prác
ticamente imposible localizar a los 
asesinos.

En realidad se trabaja sobre 
una cortina de humo. U Than se 
muestra “convencido" de que las 
autoridades congoleñas no ahorra-

rán esfuerzos fara desenmascarar 1 
a los culpables del asesinato de 1 
Kongolo. A su vez se ha encargado 1 
enviando una carta al Jefe del Oo. 1 
biemo en el Congo —Adula— pa. 1 
ra que Gizenga sea tratado de 1 
acuerdo con las leyes del Congo. 1 
Y pide que sus derechos sean res
petados.

Es la agencia católica «Guia» la 
que niega, a prueba de testigos 
oculares, que los soldados y oficia, 
los responsables no estaban Ivorra- 1 
chos, sino que obedecían órdenes.

Y es Tshombe quien acusa a lu 
tropas del ejército nacional de 
cometer «Inimaginables matanzas! 
en la zona de Kisele, al norte del 
centro minero de Manono.

«Acabo de enterarme -dice 
Tshombe en su carta a Adula— do 
que su Ejército, operando desda 
Manono, atacó a la gendarmera 
katangueña que mantenía el orden 
en la zona de Kisele. e inmediau 
mente después se entregaron (loa 
soldados congoleños) a las mis
inimaginables matanzas entre 
población civil.»

Tshorabe dijo asimismo, a 
vés de la expresada misiva, 

la

t»
quo

tanto su Gobierno como él mismo, 
a la to de los últimos incidentes, 
«justlñoaban él odio, que habla 
llegado hasta el paroxismo», de la 
población katanguefta contra lu 
tropas del Gobierno central).

¿QUIENES SON LOS 
MISIONEROS?

El mundo se ha conmoviún W' 1 
te estas matanzas. Eso es lo ci$r 1 
to. Y ha podido ver en cadu uno 1 
de estos sacerdotes la «cara» de la 1 
paz y de la entrega apostólica. Y 1 
de paso la otra cara del comuii» 1 
mo, su perfil más característico, 1 
hecho fórmula bárbara y sangría 1 
ta. De todo el fabuloso lío salen 1 
ganando estos heroicos mislonaiui 1 
belgas que han ofrendado sus vi 1 
das por un mundo. Es la agencia 1 
«Guía» quien ha facilitado la lista 1 
de loe 18 miembros de la Coñete 1 
gadón del Espíritu Santo. Son 101 
noisioneros y un hermano lego 1 
Ocupada Kongolo —en el norte do 1 
Katanga, y a 200 kilómetros ai sw 
de Kindu— por tropas del Ejérci
to del Poder central, tuvo lugar ü 
que bien puede llamarse «masa
cre».

La gloriosa lista de mártires 
encabeza el rector del Seminario 
Menor de Kongolo, y en ella Í# 
ran cinco profesores de dicho He 
mlnarlo; el párroco de la parra- j 
quia del Sagrado Corazón de Koa- 
golo, asi como su hermano, ta» 
bión religioso; el procurador del* 
diócesis, el secretario del ol)lap’’i 
el director de una estación nw’^ 
ñera y el párroco de San 
Todos de la Congregación del 
plrltu Santo y de nacionalidad 
ga, como se dice.

Y estos nombres —-PP.
Pelleus, José Hens, Rafael Bewjj 
Jean Lenselaer, Michael VandulJ 
André van der Smissen, Fierro o
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Padre Raphael Renard

K

Padre (iastón («rsuméis Padre Desire Pellens Padre Josef Hens

Padre Jean Lensetaer Padre Piem i «iHes

|j>s misifuicros hdiças fiu'ron 
primero golpeados y lingo 
aM'sinados por soldailos con
goleños en Kongolo, ai norte 
He Katanga. Los cailavei'S 
han sido mutilados v después 

arrojados al río Lualaha

Ues y Gastón Crawells—. El P. Re
nard era el superior de la Misión.

A LA^BUSQUEDA

Un avión «Canberra», de las 
Tuerzas Aéreas indias, efectuó va
rios vuelos de reconocimiento so
bre un radio cuyo centro era el 
aeropuerto de Kindu, en, la pro
vincia de Kivu, según notificó el 
fiando de las tropas internaciona
les de la O. N. U.

B «Jet» «Canberra» contribuyó 
wi a la busca de los salvajes cri
minales, autores de la matanzu 
con ensañamiento de unos misio
neros, cuyo objeto era tratar pre
cisamente de proporcionar el bien 
■spiritual y material— a una ex
tensa población que está muy ne
cesitada, tanto de cuidados del 
cuerpo como del alma: entre ellos 
Quizá estén sus sacrifleaderes. In- 
sistentemente se ha acusado de la

1 Padre Michel Vancluffel Padre André van der Smissen

muerte de estos 19 religiosos a un 
grupo de soldados del mismo 
Ejército que ahora acude en per
secución de estos responsables.

El reactor hindú, después de ha
ber hecho varias pasadas sobrevo
lando el área indicada, ha vuelto 
u su base y su piloto ha manifes
tado que no habla visto movimien
tos de tropas significativos e im
portantes, y que el puerto fluvial 
aparecía desierto y abandonsdo, 

manifestaciones que ha repetido a 
los periodistas hace unas horas un 
portavoz de las Naciones Unidas.

Una cosa viene adarándose, y es 
que los asesinatos de los misione
ros, según coinciden diversas fuen
tes, se deben a instigación de An
tonio Oizenga, antiguo «dueño» de 
la provincia oriental, vicepresiden
te nominar del Gobierno central. 
Oizenga, no se olvide, es un peón 
de brega del comunismo en estas
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La foiogrraffa muestra el pequeño seminario tic la Misión de Kongolo

latitudes, y su «radio de acción^ 
tenia su sede en St^eyviUe.

GLORIA DE LA IGLESIA

Naturalmente, con estos mlsio* 
ñeros no se acaba la obra de evan
gelización en el Congo. Son semi
lla de nuevas vocaciones y, sobre 
todo, gloria de la Iglesia. En ellos 
tiene nuevos mártires que añadir 
a su ejecutoria abnegada.

La muerte de estos 
ha suscitado profunda

misioneros ■ 
conmoción

en todos los ambientes. El día 26 
de enero, en la iglesia de Santa 
Andrea, de Roma, se - celebrará 
una solemne ceremonia fúnebra en 
sufragio de los misioneros asesi
nados, organizada por la Sagrada 
Congregación de Propaganda de 
Pide, a las diez de la mañana. 
Asistirán las Ordenes, Congrega
ciones religiosas. Seminarios y or
ganizaciones católicas para ofrecer 
al Señor el divino sacrificio por la 
paz eterna de los misioneros 
muertos, para expiar el execrable

crimen y por la consecución de la 
paz en el Congo.

Una función religiosa análoga se 
celebrará el próximo sábado en la 
catedral de San Patricio, de Nue
va York, en presencia del carde
nal Prancisco Spellman.

Como decía Leon Bloy, la muer
te de algunos hombres añade algo 
a la Vía Láctea. La muerte de es
tos misioneros pone a la Iglesia 
un residuo fulgurante de gloría.

E. ALCALA

4

El celo de las monjas y los misioneros sube al máximo en los países de misión. í,a Foto 
muestra los "trabajos” en una leprosería
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POR TIERRAS DEL BAJO PIRIHEO
[)e San Pablo de Segúries a Camprodón

Leyendas y costumbres de un pueblp de pastores

¿¿33

EL tren deja en San Juan de las i
Abadesas. Después un coche 

de linea lleva ¡hasta San Pablo de 
Segúries, y unos kilómetros más 
¡1114, Camprodón. No me trae por 
esta vez a estas tierras la contem
plación de la maravilla de su Ro
mánico. No me detengo, pues, en 
San Juan de las Abadesas. Las 
tierras próximas al Cadi y al Ca
nigó son las que atraen mi inten
ción. Estas tierras verdes, estri
baciones gerundenses del Pirineo, 

¡ aparecen enfangadas, y los case
ríos, pequeños, están cerrados a 

. cal y canto, sin otro síntoma de 
¡ vida que las humaredas que de- 

nunclan las chimeneas. Nadie 
i crea que el interior de estas mo

radas responde a la rusticidad 
( que imaginamos o que más o me

mos hacen suponer las fachadas 
descoloridas y roídas por las 

: aguas. Una vez dentro no será di- 
ilcll encontrar el lavabo de línea 

: moderna, la calefacción distrlbuí- 
i da desde la cocina a . toda la casa, 
; el aparato de radio. Fuera llueve 

las más veces. .
Si. A estas tierras ha llegado 

el espíritu de la ciudad: hay mo- 
j tocicletag y cine los sábados, por 

la noche y los domingos. Pero es- 
tas tlerres conservan las costum
bres como conservaban nuestras 
abuelas los duros de plata alfon 
sinos, sin otro acicate que el ca- 

1 riño, incluso a uña nostalgia exis- 
1. tente por lo repetida. Por San Pa

blo de Segúries pasa un Ter es- 
trechlto y rugidor, que se embra
vece al atravesar el puente, tal vez 
por los aguijones de los cebos de 

; los pescadores de truchas, que con 
i Mi 0 buen tiempo no abandonan 

la caña y el sedal, San Pablo de 
' Segúries,es un pueble cilio, apenas 

una mancha de vida alineada a am- 
, bos lados de la carretera que me 

llevará a Camprodón. Pero San 
; Pablo no es un pueblucho cual

quiera, Tiene historia, pequeña e 
Intrascendente (aquí lo pasaron 

t muy mal los franceses cuando 
; aquello de la Independencia), pero 

aobre todo tiene leyendas. Leyen- 
' <148 que viven una existencia apa

cible en las lomas de las monta- 
Ató suaves y verdes que se alejan 
l'tóta el infinito. Sobre el pueble- 
®lllo. a un nivel superior, se le- 

; *4úhk un «mas» (casa de campo 
j catalana) inmenso, potente, que

Ulia bien semeja una fortaleza. Es 
■ «Can Mariné». Nadie crea que se 
1 l^a de una masía más, latifun- 

®®^ en grado mayor o menor .. 
Sentado en la fuente de la masía,

I.a iglesia y el campanario de! pueblo se asoman a la “paz idí
lica” de sus huertos y pastos. Abajo, el puente de “La Sala”, 

sobre el Ter
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, omano, un hotel estupendo,

LA VACA CIEOA

, EL ESPAÑOL.—Páe. 28'

NBR...

—Decidme ¿sabéis qué es
esto?

sabio..

—Sí.

• 1 poético tHisfipp de los Honres <‘n el valli* di* Pui^di'iiiitn, ahre su Horcsta ;i los ¡lires puros

adonde acuden muchas familias 
para hacer la paella o la «costi- 
liada», escuché la vieja leyenda de 

• «Can Mariné», que, al decir de ml 
narrador, no es leyenda, sino his
toria... Tan historia que la reco
gió Mosén Jacinto Verdaguer en 
un librito de 'historias catalanas.

ETNA VEGADA, UN MARL

una vez un marinero perdió a 
toda su familia en un temporal 
habido en las costas gerundenses... 
Su casa también se deshizo entre 
las olas, y al amanecer el hombre 
sólo tenía manos en las que refu
giar su atormentada cabeza y con 
las que exprimir las lágrimas que 
se deslizaban por sus mejillas de 
marinero, curtido por mil vientos
y solanas, en mares del turco o
de la República de Venecia, o tal 
vez (¿quién se atreve a poner lí
mites a aquellos barquichuelos de 
vela, con lo que corrían los .vientos 
entes?) el remoto mar Rojo. Tras 
unas horas de meditación, empu
ñó un remo que tal vez hallara
abandonado en la arena de la pla
ya y se internó por tierras catala
nas. Por donde pasaba dejaba la 
tristeza en los ojos de los lugare
ños; tan grande era el dolor que 
emanaba de su figura. Por doquier 
hada Idéntica pregunta; «¿Sabéis 
qué es esto?», y les mostraba él 
remo. Por doquier le contestaban
afirmativamente, y él iba acumu
lando tristeza... La leyenda es pró
diga en la descrlpdón de los lu
gares que presenciaron el errabun
do caminar del «mariner». Mi na

rrador se recrea en la narración, 
sin respetar el tufillo a quemado 
que echan las costillas de cordero 
sobre las brasas... El «mariner» 
pasó por el lago de Bañolas y vlo 
pescadores. Y más tristeza. ¿Qué 
le vamos a hacer? Y siguió an- 
dando. Se internó por el Balo Pi
rineo y en todas partes sabían que 
«aquello» era un remo. Por fin
llegó a San Pablo y encontró a
un grupo de pastores en tomo de 
una fogata y en plena noche...

Los pastores tocaron el remo 
y se intercambiaron miradas por 
si alguno de entre ellos era más

—No sé... Como no sea una pala 
para sacar el pan del homo...

sí... —corioboraron los
otros. Una amplia sonrisa ocupó 
toda la faz del marinero. Por fin
había encontrado una tierra en la
que nadie sabía nada relacionado 
con el mar, con su tragedia. Y de
cidió quedarse aquí. La leyenda 
no lo dice, pero viendo lo que 
es en la actualidad el "mas” de
"Can Mariner”, uno supone que los
ahorrillos del marino-comerciante 
eran considerables y que no sólo 
se echó al camino con el remo...
Pero estos son cálculos de mentes
agobiadas por el mercantilismo 
nuestro de todas las mañanas.

LA AVENIDA MARISTANY
Me dicen que vaya a Campro-

dón. ¿Qué hay en Camprodón, 
pregunta suscita algunas

„ muchos árboles y la avexúda 
”¿ h^osa de España. Me dejo 
íy El autocar tarda desde San 

apenas un cuarto de hora... 
Krazode mi acompañante me 
ggfittia un caserío...

1« Real era una población resi- 
dancial de los condes de Barcelo- 
¡TSy amantes de esta parte de 
^uña. Llegamos a Camprodón, 
Oblación tiene el aire de toda 
Ííl¿can8ada tras el ajetreo turís- 
Heo de estos días festivos pasa- 

. Los comercios apenas si tie
nen vida. Empieza la somnolencia 
Xcterlstica de los tradicionales 
antros geográficos que viven ca
si exclusivamente del turismo. So a la avenida Maristany, 
cuanto se diga es poco. Una c^- 
«da central amplísima, cubierta 

césped alto, cuidadísimo. A 
lo largo de las dos aceras se le
vantan residencias de una beUeza 
y riqueza difícil de imaginar. Esti
lo francés, estilo catalán, moder
nistas, el aire sencillo y acogedor 
je las residencias inglesas, airo- 
us casonas de piedra gris, tejados 
de pizarra y ventanas y puertas 
esmaltadas de blanco... Auténticos 
parques particulares... Capillas ro
mánicas trasplantadas a un Jardín 
particular... El rincón es de un se
ñorío que deja boquiabierto. Lo 
más potente de la industria y de 
la nobleza catalana veranea en

conmiserativas. Hay un

Camprodón y tiene una casa en es
ta fabulosa avenida Maristany.
Sorprende este derroche en una

LA TUMBA DE SITJAR

Y ahí está la tumba. No se wa- 
ta de ningún monumento fúnebre 
a la memoria de tal o cual señor 
Uamado Sitjar. Es una sima de 
fondo inaccesible... Me harto de 
arrojar piedras sin que se escuche 
su fin. La tumba está lapidada 
casi totalmente. Sólo permanece 
abierto un orificio para que el ca
minante compruebe la maravilla de 
la naturaleza. Antes las vacas y 
las ovejas encontraban una muer
te horrible en esta sima imprevis
ta, disimulada por las arrugas de 
la montaña. Nadie la ha explora-
do. Permanece virgen, en espera 
del grupo de arriesgados espeleó
logos que se atrevan con su pro

zona que frecuenta los pueblecitos 
sencillos... Una limitación desagra
dable: un cartel prohibe pasear 
por el césped central si no s’es 
vecino de la calle. Una extranje
ra fotografía el cartel...

Una ves dejado atrás San Pablo 
de Segúries, se rebasa una cante
ra de piedra caliza y se llega a 
un bosque muy estimado er. otoño 

■ - • • • ibuscadoreapor los “vuletaires 
de setas). Esta es la senda que irü- 
cia una de las excursiones más 
hermosas que se pueden^hacer 
por los contornos... La que lleva a 
la tumba "d’en Sitjar”. Si hay algo 
airoso en este mundo, es un pai
saje de álamos y hayas, y el b^ 
que que atravieso tiene una verda
dera riqueza forestal <te estos dos 
tipos... El camino recibe los topos 
de sol que las frondosas copas de
jan filtrar... Los otros topos, esos 
cleguecltos de piel tibia, tan tími
dos y reservados, nos dejan adivi
nar su ruta por los montoncltos 
de tierra negra que dejan al lado
de los árboles.

Topamos con un trío de guar
dias civiles. Indagan nuestros pro
pósito. La tumba "d’en Sitjar” no| 
está lejos, nos dicen. Por las la
deras (te las montañas se ven gran
des rebaños de ganado que cuidan 
pastores que sólo bajan al pueblo 
una vez por semana, y que han 
encontrado en la radio de pilas un
aliado Inesperado.

fundidad.
Escalamos un túmulo de rocas

y subimos una rampa. Por un Sen
derillo llegamos a un inmenso pra
do en forma de circo. Se adivina, 
por la sedimentación de cantos ro
dados, que estamos ante un terre
no que en tiempo prehistórico fue 
un glaciar. Se adivina todavía la 
boca del circo y la torrentera que 
abrió la morrena, hoy pacífico ca
mino repleto de barro seco por un 
sol de Justicia pese a la estación 
invernal. La vista se mece con los 
abetos y con la lejanía, en la que 
ven erguidos el Cadi y el Canigó...

ünos de los poemas más felices 
de Juan Maragall, y sobre todo 
uno de los más populares, es “La
vaca cega”. La anécdota que ms-
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C'^antprodón vs un pueblo donde vi-ranva lo más potente de la industria catalana

pirara el poema maragalUano reu 
mó en tierras de San Juan de las 
Abadesas, donde solía veranear el 
poeta con su familia. ’

Un día en que había salido al 
campo con su esposa vieron des
cender hacia ellos una vaca y al 
parecer eon muy malas intencio

nes, El animal avanzaba corriendo 
con un trote torpe. La emociOn 
demudó las facciones de la espo
sa del poeta, quien ante la proxi
midad del animal se desmayó. Ma
ragall sintió nacer en su interior 
una sorda ira contra la vaca que 
seguía corriendo camino abajo.

.Pasaron dos lugareños que seguían 
su carrera a toda marcha.

—¡Es ciega...! Es una vaca cie
ga... '

Hasta la llegada a su casa, Ma 
ragaU no despegó los labios. Se 
encerró en su despacho y no saltó 
hasta la noche, a la llegada de un
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de amigos dispuestos a pa- 
amena velada. Juan Mara ;

S llevaba en la mano un poe- 
L "La vaca çega”.

Esta tierra es apta para el pas- 
y el ganado abunda y las 

historias de animales también. Un 
namintero me contó la historia de 

vaca con la que había trafi
cado su hermano.

-Le cogió tal odio que cada 
vez que lo vela embestía contra él. 
Or día se escapó. Al cabo de un 
año mi hermano la vio en la feria 
de Besalú y se la volvió a quedar. 
La vaca siempre le amenazaba con 
sus cuernos. Volvió a escaparse, 
Estaba furiosa. La siguió incluso 
la Guardia Civil... Llegó a Cam- 

' prodón, y al intentar saltar un va
do del río cayó y se reventó... La 
tuvimos que malvender a una fá
brica’de embutidos.

También me habla de las yegua
das que no conocen fronteras y 
van y vienen de tierras francesas, 

■ completamente salvajes.
LA MANIERA

Estas gentes practican una vida 
sencilla, sólo turbada por la “Fes
ta Major”. Cada año, en septiem
bre, San Pablo de Segúries tiene 
su Fiesta Mayor, y en su trans
curso el pueblo olvida el ostracis
mo de todo un año anodino y se 
entrega a las diversiones más va
riadas

No faltan los saltimbanquis, co
mo una familia catalana de trota
mundos contorsionistas compuesta 
por el padre, la madre y una pa
reja de hijor». Los campesinos me 
cuentan lo que hacían y no ocul
tan su asombro. Pero ellos aco
gen dos festejos con especial agra- prefiere hacerlo al contado. No se 
do: el baile en el gran entoldado fía. La juventud conoce lugares, 
y “la maniera”. no demasiado alejados, que para

¿Qué es la maniera? A la salida j 
de San 'Pablo está el bosque de ¡ 
los robles, en cuyo límite se levan- 
ta la iglesia parroquial. Todas las 
familias se trasladan en el día de 
“la maniera” al bosquecillo y lle
van las mejores provisiones para 
improvisar un festín campestre; 
allí se borne, se bebe, se canta, 
se ríe, se juega a la pelota, al es
condite, al “rollu rollu”, a los cen
tenares de juegos colectivos insul
sos si el que los practica no sien
te esa alegría interior que impreg
na todas las naderías.

Y después Uega "la maniera”.
Hombres y mujeres se alinean 

como un ejército, en filas sucesi
vas y unidos por las manos. La 
banda de música se pone al fren
te y a los compases de una can
ción popular catalana empieza una 
carrera colectiva, con las manos 

* unidas, hasta el pueblo, que se ini
cia en la pendiente donde termi
na el camino al bosque.

Nadie crea que es una fiesta sin 
riesgos. A veces alguien pierde pie 
y cae. y los que van detrás for
man sobre él un atasco en el que
se estrellan las filas venideras. Pe
ro el mal curado con alegría no 
es tal mal...

Luego se llega al pueblo y la 
masa humana inunda el entoldado. 
Empieza el baile.

MOTORIZADOS

Fenómeno común en toda Cata' 
luña es la motorización. Las dis
tancias decrecen, las motocicletas 
se encargan de ello. El pago, de es
tas motocicletas se hace ai conta
do o a crédito, pero el campesino

sus .padres eran auténticos portu
galés inaccesibles. La meta vital 
de muchos viejos campesinos era 
estar en Barcelona una vez en la 
vida... Hoy sus hijos bajan una 
vez al mes a la Ciudad Condal pa
ra comprar cosas y respirar aire 
de ciudad. No digamos ya de Ge
rona o Figueras. Se escapa al im
perio despótico de la tierra y se 
crea un artesanado cada día más 
vigoroso junto a los conatos de in
dustrialismo, ávido de escapar a 
los impuestos del cinturón indus
trial barcelonés.

Los viejos ven con tristeza y co
mentan con una cierta ira que el 
río se tiñe de un color lechoso. 
Son las fábricas de productos -quí
micos que desde río arriba envían 
sus excrementos.

—Ya no se encuentran truchas 
como antes. Ni los jóvenes se pue
den bañar a gusto.

Pero los jóvenes prefieren ver « 
esta naturaleza adulterada, que es 
la fuente de un bienestar material
que sus mayores no supieron o no 
pudleroií estructurar. No les im
porta tener que coger la moto e 
ir a las piscinas de los hoteles ^de 
las cercanías para bañarse o bien 
llegar hasta la Costa Brava. Lo 
que les interesa es escapai* al es
pectro de la emigración, y el in
cremento industrial les brinda una 

escapatoria.
digo que el paisaje es her- 
y me contestan que monó- 
les digo que sus costumbres 

buena
Les 

moso 
tono;
son sanísimas y me contestan que 
aburridas.

Y yo me marcho, resignado a su
mergirme nuevamente en el tedio 
pétreo y gris de la inmensa ciudad

M. VAZQUEZ MONTALBAN^

I’l pn.-ntc romano pone en la historia de Camprodón nna nota de tradición en medio
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PARA LA PAZ Y LA Hl
LA PROTECCION CIVIL,
NUEVA EXIGENCIA DE LA Soln

transporte de heridos realizadas por las cum pli tío ras del S, S. eii San Frmaïul

A través del Servicio Social, la Sección Femeifs
U”® de los acuerdos del

XXï Consejo Nacional de la
Sección Femenina que acaba de 
celebrarse en Castellón de la Pla
na es el de adaptar el Servicio
Social de la mujer a las nuevas 
exigencias de la sociedad españo
la mediante las prácticas de so
corrismo que permitan la crea
ción de un gran contingente feme
nino dispuesto a acudir a cual
quier desgracia de tipo masivo o 
de ponerse al servicio de la pro
tección civil de nuestro pais, en el 
caso de guerra.

Actualmente existen ya'más de 
novecientas muchachas que han 
realizado cursillos de socorrismo y 
están prontas a cualquier desgra
cia pública que, por su magnitud,

jer española
sa base de P^

meroso y » 
puedan exista 

La neceeldai
des contingw 
rados para d
nario, se ha 
en las recios*
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Muchachas de la S. F. en un ejercicio de socorrismo antigás

nenie lormar el mayor número posible de socorristas
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Pentinas de ciudades y campos, que en la que, además de las armas 
81 bien no han tenido, afortuna- con vene ion alés,se empleen medios 
camente, una magnitud que rebá- atómicos de destrucción, exigen la 
8^ las posibilidades de asisten- presencia de grandes contingentes 
da de las fuerzas armadas, las or- de socorristas bien preparados. 
Sánizaciones voluntarias y las en- ' 
tldades asistenciales, - de- montaje : • 
ácnnal, han dado la escala de unos 
tipos de catástrofe en las que es -

actividad, antídotos para el caso 
de envenenamientos y picaduras 
graves y toda una serie de leccio
nes para facilitar la prestación de 
los primeros auxilios a los heri-

tUSECMíZAS PÁBA L4 *“„Z’ '^7^ **5 ”**” 2® 
grandes catástrofes de paz y de 
guerra, en la que se incluye el ca-PAZ y LA GUERRA

l

Pa- 
idl-

te-

---------- ,------ -- Las enseñanzas de los cursillos so de un bombardeo con armas 
Preciso la gigantesca movilización .de socorristas, tanto los que or- nucleares, 
w todos los recursos, que no de- ganizá la Cruz Hoja Española co- 

dejarse al más o menos ge- mo los- de, la Sección Pemeniria, 
sentido de nuestras improvl- son de ,dós clases plncipales, los 

«Clones temperamentales.------------- de carácter terrestre y los de sal-
CStástrofes ferroviarias, corrí- vamento acuático. Los primeros 
lentos de tierras, inundaciones, comprenden las medidas de eva-' 
ecuación de refugiados, organi- .cuación, prácticas de los princi- 

ííe convoyes y puestos de pales vendajes, respiración artifi- 
26n°^c" y* ^°^,mucha más ra- ciaí, inmovilización de fracturas, 

» los peligros de una guerra hemostasia, defensa contra la radi-

de carácter terrestre y los de sal

Por lo que se refiere a las prác
ticas de salvamento acuático, están' 
centradas, principalmente, en las 
diversas maneras con las* que 
puede ser sacada- del agua una per
sona que-se ahoga y en los méto- 
doa de respiración artificial que 
deben, aplicársele una vez en tie-

Hemorragias, fracturas, congela-
Pág. 33.—-EL ESpAÑílL
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de profesores especializados que 
actualmente existe.

Aparte de la cruenta experienc a 
de nuestra Guerra de Liberación, 
que obligó a muchas improvisacio
nes. en materia de defensa de (os 
núcleos urbanos en los casos de 
bombardeos, la nueva era que han 
abierto en el mundo las armas nu
cleares y otras circunstancias de 
previsión para la seguridad públi
ca determinó que en el añt’ loti 
fuese creada la Jefatura de i-'e- 
fensa Pasiva; un organismo que 
comenzó a desarrollar una labor 
de recuento de los medios exis
tentes para la protección civil en 
nuestro país, refugios, material de 
salvamento y de alarma..., así co
mo dio inicio a la preparación de 
personal especializado en los pro- 
iílemas que plantea la posibilidad 
de un ataque atómico o termonu
clear.

COMO FUNCIONA LA PRO
TECCION CIVIL

En el mes de mayo de 1960 fue 
creada, como órgano dependiente 
de la Presidencia del Gobierno, la 
Dirección General de Protección Ci
vil, con las mismas funciones de

ciones, trastornos digestivos agu
dos, depresiones nerviosas, insola
ciones, inmovilización de fractu
ras y luxaciones, transporte de ac
cidentados, manejo de camillas, 
esterilización de heridas, medidas 
preventivas contra la infección...; 
la gama de conc»cimientos teorico
prácticos que comprende la ense
ñanza del socorrismo, es muy 
grande y convierte al titulado en 
una persona nueva, capacitada y 
extremadamente útil a sus seme
jantes para el auxilio de acciden
tados hasta que llegan los espe
cialistas médicos.

Unas enseñanzas que tienen su 
tono heroico, abnegado y altruista, 
que hacen más bella su aplicación.

SOCORRISMO PARA CUM^ 
PLIDORAS DEL S. S.

En la nueva fase de actividades 
que ahora se inicia, la Sección Fe
menina ha asumido la enorme 
responsabilidad de crear algo así 
como un gigantesco cuerpo de mu
jeres socorristas, para ponerlo a la 
disposición de las contingencias 
íúturas que, en el orden colectivo, 
pueda encontrarse la sociedad de 
nuestro país, y que incluso pueda 

‘ayudar a las naciones vecinas, si 
necesitan ese auxilio en las gran
des catástrofes.

Mes y medio de duración tienen 
las prácticas de socorrismo que 
han comenzado a introducirse en 
la prestación de las muchachas 
cumplidoras del Servicio Social, y 
a esos qursillos pueden inscribirse 
también, todas las mujeres que lo 
deseen, con la sola limitación que 
impone el número de Escuelas, la 
no abundancia de material —espe
cialmente el que se aplica a la de- 
tectación radiactiva— y el número 

la antigua Jefatura, aunque amplia
das y con un sentido más moderno 
y apropiado a las nuevas necesi
dades, exigencias y peligros poten
ciales que nos tiene planteados la 
geopolítica en la que estamos in
mersos como “sumandos de una 
suma”.

Una protección civil que ha si
do estructurada en nuestro país 
en tres escalones: El de ámbito 
nacional, el de las organizaciones 
provinciales y el de estructura lo
cal.

Las Jefaturas Locales de Protec

ción Civil están establecidas en las 
poblaciones de más de veinte mil 
habitantes y en otras que, aun sin 
contar con esa población, précisai! 
de tal organismo por su importan
cia industrial, por su situación es
tratégica o bien por ser un punto 
clave en las comunicaciones te
rreas o un importantísimo nudo de 
carreteras. El jefe nato de la de
fensa civil en tales poblaciones es 
el alcalde, que está asesorado por 
un técnico perteneciente al Ejérci
to o a la Guardia Civil Una pe
queña Junta asesora funciona en 
esas Jefaturas locales.

En las provincias, el jefe de la 
protección civil es el gobernador, 
que cuenta con un segundo jefe, 
que es un teniente coronel o coro
nel del Ejército, asistido por una 
Junta provincial de personas espe
cializadas en los servicios distin
tos de protección, como los de sa- 

, nidad, lucha contra incendios, alar
ma, oscurecimiento, dispersión, 
evacuación, albergue, refugios, sal
vamento, Auxilio Social, Cruz Roja, 
asistentas sociales..., que formen el 
órgano consultivo y de ejecución 
que existe en las provincias para 
la defensa civil en el caso de gue
rra y grandes catástrofes.

LAS REDES DE ESCUCHA 
Y ALARMA

Como organismo central tene
mos a la Dirección General de 
Protección Civil, que dirige el ge 
neral don Ramón Pardo de Santa
yana y Suárez, ayudado por técni
cos y asesores de los diversos ser
vicios, con los que colaboran la 
Cruz Roja Espr/da; la Unión de 
Rad-ioaficionados; el Servicio de 
Búsqueda v Salvamento Aéreo; la

El cursilh» de socorrismo incluye también práctica,s con dettxitores de radiactividad
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Sobre un gran plano de Londres, ñn grupo de alumnos Vqltotí(r*<W para la defensa civil, 
estudiad ÍR; fCStratcgia de salvamento en un Caso 'tic atatiuc

Sección Femenina; la Federación
Nacional de Salvamento y Soco
rrismo; así como los servicios de 
sanidad pública y de lucha contra- 
incendios.

La red de Protección Civil no 
tiene la competencia de dar la 
alarma en el caso de un peligro 
aéreo, sino que la señal sería da
da por los servicios de escucha y 
alarma establecidos por el Arma 
áo Aviación, encomendándose a 
la Protección Civil la tarea de ca
lificaría y difundiría a través de 
toda la red.

En cambio sí es de la compe
tencia de la Protección Civil el 
trazar los planes de evacuación 
de ciudades; planes que son muy 
meticulosos y en los que se esta
blecen diferentes grados de ur
gencia. Actualmente está prevista 
la evacuación de todas las capita
les de provincia españolas, en un 
grado no de extrema urgencia, 

las poblaciones de Algeciras, 
l^ón, Vigo, Gijón, Ceuta y Me- 
blla, que tienen también determi- 
^ados los contingentes de una prf- 
^®ra evacuación y los lugares 
donde esas personas deberían ir 
an un caso de emergencia.

especializado y de creación de un 
gran cuerpo de socorristas por 
medio de cursillos. Esa primera 
fase comprende también la adqui
sición del más moderno material, 
del que los capítulos más costo
sos son los del utillaje para la 
detectsición de residuos radiacti
vos, red de medición de la atmós-
fera contaminada por 
vidad y aparatos de 
o alarma simultánea 
completas de sirenas.

la radiacti- 
señalización 
por series

Es de toda urgencia el estable
cer una primera red de medición 
de la radiactividad atmosférica, o 
sea de afrontar decididamente el 
peligro que para la seguridad pú
blica supone la contaminación at
mosférica por esa lluvia radiacti
va que puede proceder de explo
siones muy lejanas en lo geográfi
co. Este es un problema que pre
ocupa mucho en el mundo y al 
que la Protección Civil Española 
piensa hacer frente.

Trescientos aparatos de medi-

pasiva, como esos que llegan a pa
ralizar a las grandes ciudades ñor- • 
teamericanas. Un paro en la pro
ducción, para una alarma simula
da, supone siempre una fuerte su
ma de dinero que se le evapora 
a la renta nacional. Antes de lle
gar a ese tipo de ejercicios multi
tudinarios es preciso que se for
men todos los mandos menores 
de la Protección Civil capaces de 
encauzar a las riadas de gente ha- . 
cia unos refugios que, en nuestro 
país, existen en número muy in
suficiente, pese a los que se con
servan, cuidadosamente, desde los 
años de nuestra Guerra de Libe
ración.

Los refugios antiaéreos están 
clasificados en cuatro catégor.ías: 
Los gubernamentales construidos 
por la Administración pública de 
una manera especial-para la pro
tección de sus servidores más di- !

MEDIRL'E AL AIRE LA 
RADIACTIVIDAD

^®^^^^® <1^® i®- Protección 
«1 Espacia está en una prime- 

'®se de formación de personal

clón de 
rica van 
red que 
puestos 
cuentan

la radiactividad atmosfé- 
a constituir una primera 
va a establecerse en los

rectos; los 
. se destinan 
sonas; los
privadas 
res, que 
familiar

y

refugios públicos que 
a toda clase de-per- 

refugios de empresas 
los refugios partícula-

pueden ser de carácter
_____ o bien de espacio reser- 

de la Guardia Civil que vado a todos los habitantes de
con teniente.

LOS REFUGIOS Y 
CLASES

una casa de vecinos.
Tres naciones en Europa se dis- 

sus tinguen por tener muy bien re
suelto el problema de lá cons-

■ trucción de refugios públicos. En
De moménto no pueden reah- Suecia, en líohiega y en Dina- 

zarse 4ti‘riüeâtrô’Ws”’los; simu- marca se ha sabido crear la mo- 
. lacros en gran escala de defensi délíca red escandinava de garajes
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salvamento de un In-rido en 
monUiña. Se ntiliy

subterráneos, en cuya construe! 
ción colaboró el fondo público es! 
tata!, el de la administración lo! 
cal y los recursos de la empresa 
concesionaria que explota el refu^ 
gio durante un cierto número di 
años en su dedicación a garaje., 
Tres aportaciones de un treinta j 
tres por ciento hacen posible, en 
aquellos países, lá construcción de" 
un gran garaje subterráneo que' 
explotará la empresa privada que 
colaboró con el organismo púbH. 
co y la entidad municipal en la 
construcción del refugio que, en 
tiempo de paz, viene a resolver el 
problema de los aparcamiento^ 
automóviles en una gran poW, 
ción.

En un cuarto lugar, aunque g: 
bastante distancia de las naciones ' 
escandinavas, otro país en el 
que se han tomado muy eficaces : 
medidas para la protección civil ! 
es Gran Bretaña.

EL TERRIBLE PUNTO 
CERO DE LA EXPLO

SION NUCLEAR

La posibilidad de una guerra 
nuclear no solamente ha transfob 
mado las enseñanzas militares de : 
un planteamiento con armas con- i 
vencionales, sino que también ha 
revolucionado las medidas de 
protección civil, que no solamen
te deben contar con numerosos y 
sólidos refugios, sino también con 
depósitos subterráneos para pre
servar a los alimentos de la con
taminación radiactiva.

La guerra nuclear ha convertido 
en campo de batalla vulnerable a 
todo el territorio nacional, en el 
que quedan señalados muchos 

¿ puntos coro susceptibles de ser 
objetivo de una bomba atómica.

El terrible punto cero en el que 
no puede haber supervivientes del 
arma nuclear en un radio de casi 
cuatrocientos metros por los efec
tos de choque o erosión, los 

un tugar de ddied aeci-sn 
i una canülla

Fl. V^J’ANOl. -Pág

efectos térmicos y los 
dlactivos —inmediatos 
dos-— de la bomba.

Ya no puede salirse 
fuglos inmediatamente 

efectos re- 
o retante’

de los re- 
después

del bombardeo, como ocurría con 
las armas convencionales, ya que 
ia radiactividad permanece y pue
de obligar a la población a-per* 
maneoer bajo tierra hasta un li
mite de dos semanas y, ni aún 
después, está libre de los efectos 
retardados de la radiactividad que 
quede en tierra o que caiga, leU‘ 
tamente, en forma de lluvia »* 
dlactlva.

UN CAMBIO Sif 
LA MENTALIDAD

Todo un cambio de mentalidad 
se ha operado en la protección 
civil como consecuencia del arma 
nuclear transportada por aviones 

i y de los ataques atómicos que, 
con proyectiles dirigidos, puedan 
partir de bases fijas y lejanas y 
ser lanzados desde submarinos, a
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Duriuih- un sinnUacru rie .itaque aéreo. Ia muHitml se ha refuciado eu las bóvedas .subte
rráneas de (cnbinyeiii

mucha distancia de las costas ene
migas.

Un cambio de mentalidad que 
se percibe bien en los locales de 
la Dirección General de Protec
ción Civil, en la que parecen vivir- 
se, en la preocupación y el trajín 
de cada día, problemas de un 
tlwnpo nuevo y amenazas grandes 
del porvenir incierto que nos ha 
traído una nueva era de medios 
poderosos que lo mismo pueden 
emplearse parç la paz que para 
la guerra.

Alli hablamos con el coronel de 
Ingenieros don Alfredo Bellod. 
Que es Jefe del Centro de Estudios 
de la Protección Civil Española. 
Sobre su mesa están cuartillas de 
defensa pasiva, folletos e instruc
ciones trotadas en muy diversos 
países. Existe un abundante ma
terial para el estudio comparado 
de lo que se realiza en otras na
ciones y lo que se lleva a efecto 
®n España en materia de protec
ción civil.

Un centro de inquietud creado
ra. en el que parecen servir de 
estímulo las grandes amenazas 
^e se ciernen sobre el mundo de 
tiueetros días. *

Grandes amenazas; grandes ma- 
en potencia a los que es preci

to enfrentarse con grandes reme- 
en acto como ese de la crea- 

®®® «le un gran cuerpo de soco
rristaS.

Gomo esa presencia multitudlna-

El helicóptcnt es ideal para el transport.' de heridos, Aquí venio.s 
unas práriiea.s en iurín

ria de la mujer española ante los 
peligros de las grandes catástrofes 
multitudinarias. Como ese plan
tarle cara al S. O. S. grande que 
pueda sonar en el tiempo de paz 
o como consecuencia de la guerra.

Ese es el acuerdo. La mujer es
pañola actual, en función del 
tirapo que le ha tocado vivir y de 

cara a un futuro con sus ventajas 
y sus peligros. Frente a la incóg
nita de sus incertidumbres, pero 
con la certeza de esa unidad de 
voluntades que crea aquella «fori 
tltudo» que en el Ecleslastés es
tá marcado como un ideal para la 
mujer.

- F. COSTA TORRO

Pág. 37.-^L^PAaOL
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EL VENDEDOR DE ARGUMENTOS
NOVELA - Por Domingo MANFREDI

I por las puertas el pelmazo de Acisclo, enloquecido
\. por el hambre, haragán de nativitate, poeta a ratw.
A NCHO de hombros, caído de orejas, melenudo, historiador de malos pasos ajenos, erudito en » 

neeato. feo, largo como un día sin pan, con voz geografía la briba, Jug^or sin sue^,
- - * .. *>«c‘»orfnr rip Ruertes absurdas, emoaut»
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^Dlos te salve, maestro... En el nombre del Gran
de del Poderoso, del Altísimo, yo te saludo...

Entró hasta mí cuarto de trabajo, me estrechó 
entre sus brazos, se sentó en mi mejor sillón, revi- 
10 con una larga y morosa mirada cuanto allí había, 
{^ de mi petaca, encendió con mis cerillas, peló 
00(1 la mímica de un mono sucio la avellana que 
uno de mis hijos había dejado en mi mesa de tra
ído y por fin sonrió. Sonrisa la suya, sí, Inolvi- 
^le, muestrario de dientes amarillos como de per
las enfermas puestas al sol en la terraza de un 
hospital submarino.

-¿De qué se trata hoy? Tengo tanto que hacer, 
oue apenas podré dedicerte tres minutos.

Me miró, como un perro triste. Creo que estuvo a 
punto de llorar.

—No vengo a pedirte dinero. Sólo'quiero vender
te algo... que puede serte útilísimo...

Pensé en las cosas que aquel infeliz podría tener 
para vender. Acaso un ejemplar único de algún li
bro raro, robado en la. Biblioteca Municipal: o una 
estampa inglesa, arrancada de las colecciones ami
gas; o un reloj de wo, caído casualmente en su bol
sillo desde el chaleco de un pueblerino.

-No te compraré nada que no puedas probar que 
es tuyo y sólo tuyo...

Bajó la mirada como avergonzado, quizá con la 
esperanza de ver en el suelo algo que luego podría 
llevarse sin que yo lo notara, y por fin la alzó va- 
Uentemente, me miró derechamente a los ojos y 
habló casi ahogándose en sollozos.

—Vengo a venderte un argumento de película..
Me sentí defraudado. El genio había enfermado: 

su hambre había rebasado un limite prudente, su 
cerebro se encogí como una esponja seca, cada vez 
más parecido a una escobilla en la basura.

—Los sé todos: el del niño abandonado y restitui
do milagrosamente a casa de su abuelo, el duque; el 
de la cupletista enloquecida de amor por un torero; 
el del chuleta madrileño que hace reir a las señoras 
gordas; el del hijo bueno que no se casa para no 
dejar sola a su madre en un piso antiguo que sólo 
paga treinta duros al mes...

—¡Altol El que hoy te traigo es original. Escú
chame..,

—¿Pero no lo traes escrito?
-Carezco de numerario bastante para comprar 

{«pel, pluma y tinta. Lo traigo en la cabeza y voy 
a explicártelo. No te costará más que cincuenta 
duros.

Me resigné y me dispuse a oir el argumento de 
película. Acisclo se quit^ el raido gabán, almacén de 
ilusiones y castañas asadas y en medio de mi cuarto 
de trabajo, como un juglar en la plaza de armas 
de un viejo castillo, comenzó a contarme la historia.

—Para mejor entendemos, expondré mis ideas 
con tratamiento cinematográfico, ¿sabes?

Me encogí de hombros. La tarde estaba ya des
hecha, como una buena manta zamorana que hubie
ra sufrido de pronto el ataque de cien gatos enlo
quecidos por la rabia. Un día le había dicho yo a 
Acisclo: “Donde pisaba el caballo de Atila no vol
vía a nacer la hierba, pero donde tú apareces se 

"seca y hace yesca el frondoso bosque de la inspira
ción, donde las musas juegan desnudas al escondi
te..." Con razón, me llamó cursi.

—En fin, haz lo que quieras.
Y empezó:

lï

—En imágenes, quizá sin palabras, sólo con músi
ca de fondo muy expresiva, la película empieza dan
do a los espectadores una serie de circunstancias 
humanas de los protagonistas:

a) Una casa estupenda, con estupendo automó
vil en la puerta. Sale de la casa y entra en el coche 
un señor que a leguas se ve que es riquísimo. Antes 
de entrar en el automóvil mira a uno de los bal
cones y hace un gesto de despedida a «alguien. Este 
señor va con cara de tristeza y preocupación. Es 
don Críspulo.

b) Una casa menos estupenda, del tipo de las 
barriadas en bloque para empleados y clase muy 
media. 3ale a la calle una mujer con cara de vina- 
gre andando de prisa como si la picaran avispas. Al 
paso la piropean y le silban los albañiles de una 

. obra inmediata Entra en el garaje de la esquina y 
sale en seguida con su “Vespa". Monta y pita a toda 
prisa. Es Mariana.

c) Casa algo birria, de barrio antiguo, con aire 
de patio de vecindad o poco menos. Sale de ella un 
tipo entré artesano y chulillo. Va en bicicleta. Des
de la puerta de la casa le despide una anciana, su

Íí^/Síál-;

^S Í¿ ^
l'a ^J

b
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colocando todavía el rollo de padre y muy seño; 
mío sobra su problema, que según se deduce de su 
graciosísima explicación consiste en que Milagros, 
su mujer, se ha aficionado a la fotografía de un 
modo que va a arruinarlo, porque lo compra todo 
a plazos y tiene más letras que un chitón. Ahora esta 
empeñada en que le compre una buena máquina pa
ra hacer fotografías en colores. Incluso se qulerp 
presentar a un concurso...

—Esa manía es muy española, y hay hasta esp». 
cialistas en ello.

—No interrumpas, hombre, que se me van las 
ideas. Ya queda poco... Cuando el ordenanza le di, 
ce que don Críspulo le llama, Plácido se pone serio 
y corre como si le hubieran dicho que iban a darle 
dinero. Desde algún sitio se ve en panorámica una 
sala de trabajo, donde Julián sigue masticando cotí 
disunulo. En el antedespacho de don Críspulo está 
Mariana. Plácido la mira con ojos de cordero dego 
liado. Ella le mira con desprecio y hay un breve 
diálogo muy gracioso.

—Melo supongo.
—Entra Plácido en el despacho y se encuentra 

a don Críspulo paseando de una pared a otra. Aquí 
hay una escena sentimental. Don Críspulo apela ala 
vieja amistad que les une para que Plácido , se en 
cargue de una gestión importante. Le cuenta lo dei 
niño, le dice que los detectives no han querido ha
cerse cargo del asunto porque en otra ocasión que 
se encargaron el niño les cascó fuerte, y le pide 
Sue se encargue él de ir a buscarle. Plácido dice que 

1 la amistad de ambos es tan vieja, bien podia, ha 
berle dado mejor empleo. Don Críspulo le increpa 
llamándole holgazán e interesado. El otro dice que 
él si que es un tirano y un explotador. Por fin se 
amansan y don Críspulo le dice que salga para Se 
villa en busca del niño, que está allí con una-corista, 
y que a cambio del favor le dará lo que le pida. 
Plácido coloca su rollo de la fotografía en colores 
y de la afición de la Milaerc». Don Críspulo le pro 
mete una máquina. Cuando Plácido sale del despa 
oho, lleva en la cara un gesto que dice claramente: 
"¡Qué diitas me voy a tirar!”

—¡Toma! A Sevilla e.n coche y con dinero; asi, 
cualquiera.

—Calla, hombre, que ahora llega lo mejor. Mana 
na está escribiendo a máquina. Plácido se le acerca 
meloso y le dice que don, Críspulo le ha dicho que 
se le haga un recibo para que le den en caja cin
cuenta mil pesetas. Como él sabe del pié que cojea 
Mariana, le dice casi al oído que donde va esa 
Sevilla a recoger al niño de don Críspulo, que ha 
aterrizado allí con una corista. Ella cambia de ges
to y, cogióndole del brazo, salen de la oficina. Ha
blan en una salita de recibir. Confesión general. Ma
riana dice que él niño de don Críspulo y ella son 
novios y que la trae a mal traer. En pago de la con
fesión patética de ella, Plácido no pierde la oca^n 
de colocarle el rollo de la extraña afición fotográ
fica de la Milagros. Plácido le promete tenerías 
corriente por teléfono de lo que sucede. Aprove<^ 
la ocasión para barbillear a Mariana. Guantazo ri- 
evitable.

ni
La película que me contaba Acisclo amenazaba 

con acabar en catástrofe. Intenté disuadirle de su 
intento y hasta le prometí prestarle treinta durai 
fondo perdido si se marchaba. Acisclo, como un ga 
llo mçjado, .puso -tal cora de desilusión, que o» 
corivéndó sin necesidad de palabras.

—Bueno, sigue, y acaba lo más pronto que puedw 
--Gracias, genio... Escucha esta parte del aigu 

mento, que es maravillosa. Puedes hincharte a F 
nar dinero si le colocas un guión como éste a w 
productor. Atiende y verás... Se buscan algunos R 
nos que den la medida del ritmo de trabajo. Ai « 
nal de esta serie de planos, Julián explica a un^ 
po de compañeros su problema, que es 
mente éste; dedlcarse por cuenta propia a » 
de pollos y gallinas. Ha empezado por haceras 
uña clueca, pero comprende que por ese cam^ 
no llegará a ninguna parte. Necesita una incubaflœ 
ra, una granjita, una instalación como Dios 
da. Esta explicación del proyecto, desde la P^n^ 
media docena de huevos empollados por la gw^ 
hasta los miles de huevos que él pondrá en la 
badora cuando la tenga, puede ser muy 
Dice que sueña con huevos y con pollos, ün 
director podría hacer la película de este su^o 
Julián. Millares de pollos y gallinas monstruo»^

madre. Por los gestos que él hace se entiende que 
la tranquiliza. También este sujeto tiene aire de dis
gusto y preocupación. Es Julián.

d) Casa auténticamente birria en un suburbio. 
Aparece un tipo pintoresco haciendo gestos que di
cen muy claramente; “¡Que si, que sí; que me de- , 
jes tranquilo!' Su mujer sale a despedirle. El sujeto 
corre calle adelante con Intención de alcanzar un 
tranvía que se le escapa. Se pone en la cola, hace 
ositos muy graciosos, dice algo y monta en el si
guiente tranvía. Este si que lleva cara de malas 
pulgas. Es Plácido. •

Le interrumpo:
-«Por el amor de Dios, Acisclo, deja ya de inven

tar gente...
—No, ÿa están todos, de momento. Ahora nos lle

vamos las cámaras a otro sitio. Verás... Buscamos 
buenas panorámicas de un importante complejo In
dustrial: edificios, almacenes, muelles de carga, jar- 
dihes... Luego detalles de estos lugares y circuns
tancias, por ejemplo:

Un ordenanza que se acerca a la verja principal 
y abre; gente que va entrando a su trabajo; el coche 
estupendo de don Críspulo que entra abriéndose 
paso. La gente haciendo gestos de saludo, que él no 
contesta porque lleva cura de pocos anegos. La 
“Vespa”, con Mariana encima, arrancando silbidos 
de admiración y poniéndole los dientes largos a los 
caballeros, también con cara de poquísimos ami- 
gosf. Julián, en su bicicleta. Un poquito de pitorreo, 
que él acoge de mal humor. Se echa abajo de la 
m^iUna y sigue a pie cogido del malillar. Va triste. 
Y por fin, el pobre Plácido que llega casi el último 
con la lengua fuera, murmurando algo contra los 
tranvías. Se ve que está a punto de estallar de in
dignación. ,

—No me extraña, porque yo estoy como él.
—Culla, por favor, que ahora se anima el argu- 

‘mehto.
—Está bien.
—Ya estamos dentro de las oficinas... Don Crís

pulo llega a su despacho. Le ven abriendo puertas 
por todas partes y los empleados se doblan a su 
paso; pero él no saluda a nadie. Aquí la cámara 
yene la oportunidad de dar una serie de planos de 
los salones, pasillos, rincones y lujo del complejo 
industrial elegido pare la película. Ya en su des- 
pacho se sienta con aire cansado y de amargura, 
despide al ordenanza con un gesto, se pasa las ma
nos por los ojos como si quinera evitar el llanto, y 
por fin se decide, descuelga el teléfono y empieza 
a marcar cifras.

Mariana llega a su despadho. Hay ya varias em
pleadas que se dt^nen a comenzar la tarea. Má
quinas de escribir, de calcular, fideeros, etc. Aquí la 
cámara puede dar idea del volumen de correspon
dencia de una empresa de tal tipo. Puede ser inclu
so la oficina de publicidad. Mariana tira sobre una 
silla los guantes de conducir la “Vespa”. La miran 
y cuchichean. Parece que allí todas saben el origen 
de su mal humor.

Julián llega a su lugar de trabajo. Se va comien
do con disimulo un bocadillo. Distraído, tropieza 
con una columna, se atraganta, se disculpa creyen
do que es un jefe sin atreverse a leventar la vista. 
Escena graciosa. Llegan más empleados. Uno le pre
gunta que cómo van sus cosas, y él responde con 
aire dramático que de mal en peor.

Plácido está cambiándose de traje para comenzar 
el trabajo. La cámara da una idea del movimiento 
de mercancías de un complejo industrial semejante. 
Sé ve que un compañero le ha preguntado ppr su 
problema, y él con ojos melancólicos, enlpieza a co
locaría un rollo de campeonato...

—Como él que tú me estás colocando, ni más ni 
menos...

—No me interrumpas, que llego a lo mejor... Don 
Críspulo está hablando todavía por teléfono. Esta 
escena puede ser muy gracioaa. Lo que dice es pu
ramente camelístico, como si hablara de un viaje 
al espacio. En realidad está hablando con tusa agen 
da de detectives para que se encarguen de buscar 
a su hijo. De momento perece que sea un niño que 
se ha perdido, pero de lo que el va diciendo acaba 
por saferse que el niño tiene treinta años y es ln^ 
ulero inúutirlal, pero le gustan el vino y las faldas 
como a un loco. Se ha ido de casa con el coche 
nuevo y un talonario de cheques con seis talones 
firmados en blanco por el padre. Un caso...

Toca un timbre, se asoma un ordenanza. Le man
da que busque a Plácido. El ordenanza va a buscar 
él pájaro del, tranvía. Le encuentre en el almacén
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mente grandes invaden una ciudad. Granjas inter- 
minaibles, huevos como torres, poUos pelados, i^- 
quinas industriales. El sueño puede dar ocamón a 
on reportaje surrealista de todo el proceso de fa
bricación dial producto, sea cual sea...

—iQuieto, Acisdol Tú andas insinuando que esa 
seria una película publicitaria... __

•-¿Y qué no es publicidad hoy día, amado 
miestro?

->Aca8o tengas razón; sigue...
-Sigo. Plácido, en el despacho del jefe de perso

ni. Dice que don Críspulo le ha encargado una 
niebte especial y ha ordenado que le pongan un 
ayudante. Kay un breve diálogo sobre tas cuallda-- 
des que este ayudante debería reunir, y por ím ®’ 
Jato w personal nombra a Julián. Un ordenanza to
ma a Julián. Julián entra en el despacho Y se to- 
cuentra aUÍ con el Jefe de personjú y ma Plácido, 
nicádo le explica en qué consisto la raisidn, en len
guaje muy camelístico para que el jefe de personal 
w » huela exactemerae lo que es. Julián, que no 
satiende nada al principio, empiezo a comprender 
T contesta también en camelo. Escena graciosa 
MiBio se varia a Plácido y Julián toJanto w» w- 
catera colocándose mutuamente el disco. Uno, 01 de 
la afición fotográfica de su mujer, y otro, M de su 
futura granja con incubadora. , „

—¿Y cuándo llega te escena en que cante el niño?
-SQué niño?
‘■«ro ¿no hay niño en esa película?
-lNo1 Y déjame acabar, por el amor de Dios... 

Ahora viene lo romántico,.. Atardecer. l<a gente sa- 
Usado de te fábrica. Don Críspulo, en su automó
vil. Mariana, en su "Vespa”. Julián, en su bicicleta, 
plácido, a pie, corriendo para alcanzar el consa
bido tranvía. Xsiego la casa de don Críspulo. Escena 
Wrte. La medre y la hermana del perdió lloran. 
Sobre algún mueble, te foto del "pájaro*, con una 
cara de sinvergüenza de miedo. A continuación, la 
tesa de M*H««ft. Escenas semejantes. Gente más

modesta. Un hermano joven trabaja en un aparato 
de radio, oue está arralando. Diálogos violentos so
bre la Inoportunidad, de haberse enamorado de tó- 
mejante señorito. llantina consiguiente. En seguida, 
la casa de Plácido. Más modesta ato. Le mujer, en 
su pequeño laboratorio Íotográlico; fotogralías col- 
gaxias a secar, etc. Señora gorda, chiflac. y grara^ 
ea. Plácido le dice que tiene que salir de viaje. Es
cena más graciosa todavía, porque ella es celosa. Y 
por fin, la casa de Julián. Má^ humilde, pobre casi 
de solemnidad. Jaulas, ponederos, fotografías y re
vistas avícolas, etc. .Todo hecho a mono en casa 
con cajas de jabto y latas de conserva. La madre es 
una anciana bontodosa. Está preparándole una m^ 
teta con ropa limpia, mientras él le explica la rasión 
del viaje. Todo muy pequeño y estrecho. puoha ca
sera. Una estantería con libros de avicultura. Con-

- junto gracioso.
—¿Fáta mucho?
—El viaje, muy rápido. Un buen director te lo 

hará en diez minutos. Algo así... Medía no^. Pai
sajes maraviltosoa a te luz de te luna. Plácido y 
Julián OT un coche pequeño. Conduce Julián. De vez 
en cuando paran en algún pueblo y entran ot to 
bar a tomar cafó o una copa. No hablan sino de lo 
mismo: fotografía en colores y avicultura. Amanece 
en Sevilla. Vento en las afueras, con juerga, cante, 
flamencos, etc. El niño de don Críspulo tiene wa 
"torta” de campeonato. Buenas mozas a su lado. 

■ Bronca de protrio, como suelen ser estas broncas, 
sin que nadie sepa por qué. Guantazos correspon
dientes. Policía, Contoaria, etc. A esa misma hora 
Julián y Plácido llegan a Sevilla. Planos de un ama
necer OT Sevilla. Fotografías maravillosas. En to 
bar hacen los dos un plan de batato para localizar 
en seguida al niño y Uevárselo. Ha de ser una es
cena muy graciosa te de estos dos sujetos discutien
do lo que convendría hacer. Se van por fin a la 
Comisarte, primer lugar donde se les ocurre ir a 
preguntar por si allí hubiera alguna noticia del ni-
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ño, que rara vez dejaba de acabar en la Comisaría 
después de sus juergas. Y en efecto, allí está el niño 
en un calabozo. Escena graciosa entre los tres tra
tando unos de aconsejar al otro y el otro de justifi 
carse ante los unos.
.—No aguanto más.
—Ya acabo. Es cuestión de un momento. Son pla

nos de urgencia. Regreso. Escenas de reconciliación 
en casa de don Críspulo. Plácido declara el noviazgo 
del niño con Mariana. Telefonazo a Mariana. Mu
chos planas de la fábrica, de gente que entra y sale, 
de hubs telefónicos, de pasillos, de salones, de má
quinas, de camiones cargados, etc. Después de este 
torbellino, la paz, que viene dada por el cambio de 
música de fondo. Mariana y el niño de don Crís
pulo paseando muy amartelados. Plácido y su mujer 
haciendo fotografías. Julián en el campo instalando 

*una pequeña granjita,
, —¡Y “fin”!

—No. Faltan los planos finales. A la misma hora 
que empezó la película y en los mismos escenarios. 
Salen de su casa don Críspulo, Mariana, Plácido y 

. Julián, pero ahora con cara sonriente, felloes y op
timistas. Para colmo, hasta Plácido coge su tranvía 
sin necesidad de correr, sin colas y con un cobrador 
muy amable que parece de dulce. Plácido dice entre 
dientes que el mundo cambia mucho en un mo
mento.

IV

Acisclo se dejó caer en un sillón como un muñeco 
de serrín que se hubiera quedado vacío. Le vi má* 
derrotado que nunca, lavado su cerebro con el tra-ff 
bajo del argumento cinematográfico, como un Cris
tal fregado con estropajo.

—¿Tu crees que ese argumento le interesará a 
alguien?

—Precisamente porque es idiota, tiene muchas po
sibilidades de que encuentres productor para él. 
Consulta las estadísticas y verás que sólo el uno por 
ciento de los asuntos de nuestras películas tiene 
sentido...

—¿Lo traes escrito? *
—No tengo papel. Ya te lo he dicho.
—Bien. Hagamos un trato. Te daré los cincuenta 

duros y a cambio de ellos me traerás escrito ese 
argumento.

—¿Te ha gustado, de verdad?
—Me ha parecido una estupidez, pero se gana tan 

poco con lo otro que quizá valga la pena hacerse el 
estúpido un poco de tiempo.

Me miró despacio, fantasmagórico, espantapájaros 
en la viña de mis decepciones, y dijo con ternura 
infinita:*

—Te suspenderán.
—Gracias, Acisclo.
Y se fue.

♦ - • . ‘ V

Presumo de sincero, ya que no puedo presumir de 
otra cosa, y quiero dejar 'aquí constancia de la suerte 
que corrió el argumento de película que Acisclo me 
vendió por cincuenta duros. No negaré que pasé 
mucha vergüenza el día que fui a la entrevista con 
el intermediario que había de proporcionarme el 
contrato con un productor. Me tengo,por un escri
tor honorable y hace años que vengo haciendo todo 
lo que puedo para que la gente me tome en serio. 
Ir a ofrecer un argumento tan estúpido como el de 
Acisclo rae parecía ponerme en ridículo, arrastrarme 
por el barro. Yo tenía mis propios argumentos para 
películas serias, pero esos me habían sido recha
zados una y cien veces. El intermediario lo leyó. 
Tenía fama de inteligente y era nada menos que 
asesor literario de la productora, algo así como el 
abogado del diablo de los guionistas que pretendían 
entrar en el mundo del cine.

—¿Qué te parece? ¿Habrá alguna posibilidad de 
colocarlo? Quiero poco dinero; no aspiro a que mi 
nombre figure en ninguna parta. Estoy dispuesto a 
que lo filmes tú o el moro Muza; haré todas las 
modificacicmes que el productor quiera, en fin...

Me miró por encima de sus gafas, caídas en la 
punta de su narhí ganchuda, y estuvo un buen rato 

«en inmovilidad absoluta y absoluto silencio, como 
si leyera en mi pensamiento a través de la cobertu* 
ra de hueso de mi cerebro. Yo le sostuve la mirada 
sin pestañear, como sl él fuese un oculista y estu
viera examinandome el fondo del ojo con ese apa

rato en forma de telescopio que tonto me na I 
presionado siempre. Por fin cesó la tensión, y u 9 
voz del sabio asesor literario de' productoras de ri I 
ne sonó campanuda y madura, como el eco de una 1 
enorqje calabaza que hubiese arrancado a hah^ I 
para asombro de los tomates y los pepinos 1 
misma huerta. ® ®“ 1 

—Desde luego, habrá que modificar algo. Los es- 1 
critores tenéis manías que no pueden aplicarse ai 1 
cine. Por eso los productores cinematográficos? .sien I 
ten prevención contra vosotros, y en cuanto se hue 1 
len que un guión o un argumento ha sido escrib I 
por un escritor de verdad lo rechazan sin complH 1 
clones. El cine necesita unos matices que el novZ I 
lista es incapaz de encontrarle a los asuntos., f

-Pero hay muchas grandes películas hechas sn- 1 
bre argumentos sacados de novelas famosas.. 1 

—Pocas, pocas... Por ejemplo, en este argumento 
que me traes veo muchísimas posibilidades de oug 
el productor se decida a hacer una película con él 
pero, naruralmente, tendrás que arreglarlo un poco 

—Yo, no, tú mismo. Firmamos a medias .v cobrad 
mos a medias, naturalmente. j

—Lo de cobrar a medias, de ninguna manera 
—¿Cómo?
—¡Que de ninguna manera! La costumbre es oue 

tú cobres el 20 por 100 y yo el 80.

—Oye. ¿no te parece un poco de abuso?
—Es la costumbre. Ya conocí yo a un escritor 

que dió autorización a un guionista para que utili
zara una dé' sus novelas en la confección de un 
guión. Suyas eran las frases felices, los diálogos las 
situaciones claves, la idea central y todo; pero el 
guionista se impuso y, naturalmente, cobró lo que 
le correspondía y dió al escritor lo que a este le 
tocaba ’con arreglo a la lógica, es decír, el 10 por 
100... La costumbre.

Nunca me había sentido más humillado que wiuel 
día. Pero me acordé de que en mi casa hacía falta 
un televisor y que en aquella basura de guión es
taba la única posibilidad de comprarlo sin tener 
que firmar treinta letras de cambio.

-Está bien, haz lo que te parezca.
'-Así me gusta. Y ahora hablemos de las modi

ficaciones que, a mi juicio, deberán hacerse en el 
argumento. Por lo pronto, la protagonista femenina 
ha de cantar tres canciones, que son mías, y no ten
go más remedio que colocar de algún modo. La 
llegada a Sevilla habrá que ambientaría con algiln 
cuadro flamenco y, a ser posible, poner en la ca
rretera, para que puedan verse desde el coche, al
gunos gitanos bailando y dos o tres toreriUos lan
ceando un toro en una dehesa... Desde luego, ha
brá que buscar un modo de que en la película haya 
un niño, porque tenemos un contrato firmado con 
el padre de uno y no hay más remedio que hacerle 
trabajar como ^a...

--Pero un niño en la película ésta no va a venu 
bien..

—¿Que no? Es muy sencillo. Mariana y el sinver
güenza del hijo del amo han tenido un hijo que 
ocultan en una venta de Córdoba. Lo tienen a car
go de la ventera, que es una antigua cigarrera ca
sada con un picador de toros ya retirado, la cual 
educa al chiquillo a base de caballos, toros, caUte 
flamenco, guitarras y cigarros puros hechos a mano 
por la que él cree su verdadera madre...

Me llevé las manos a la cabeza. De no haber sido 
por el televisor, que mis hijos y mi mujer pedían 
a gritos cada tarde de jueves, cada día de partido, 
cada tarde de corrida con toreros famosos, lo hu
biera echado todo a rodar. Confieso publicamente, 
para mi escarmiento y ral vergüenza, como una ex
piación de ral pecado, que accedí a todo. Compré el 
televisor, y,en mi casa lo tengo, Pero, aparte de que 
las modificaciones se hicieron luego sin consultar- 
me, jamás pude saber quién firmó el guión, quién 
lo cobró ni cuándo se estrenará la película. Sé que 
se ha rodado, poique una noche rae llevaron a los 
Estadios a ver rodar algunas secuencias: las del 
niño de marras cantando fandanguillos a lomos de 
un borrico, vestidito de gitaniUo, oarreteriia ade
lante, con su Sombrerito ancho, su varita, su íNl- 
ta granate...

Perdonadme que os haya contado esta historia 
Quise avergonzarme púbiieamente y alegar en nu 
defensa que la culpa fue toda de Acisclo, a quien, 
por supuesto, no di un real del dinero que rae en
tregó el intermediario asesor literario de la pro' 
ducción, que tampoco rae dijo nunca el total que 
él habla cobrado. Casos de la vida.
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«GALICIA», de José Marta Castrovieio, 
definitiva gula espiritual de la región
«Un libro como éste hay que hacerlo con la cabeza 
y con los pies, sentirlo y vivirlo, andarse los caminos
y entrar en el corazón de la gente»
,nABA qué nos vamos a enga- 
üt fiar? Un libro puede escri
birlo cualquiera. Si se pudiese ha
cer un censo de cuántos españo
les han escrito siquiera un libro, 
llegaríamos a la asombrosa con
secuencia de que apenas han de
jado de hacerlo un cinco por 
ciento. Ahora bien, una cosa es 

dis
ses 

este 
una 
Ma-

escribir un libro y otra muy 
tinta conseguir que ese libro 
una obra de arte. Y eso es 
«Galicia.—Guía espiritual de 
tierra», que ha escrito José 
ría Castroviejo. Por dentro y por 
fuera, lo que se dice y lo que se 
ofrece en imágenes» el espíritu de 
la obra y el cuerpo material de 
ella, todo ha sido aunado para 
que el lector trate a este libro 
con amor, para que lo tenga por 
lo que de verdad es: una joya li
teraria, artística y editorial, Es 
uno de esos libros que a 
los escritores nos gustaría 
porar a nuestra particular 
grafía.

—¿No es verdad cuanto

todos 
incor- 
biblio-

digo?
José María Castroviejo se enco

ge de hombros sonriente. Es un 
hombre barbado, con aire de ca
pitán de barco, de coronel car
lista, de fraile hulero y caminan
te de la Baja Edad Media. Sos
pecho que tuvo el pelo rojizo, co
mo mi Inquietante vikingo. Aun
que, acaso a quien más se me pa
rece este José María Castroviejo" 
que tengo delante es al Carlos I 
—en España era I, aunque V en 
Alemania— que pintó Tiziano. De 
cualquier manera, es un tipo dis
tinto, singular, curioso, impresio
nante. Si no hablara parecería 
un señor feudal de horca y cuchi
llo, capaz de azotar a cualquiera 
por una pamplina; pero cuando 
habla, uno se da cuenta de que 
este Castroviejo barbado es una 
bonísima persona, un gran amigo, 
incapaz de hacerie daño a una 
hormiga.

—Hace ya años que escribí un 
primer libro de versos; «Mar del 
801»..,

El poeta me explica que aquel 
libro nació durante una travesía 
que hizo a bordo de un pesquero 
por aguas de Irlanda, en bpsca 
de la merluza y el abadejo; por 
cierto que me aclaró un gracioso 
equívoco general, pues decimos 
«Gran Sol» como si tradujéramos 

fede «Grand Sole», ouando en rea-

no es «Gran,--.«Grand Sole»
sino «gran lenguado».

re la “queimaila’

lidad 
Sol»,

—En el fondo yo soy un mari
no frustrado... Para embarcarme 
en aquel viaje pescador alegué 
como tazón mi. interés por el as
pecto económico de la pesca des
de el punto de vista gallego, pero 
la verdad es que estos argumen
tos ocultaban el verdadero...

Seguramente el joven profesor 
de Economía que era entonces 
Castroviejo embarcó en el pesque
ro y navegó rumbo a los mares 
de Irlanda porque su vocación 
marinera tiraba demasiado de su 
corazón. El viaje mereció la pe
na. Hubo de todo. Se llamaba el 
barco «Nuestra Señora del Car
men». Encontraron tormentas, es
tuvieron en peligro de naufragio, 
se perdió cerca del suyo otro bar
co con peor suerte...

—Bueno, todo aquello lo contó 
en una serie de seis reportajes 
que se publicaron en el antiguo 
ESPAÑOL, allá por el año 1942..

Luego aquellos reportajes se 
transformarían «a un libro, «Los 
paisajes Iluminados», del que se 
ha dicho con razón que contiene 

¡ algunas de las más bellas pági- 
- naS escritas en lengua castellana.

GALICIA. PAIS EMINEN
TEMENTE POETICO

Hablar con José María Castro
viejo es una delicia. Sabe de to
do, cuenta anécdotas, habla de ca
za, de pájaros, de literature, de 
viajes, de versos... ¿Hay algo que 
Castroviejo no s^a? ¡Hasta habla 
con los cuervos! Giménez Caba
llero lo dijo una vez, porque lo 
vio con sus ojos. Los cuervos son 
amigos de Castroviejo, le picotean 
el cristal de la ventana para avi
sarte de que ha llegado la hora 
de levantarse, le acompañan re
voloteando alrededor del má-stií 
del barquito que cada día le lle
va a Vigo, y ¡hablan con él!, co
sa que nadie en el mundo ha con
seguido, excepción hecha de Cas
troviejo y los antiquísimos pira
tas escandinavos... <

José María Castroviejo se ríe 
y dice de pronto esto que me pre
ocupa:

—Hay que rendir culto à la 
imaginación, a la poesía, que es
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santidad... No 
frente a tanto

hay otra solución 
libro de locos, de 

tremendo, porque conocer a Ga
licia totalmente es empresa casi 
imposible. Fui a todas partes, mi
re, pregunté, oí... Un libro como 
éste hay que hacerlo con la cabe
za y con los pies, sentirlo y vi
virlo, andarse los caminos y en
trar en el corazón de la gente...

monstruos, de pesadillas... En mi 
libro «El pálido visitante», lo más i 
opuesto al tremendismo amblen- i 
te, quise dejar constancia de mi 
actitud...

La pregunta es inevitable: 
—¿En ese caso, hará versos, na- 

turalmente?
-*Sí, porque el poeta lo es has

ta. que muere; pero soy tan exi
gente conmigo que apenas los pu
blico... Sin embargo, tengo sele»««- 
cionados poemas bastantes para 
un libro futuro. Galicia es un país 
eminentemente poético y hay que 
acercarse a ella con ilusión de 
poeta. Por eso este libro sobre 
Galicia lo he subtitulado «Guía es
piritual», que es tanto como «guía 
poética», ¿no?

El libro está entre nosotros: 
—^Cuánto tiempo tarda un 

hombre como Castroviejo en es- 
oribir esta obra magnífica?

—En realidad, un año, pero 
abandonándolo todo para ocUpar- 

TANTOS HIJOS COMO 
LIBROS

me sólo 
nunciar 
renoias, 
tranjero 
dlnario,

dei libro. Tuve que re- 
en ese tiempo a coufe- 
artículos, viajes al ex* 
y otras cosas que de or* 
llenan mis ocupaciones. 

Quise hacer un libro a base de ob- 
sarvaciones personales, esfuerzo 

José Maria Castroviejo ha escri
to tantos libros como hijos tiene: 
diez. Le fuerzo a que se defina y 
confiese en cuál de sus libros cree 
él que está el mejor Castroviejo.

—¿El mejor? Acaso "Paisajes 
ilumirrados", aunque quizá fuese 
en "Mar del sol" donde puse más 
alma, como hay más entusiasmo 
en “Altura", poemas de nuestra 
guerra escritos en el frente, y más 
madurez y amor en esta "Galicia’’ 
de ahora, en la que podría decirse 
que están todas mis posibilidades 
apuradas al máximo...

José Maria Castroviejo trabaja 
mucho, aunque él mismo confiese 
que no es un ejemplo de hombre 
metódico. Vive en el campo, fren
te a Vigo, en uno de los más be
llos paisajes de la ría. Todas las 
mañanas trabaja en casa, algún

artículo por lo general. Sale a pa
sear en compañía de su fiel perra 
"Flor”, una "pointier" magnífica; 
dispara sobre alguna becada, par 
to o becacina, pájaros que por 
allí abundan. Regresa a casa y co
me. Luego toma el barquito de 
pasaje y se traslada a Vigo, donde 
trabaja, ve a sus amigos, atiende 
a la correspondencia... De noel», 
a casa otra vez. En invierno se 
permite el lujo de encender un 
alegre fuego con lefia de roble en 
la chimenea. Escribe más, lee y a 
su hora se acuesta en paz y en 
gracia de Dios. Esta vida se tras- 
tona cuando el profesor tiene qué 
salir al extranjero, cosa muy freT 
cuente; a sus conferencias y sus 
compromisos profesionales.

No dejo de mirarle mientras va 
contándome todo esto de su vida 
diaria, de sus trabajos y sus pre- 
ooupaciones intelectuales. Sin pro
ponérmelo, me acuerdo de Valle 
Inclán y me imagino que Castro
viejo es un personaje valleinciá- 
nesco de carne y hueso. Le ruego 
que me hable de su vida política, 
no de la privada. La historia ea 
amenizada con anécdotas, con re
cuerdos. con curiosas ocurrencias 
limas de humor y de humanidad. 
Me va diciendo que en 1935 ya era 
profesor de Economía Politica y 
Hacienda Pública; que durante la 
guerra fue voluntario... Le inte
rrumpo para declrle que no es 
preciso que aclare que lo fue en el 
Bequeté, porque a su barba y su 
porte actual no le falta más que la 
boina y la borla. Se ríe. Efectiva
mente fue requeté, es mutilado de 
guerra, comandante en el Cuerpo 
de Caballeros Mutiladas. Ya en la 
paz fue secretario-asesor en la Di
rección .General de Relaciones 
Culturales, lector de Lengua y Li
teratura españolas en la Univer
sidad de Palermo, periodista, di
rector muchos años de "El Pueblo 
Gallego"...

—... y siempre pacífico, amigo 
de mis amigos, y de acuerdo con 
un viejo patrón europeo, me atre 
vo a catalogarme en las tres “oes”; 
católico, cariñoso y cazador...

Un titulo lo acredita de esto úl 
timo: Ouarda mayor honorario de 
caza y pesca fluvial del reino ds 
Galicia y sierra de los Aneases.

QUIEN TIENE UNA ONZA, 
LA CAMBU

Como José María Castroviejo vi
ve en su Galicia natal, no en Ma
drid, hablamos también de si be
neficia o no a los escritores vivir 
en la capital o en provincias.

—Considero una equivocación 
creer que haya que vivir en Ma* 
drid... Quien tenga algo que decir, 
lo mismo lo dirá en Madrid que 
en provincias. Ahora bien, si estar 
en Madrid no concede en absoluto 
talento, quizá permita oportunida
des más o menos honestas para 
encumbrarse, muchas veces me
nos que más. Por mi parte, me 
siento feliz de ser provinciano, y 
oreo que poder vivir m poco ais-
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ga, de la que Castroviejo es corres
pondiente y acabará siendo miem
bro numerario por propio derecho 
Aunque hace lo posible por eludir 
el tema, le obligo cordialmente a 
definirse. También tomo sus pala
bras con todo cuidado. No quisie
ra entender mal el sentido de un 
verbo o de un adjetivo y compro- 
raeterme comprometiéndole.

en el campo o en las peque- 
M ciudades de provincias en es
to época supersónica y atroz de 
K^rmiíueros humanos verticales, 

agradecérselo a Dios 
w regalo para el cuerpo y
el alma...

jOué clima intelectual advierte el 
Jeritor en su Galicia? Se lo pre
sto y le dejo meditar un ins
ute Contesta con voz pausada, 
corno si me lo dictara con inten
ción que discretamente disimula, 
de que no pierda una palabra o 
nial entienda un concepto. Yo lo 
comprendo y voy tomando sus pa
labras con puntos y comas.

—Hay una extraordinaria in- 
flUietud intelectual en Galicia y 
Üna serie de promesas fecundas 
para el mañana que van desde la 
Urica al teatro, aparte de te exis
tencia de valores auténticos ya 
consagrados, unos allí en te mis
ma Galicia, otros-fuera de ella... 
c^Sano^^índStintarnenteT como lógico gallego-castellao de don 
S^tórico. Le gusta hablar su ten- Eladio Rodríguez González, obra 
gua vernácula y te necesita para cumbre y gigantesca ..
conversar con te gente humilde, 
que haUa en sus correrías caza
doras, con los marineros, los earn-

bando una novela, «La montaña 
herida», en la que contará cuanto 
sabe sobre la presencia de los gue
rrilleros «maquis» en la alta mon
tra gallega durante los años de 
te posguerra española. Y tiene to
talmente agotada la edición de un 
libro que le parece su mejor obra:

—La Academia tiene muchas co
sas que hacer en Galicia, que has
ta ahora, por causas que tal vez 
no puedan imputársele, no ha rea
lizado. Pero para ello tiene que 
contar con la ayuda que le falta. 
En Galicia, por desgracia, salvo 
raras excepciones, no existe el me
cenas para labores del espíritu. En 
este sentido, la burguesía gallega 
es lamentable. Quisiera resaltar la 
labor excepcional en pro del pen
samiento y la literatura gallegos
de la Editorial Galaxia, que pre
para ahora la edición del último 
tomo del gran diccionario etimo-

«La burla negra»,
—Es una novela biográfica de 

aquel estupendo pirata ponteve
drés, Benito Soto, ahorcado en Gi
braltar en 1830, después de habbef 
pirateado en todo el Atlántico y 
colgado de sus vergas a docenas de 
ingleses y norteamericanos...

Ya en el vestíbulo del hotel, es
trechándonos las manos, listos pa
ra despedimos, Castroviejo me de
ja una fotografía en la que apare
ce rodeado de escritores gallegos 
y andaluces, sentado él, preparan
do algo que podría haber sido un 
gazpacho.

—Estoy atento a una quélmada...

PUESTO YA UN PIE EN 
EL ESTRIBO..., ’

pesinos...
—... pero escribir, escribo en 

castellano, porque me resulta más 
«apontánea la expresión...

Nos enzarzamos en una conver
sación larga, ancha y profunda so
bre si beneficia o perjudica a los 
escritores gallegos el ser bilingües.

—Sin que se tome a referencia 
personal, m mucho menos, si creo 
que Galicia da los mejores escri
tores en castellano... ¿Por qué? 
Quizá porque el gallego tiene una 
Innata propensión a la lírica, y 
este lirismo que el gallego lleva 
dentro, traducido a te prosa cas
tellana, le proporciona una extra
ordinaria ductilidad y dulzura, li
mándole asperezas y adusteces, ha
ciéndola, en fin, más musical...

Lógicamente, la conversación so
bre los escritores nos lleva a ha
blar de la Real Academia Galle-

Esta conversación con el ilustre 
gallego que es don José María 
Castroviejo —se resiste uno a de
cirle don José María, porque es 
joven, pero ¡las barbas, señor, las 
barbas!— ha tenido lugar durante 
una breve estancia del escritor en 
Madrid. Cuando le recuerdo que 
he leído en alguna parte que an
duvo poniendo petardos por San
tiago de Compostela el año 1929, 
cuando era estudiante, no lo nie
ga. Al contrario, me cuenta di
vertido la aventura con detalles, su 
condena a seis meses de cárcel, su 
amnistía posterior...,

—Juventud, divino tesoro...
Se tiene que marchar. Acabamos 

la conversación camino de su ho
tel. Aparte de la biografía de Pe
dro Madruga, señor de horca y 
cuchillo en Sotomayor, está aca-

Me explica la receta: se quema 
aguardiente con cascara de limón 
y azúcar, añadiéndole vino tinto 
hasta que tenga el punto preciso...

—Claro que en hallarle el punto 
está te gracia, y dicen que no por 
mis méritos, sino por el trato que 
tengo desde hace años con el tres* 
go, que. es un duende bonachón 
y cordial, consigo acertar...

jY tanto! Como' que dicen sus 
amigos que Castroviejo es un ar
tista de la queimada, acaso el que 
mejor la hace en todo el antiguo 
reino. iGran tipo este gallego que 
habla con los cuervos, tiene amis
tad con el trasgo, ha visto la san
ta compaña, recorrido medio mun
do, pescado en los mares de Ir
landa, conocido personajes que 
ahora son históricos y escrito mu
chas de las más bellas páginas de 
tuales de la literatura española!

La despedida definitiva es since
ra por mi parta:

—1 Hasta te vista, maestro!

Domingo MANFREDI CANO 
(Potos de M. de Mora.)

con toda so
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CONTRADICCIONES 
DE ON ROMANTICISMO 

DE DERECHA

1)1 I N MOMASWISMO A OESTRA

^iwito d« OUUXiU) N. .4

Por Giano ACC A IVIE

£N el número cada vez mayor de estadios
imparciat y auténtica 

v^oraetón del fascismo, como fenómeno noli- ^, f^^^^f^^» constituye un im^r- 
Mnte jalón el ensayo que hoy ocupa nuestra

^^ ^Z! ? *^ exigiuzs dimensiones ^,^°^t^tuir un interesante trabajo, ^^^csd^ible para cucUquiera que quiera co
cear seriamente su tiempo, tarea que, por 

^ P^ede eludir nadie, cualesq^- 
ra que sean sus ideas. Por otra parte nuestro 

di un Romanticismo a 
^^^ ^^ interés especial para nuestra ^° ^ ®® ^^^°^^°^^fn^amentalmen’ 
^^ ^PJ^cntario a una óbra escogida K* ^Jt^Í^^^^^íj ^“® ^emós mereció j^es- ^J^^ ^jores elogios: eLe Romanticisme fas- 

politique de quelques ecri- 
vains français», de Paul Serant.

• ACCAME (Giano): “Contraddizioni di un Ro
manticismo a destra”. Dialoghi. Roma, 1931.

‘^^^‘^ando un ensayo (1) a seis im- 
portantes escritores franceses atraídos por el 

^^ 1‘estituído a la inquietud de estos úl- 
ttoos tiempos algunas voces, algunos argumentos 
que pertenecen a un trágico pasado, pero que han 
fundado con una cierta anticipación la crisis en 
^ifli2í?n¿® occidental y Francia particu
larmente se debaten actualmente y que, por tan- 

^^’^ ^^® íácUmente comprendidos hoy v^uc uyer.

ACTUALIDAD DE UN PLANTEAMIENTO 
IDEOLOGICO

Los hombres que se adhirieron a la Resistencia en 
^ impulso patriótico, que de una parte
se rebelaba a la derrota de 1940 y de otra se aso* 

^ ^^® fuerzas políticas destructoras, respon
sables fundamentales de la derrota, pueden hoy 
juzgar nfejor frente al nuevo drama de su país 
y las desilusiones provocadas por el gaullisme —ül* 
timo baluarte del «sistema»—, los motivos por el 
que entonces un grupo de escritores se negó a acep
tar el «sistema».

El discurso interrumpido con la violencia de la 
depuración puede ser reanudado en el momento que 
fue dejado hace quince años y llevado adelante con 
el mi^np propósito de la dolorosa investigación de 
un «ubi consistam», en el cual no han logrado re
solver nada, ni el largo monólogo del existencialis
mo, ni las dudosas tentativas de conciliación de las 
antinomias de este siglo, propuestas por la escue
la cristiana progresista. En la posguerra, en los tres 
lustros de riguroso conformismo antifascista, no se 
ha podido encontrar una nueva solución.

(1) Paul Serant, “Le 
también comentado en
ÑOL. ÍN. de R.)

O se abandona uno a

Romantisme fasciste”, libro 
esta sección de El ESPA-

la profunda seaucción inte-

lectual ejercida por el comunismo o. r^utándou 
se enfrenta uno con los problemas de axS

®^Peorados, después dé la cor- tiSrípS^ aclaración que le imprime el paso S

’’^ ™^^a la literatura de. la crisis equivoca, que manifiestamente ^ se 
complace en el mismo- extravío espiritual que de- 

rip^í ®®^ .^uívoco, con más lucidez, tedo el 
^ crisis moderna fue ya iluminado en ^# °® e^ritores «fascistas». El agotamie? 

^* ^ desareno de las relaciones amorosas, que se 
™ descubrimiento en las%bras 
®®^^^ y^ descrito con absoluta minuciosidad en «Gilles», de Drieu La Rochelle El ' anticonformismo de Sartre es un vSpS 

superfici^ juego de academia socialista que no va- 
página de Celme, y «Les Decombres», de Re- 

batet, e incluso los mismos «Les Moderes», de Abel 
Bonnard, son una denuncia desesperada de la cri- 

frente a la cual sucesivas obras de 
crítica social y de costumbres hacen sólo figuras 
de malas repeticiones.

r^ión espiritual y cultural más que 
poliuca, muchos de los que sembraron los fermen
tos de que debía madurar el fascismo no lo cono
cieron en modo alguno e incluso terminaron por 
desaprobarlo en sus manifestaciones prácticas y po
líticas. También la historia cultural del comunismo,
P^^íj ^^ parte, abunda en poetas desilusionados 

amargados que van de Cesare Pavesa a 
MaiaJ^owski y Esenim, pero lo que no impide que 
algun^ de sus escritos sean difícilmente utilizables 
por otros .que no sean comunistas. Desapasionada- 

difítíl atribuir a otros que no sean 
facistas los nuevQ| fermentos distribuidos en Ita- 
ha por d Annunzzi^ Oriani, Pareto, por las revi.stas 
Lorentmas, por los exordios antidemocráticos de 
Oroce, por el futurismo. E igual podría decirse en
¿ ®^ donde antes que nadie Thomas Mann
(el Thomas Mann que escribió los «Pensamientos 
en guerra», «Federico y la gran coalición», «Consi
deraciones de un apolítico», tres libros que nueden 
solamente alimentar a un fascista si no se hubiesen 
escrito más), y luego el circulo wagneriano de Ste- 
ten George, de Paul Ernst, de Moeller van der 
Bruck, de Spengler, de von Salomon; en Austria, 

Hugo von Hofmanstahl; en Inglaterra, con los 
d<» Lawrence, y en América, con Henry Adams.

La zona cultural del fascismo es bastante más am* 
pila que la de su zona política, si es que se deci
den a atribuirle, como lo exige un elemental proce
so racional, todas las afirmaciones de un cierto 
derecho espiritual que él está dispuesto a suscribir, 
mientras que los demás no. Cuando en los márge
nes culturales de un movimiento político, ha habido 
hombres como D’Anunzzio, Knut Hamsura, Erza 
Pound, el problema interpretativo que se plantea 
no puede interesar sólo a los simpatizantes. Se tra
ta de algo que obliga a conocerlo a todo el que 
quiera ver claro en su tiempo. Por la misma razón 
no es fácil desembarazarse de lo que han escrito 
Alphonse de CJhateaubriand, Abel Bonnard, Louis 
Ferdinand Celine, Pierre Drieu la Rochelle, Robert 
Brasillach, Lucien Rebatet. Todos ellos ocupan un 
puesto en la historia de Ja literatura francesa, y el
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nituío que les corresponde no se puede suprimir 
oscurecer el periodo a que han pertenecido y 

del cual son testigos insustituibles.
EL «FASCISMO» EN LA LITERATURA FRANCESA 

m ensayo de Serant ha replanteado felizmente el 
«rohleina de un serio componente fascista en el cua- 
Smda la cultura francesa, aunque tenemos que la- 
««mtar los límites demasiado estrechos en que ha 

encerrar el tema. Ha aislado a seis escri- 
los más dramáticamente comprometidos en 

rf Ko de la «colaboración», y, por consecuencia, 
iM más duramente afectados por los rigores de a 
¿omiraclón Sin detenerse a hablar a que familia li- 
Sia habían pertenecido, y menos todavía qué es 
in oue ha sido recogido de ellos por las generacio
nes sucesivas. '

Un mínimo de afinidad con un grupo de autores 
menos empeñados, pero i^almente sospecho^ pa
ra los depuradores, habría sido quizá posible en 
Sntrarlo y ello habría conducido a indicaciones 
nreciosas. No olvidemos que los ataques y las mo- 
iftstias aue experimentaron durante la fase aguda de 
la depuración, escritores como André Fraigneau, 
Henrv'de Monterland, Marcel Ayrné, Jean Giono, 
Jacques Chardonne, Paul Morand, no oran comple- 
t^ente gratuitos, sino que esteban ligados a una 
actitud espritual y a una concepción de la vida, evi
dente en contradicción con las concepclcmes y las 
actividades que estaban triunfando. Otra afinidad 
se podía encontrar con los jóvenes escritores de de- 
rec^^e se han desarrollado en estos años y que 
han confirmado con su presencia el carácter no slm- 
plemente episódico y accidental de un cierto men
saje' Michel Deon, Jacques Laurent, Antoine Blon
dín,' Roger Nimier, Saint Pualien, Pierre Boutog. 
Jacques Perret, Pol Vandrome, Maurice Bardeche y 
otros numerosos novelistas ‘y ensayistas, que se mue
ven todavía en una atmósfera que se niega a acep
tar el conformismo izquierdista. Y aunque no sean 
íaactetas, son acusados de serio por los-sus más 
abiertos enemigos.

LOS ERRORES POLITICOS DEL FASCISMO

El más grave defecto del fascismo en política ha 
sido quizá el de ser presentado pretenciosamente 
como una solución, mientras que sus diversos com- 
ponentes culturales eran una mezcla al fuego, algo 
así como una alarmante indicación de problemas, 
¿Pero se puede creer seriamente que constituye un 
procedimiento regular, destinado a dar buenos fru
tos, el de anular los problemas, sólo porque lo^ 
primeros ensayos de resolución se han revelado ex 
parte crueles y en parte Ineficaces?

El fascismo literario de los franceses procede de 
las condiciones ambientales, en las cuales ha toma
do inspiración y en las cuales ha querido intervenir 
con sus caracteres de originalidad. Su fondo es la 
Francia del Frente Popular inicialmente y después 
la llanda derrotada en el momento siguiente. Se 
entrega, pues, a una nación que no tiene ya preten
siones de expansión, que se encuentra en una .situa
ción estática sobre las posiciones de un imperio 
adquirido y cuyos problemas son esencialmente de 
supervivencia y conservación. También es extraño 
para el estímulo de la aventura expansionista que 
representó sugestivo rescate del fascismo en Italia 
y Alemania. Si en estos dos países, exaltados por 
una serie rápida inicial de é:^tos, el fascismo toma 
tintes optimistas y fue interpretado como una ma- 
díestaoión de naturaleza exuberante, como un exce
so de vitalidad, en Francia asume aspectos pesimis
tas y fue considerado como un extremo y posible 
remedio al evidente perfilarsej^ la decadencia. En 
Italia y en Alemania, los fasci®^s en el poder olvi
daron rápidamente haber nacloo también de un par
ticular desagrado de la sociedad, como una medi
cina. En Fi^cia, ñor el contrario, el fascismo reco- 

- noce siembm áué‘ el ÓIéméíntó’'árimarij en la situa- •
ción no es el representado por el mal, sino por la 
medicina.

Es sintomático el hecho À que casi ninguno de 
los autores fascistas frant^ájí fueran traducidos al 
italiano durante el "ventenia" mussoliniano. Posible- 
trente eran demasiado destructivos y deprimentes 
para la mentalidad de entonces; incomprensibles en 
sus intenciones pacifistas, en su europeísmo, en su 
curiosidad plena de sufrimiento y sutileza por las 
thanifestaciones de una sociedad enferma, de un 
mundo que se atiborra de terminología militarista,

que se ilusiona de disfrutar buena ^ud, ÿ al que 
las circunstancias habían concedido aquel maravi
lloso don de la superficialidad, a<lV®^lji.^¿£y dewrv 
tiva limitación de la senslbüldad. quiTper^nece a 
las personas desafortunadas, activas y satisfechas 
de cómo van las cosas.

Los fascistas franceses no son los fascistas satis
fechos con las celebraciones, convencidos de haber 
resuelto brillantemente el problema de los estímu
los. No pueden pertenecer al fascismo excitador, 
apologético, vinculado con los temas de la retórica 
oficial. Por el contrario, su fascismo es de la opo
sición, anticonformista, brillante y con el transcur
so del tiempo desesperado. No tiene construcciones 
jurídicas, apenas si aflora el problexxxa del estado, 
de las corporaciones, de las funciones atribuidas a 
las organizaciones de masas y» al guía, no malgasta 
energías en el ejercicio del poder, en la resolución 
de las cuestiones prácticas y no puede dedicarse 
más que a escribir, Pero si en Francia existe un 
fascismo vivo literariamente y actual, esto se lo debe 
exaotamente a las condiciones románticas, inimices 
y desgraciadas en que fue relegado. El moralisme 
de los fascistas franceses se avecina con los fer
mentos italianos prefascistas, con los de Soffid, Pa- 
pini, Prezzolini, Glulottl y con los de los epígonos 
del tiempo fascista: Maiaparte, Lo^esi, Macoart, 
Berto Ricci,

El dato original y también más actual de su pen- 
«jamiento se delinea sobre estos tres motivos domi
nantes: el sentido de la decadencia ^ue pesa sobre 
nuestra civilización; la urgencia de reviviría, unien
do todas las fuerzas de resistencia y de renacer exis
tentes en Europa; un componente pacifista, o sea, 
un horror por la guerra entre las naciones europeas, 
destinadas a desangrarse en ventaja de las xx>- 
tencias externas al Continente y que en una perspec
tiva del futuro deberán ser consideradas como la 
más ruinosa de nuestras guerras civiles.

EL FASCISMO NO E^ SOLÓ ROMANTICISMO

No hay duda de que Serant se ha entregado al es
tudio de algunos aspectos de la cultura fascista 
con la rara seriedad del investigador, ctm una inte
ligencia penetrante y con un sincero amor por la 
verdad y el conocimiento. Su ensayo continuará 
siendo una de las obras más valerosas y notables 
que se han consagrado al tema, Pero el efecto este- 
rilizante de la presunción que es la de dar al fas
cismo un origen ideológico romántico habría debido 
ponerle sobre aviso. Su interés por los escritores 
fascistas deriva evider,demente de un fondo de aspi
ración común, bastante vecino al mismo que él cul
tivaba. Sinohe de' Beavoir lo ha individuado bien
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V en cierto sentido creo lo han individuado bien 
todos los intelectuales antifascistas con la obtusa 
afirmación de que no existe ui^ cultura fascista.

Serant tiene perfecta razón cuando duda, en el es* 
tado actual de las cosas, de la posibilidad de tra
ducir la metafísica tradicional en formas políticas 
que sean congenitales y que al mismo tiempo sean 
modernas. Personalmente me siento Inclinado a 
creer que no se puede hacer otra cosa que prepa
rarse a esperar el fin de la historia.

El fascismo ha cometido el grave error de retener 
fáciles posibilidades de la solución, que además 
no lo son. Millones de personas han muerto comba
tiendo en favor o en contra de una ilusión: la con
fusa aspiración del fascismo empeñado en modificar 
el curso de lu historia. Es, sin embargo, una razón 
precisa por la que aún todos los movimientos polí
ticos que pretenden oponérsele a aquello que las 
ideologías modernas definen como el ’‘sentido de la 
historia" son tachadas de fascismo. El fascismo, 
por los errores que ha cometido, por las posibilida
des que ha malogrado, por todo lo que quizá ha 
comprometido irremediablemente, podrá ser consi
derado como una oveja negra entre las corrientes 
tradicionalistas, entre aquellas pequeñas minorías 
de “seres desertados” a los cuales se refiere Paul 
Serant, pero es una oveja negra de ese rebaño.

LA PERSONALIDAD DE SERANT

Como en Italia las enseñanzas tradicionales üe 
Julius Evola, que durante el “ventenio" 'casi nadie 
había tomado en serio, ejerció una fuerte fascina
ción en la posguerra sobre los jóvenes de la dere
cha en crisis, influyendo de un modo considerable 
en su formación, así también en Francia, en las 
años desesperados de la división civil, favoreció el 
éxodo de muchos espíritus inquietos de la política 
hacia las doctrinas esotéilcas. ’

Paul Serant nació en París en 1923, hermano de 
un hombre político que pertenecía al Consejo Na
cional de Petain, participó activamente en el Insti 
tuto de estudios corporativos, y por ello estuvo 
capacitado para observar de cerca ti drama de la 
depuración y se encontró incapaz, frente a las fal
sedades del nuevo mundo que surgía de las ruinas 
de Europa, de adherirse a alguno de los sectores 
politicos predominantes. El único refugio posible 
le pareció la enseñanza ocultista de un extraño per
sonaje, Gurdiejj, cuya oscura influencia fue fatal 
para muchos intelectuales. Orientaciones similares 
se encontraron en Alemania, como lo mostró Ernest 
Jünger, que se movió claramente en esta dirección 
como lo revela su ’‘Der Wiúgang* (1954), un autén
tico tratado de resistencia interior al comunismo. 
Jünger busca aun, junto a la profundización espiri
tual, las vías de realización política.

La negativaHmás radical a la política y a la his
toria debía venir, sin embargo, de otro escritor, "Se 
Raymond Abellio, que bajo algunos aspectos parece 
un Drieu la RocheUe. En el “Recit Secret" y en las 
últimas páginas del diario de Drieu se entrevé el 
camino a que abocara, después de la derrota, Abe

lio. Raymond Abello ha pasado a través de varios 
matices marxistas, el socialismo democrático y el 
trotskisme antes de llegar con un fondo católico,

aunque completamente renegado al fascismo de « 1 
qulerda, al Mouvement Social Revolutionaire fund» 3 
do en 1940 por Eugenio Deloncle. Condenado en I 
contumacia por colaboracionismo, desarrolló en pro. 1 
fundidad los temas pacifistas del fascismo francés 1 
en una novela aparecida en 1946, “Beatí y pacifici" 1 
El personaje central, Robert Saveliham, pertenece I 
al tipo de conductor oculto de la política, que parí 1 
él no es más que un pretexto para suscitar vuca- 1 
ciones. Después de atravesar varias experiencias si. 1 
rallares a las del autor, acabará por concluir cue I 
sólo retirándose de la lucha se puede encontrar a 1

Por otra parte, jra en “GiUes", la figura del viejo 
wtor Carentan, reaccionario, dedicado a los estu
dios esotéricos, parece como uno de los hombres 
^endosos y decisivos de que habla Gérant. Para 
cuentan “la política, como se entiende desde un 

innoble prostitución de las otrai 
disciplinas , Y Guilles, que no es un convencido 
abra^rá el fascismo como una manifestación da 
reacción antipolítica y esperará ponerlo de acuerdo 
con la Iglesia para resucitar en esta unión una 
nueva forme de catolicismo viril.

El orgullcso secreto de la soledad es el reverso 
n^lla en la cultura fasciste, que no se 

^ -^ política, pero de xa que dispone n^s ^rr sobíevivir de las desilusiones cte ia 
historia. El selvático Celine, metido dentro de su 

y que saca sólo la cabeza para escupir sobre 
^ violencia de un profeta, la lucida 

IntiUción de un vidente, todo él dentro de un lea- 
guaje^paradójico, compuesto casi exclusivamente de 

®®“ ”® ^^°^ apocalíptico de carretero 
embriagado, utilizando además un lenguaje en eleve, 

cultura fascista se entiende 
?* cultura’que en cierto momento 

to político la custodia de determinados valores 

zM^Mt^miSríSl' ^^ ^“Cismo ha intentado reaU- 
T^ SZJ^^*? ®°“ «tedios no idóneos y ha caldo. 

^ ®“^*®* 1*80 muerto en el esfuerzo 
n^ílitantea que apenas si ^?^ f alfabeto y réciter las ometones^ro 

T^ ® signo de la cruz formaba 
parte del patrimonio que había que salvar Ahnr» podios dar nuestro l21iÍS‘ ^^ 

entienden aquefioa medios, a^cUas 
7 PMadójloas del^Sn^ no 

han^riito^pacea de sobrevivir al nacimiento de la 

« ^® alarma, la llamada viril o la con
vocatoria desesperada de la cultura fasciste <^nti. 
uñará runruneando en loa oídos corno una corn 

''°® “^’ ^^ que no ite haya 
encontre algo que garantice que los valores hu
manos^ han descubierto un nuevo y más válido 

? *’•’* 8^sui®n esté dispuesto a bátírse por 
él. Todavía no hemos visto quien recoja su men
saje, y mientras esperamos con corazón angustiado 
q'i® 8® verifique el'’intercambio, no logramos vis
lumbrar sobre el nombre que el mundo de hoy 
Mignará a los nuevos defensores de la tradición, a 
los nuevos opositores al "curso de la historia*.
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ASAMBLEA
DE LAS AMERICAS

REPRESENTACIONES de los veintiún países qnc 
integran la Organización de Estados America* 

nos, con sus: ministros de Asuntos Exteriores a la 
cabeza, están reunidas en la localidad uruguaya de 
Punta del Este. Aunque en M momento de escribir 
estas líneas no han hecho más que iniciarse los 
debates de la Asamblea, el acontecimiento reviste 
trascendencia suficiente para no demorar la invi
tación a unas reflexiones sobre el sucesra, que por 
mudias razones afecta a la sensibilidad de los es
pañoles. ____ -

Las apariencias externas proclaman que esta con
ferencia de cancilleres, convocada para examinar 
el problema suscitado por el régimen cubano, es un 
acto más de las actividades ordinarias de la 
0. E. A., pero el hecho real es que por vez prime
ra asistimos a un episodio ( racial en la vida de la 
Organización. Y esto es grave por cuanto las Ame
ricas han constituido, durante mucho tiempo, un 
bloque sólido, unido en la defensa de principios 
Íundamentcles para la vida de todo el Occidente.

Hay un precedente no lejano de esta Conferencia 
que suscita preocupación. En San José de Costa 
Rica, no hace aún dos años, reuniéronse iguahnen. 
te los cancilleres americanos para examinar la si
tuación planteada en los países del Caribe y los re
sultados fueron condenar explicitamente el régimen 
del general Trujillo, en la República Dominicana, 
con implantación de sanciones de tipo diplomático y 
económico, así como una advertencia a los gobernan
tes de Cuba sobre los riesgos de la infiltración comu
nista. Por lo que respecta al primer punto, el desa
rrollo posterior de los acontecimientos ofrece una 
rara eficacia de aquellas medidas, ya que poco des
pués era asesinado el Presidente dominicain, pero al 
imsmo tiempo se ha puesto de relieve su insuficien- 
cw. En efecto, el país ha entrado en un período de 
disturbios de tal entidad que sugiere temores aceré'- 
del desenlace que pueda producirse, y para el que 
no cabe descartar la posibilidad de nuevas y más 
peligrosas dictaduras en lugar de un retorno al li
bre juego de las llamadas normas democráticas. El 
bloqueo económico de que fue objete la República 
Dominicam, según muchas voces autorizadas, resuL 
tó contraproducente, porque la solución no está en 
derrocar lisa y llanamente un régimen, sino en ha
cer posible su sustitución por otro mejor. < '

Por lo referente al segundo acuerdo de San José 
es preciso recordar que la fórmula adoptada elu

beó en declarar espontáneamente que su experien
da le había llevado a convicciones rotundas de mar
xismo-leninismo. Bien es verdad que estos hechos 
se han producido después de la desgraciada inten
tona de invasión de la isla y tras comprobar que el 
<CBstrismo» cuenta con seguidores tan minoritarios 
como escandalosos por gran parte de Iberoamérica, 
lo cual no demuestra sino su agudo sentido del opor
tunismo político.

El riesgo que, según afirman, corre la Asamblea de 
Punta del Este es la posibilidad de que se ahonden ’ 
aún más las divergencias entre los Gobiernos ameri
canos y ésto podría suceder, quizá, si fueran olvida
das las características esenciales de los pueblos que 
habitan al sur de Río Grande. Por aquellas latitudes 
resulta igualmente cómodo achacar al comunismo 
como a los yanquis todos los males que padecen las 
comunidades hispánicas. Y una condena del régimen 
de Castro con la adopción de sanciones puede , resul
tar, a la postre, un arma de dos filos. Desde aquí, 
desde esta España vencedora del comunismo, be:- 
sido señaladas con' reiteración las únicas vías capa
ces de neutralizar esta amenaza mundial. Pero desde 
aquí también, y de labios de la persona más autori
zada, se ha expresado que a los pueblos de nuestra 
estirpe hay que tratarlos con la sinceridad* el res
peto y la generosidad que ellos merecen, pues tales 
son también sus personales cualidades. No hace mu
chos meses que Francisco Franco, raí uno de s r ' 
discursos, se refería concretamente a los grande > 
problemas planteados a los pueblos americanos, cer
cados por la ofensiva del comunismo internacional. 
SÍi a un pueblo hispánico, decía, no se le tiende la 
mano en plan de igualdad franca, si no se le respetan 
los perfiles de su idiosincrasia, si se pretende hala
garlos con contraprestaciones y se adoptan posturas 
de tutela y paternalismo, jamás se logrará avenene’? 
con él ni se conseguirán la colaboración y la entrega 
eficiente para la tarea común. La raza hispánica, tan, 
fiel a los dictados del honor y la hidalguía en una 
y otra orilla del Atlántico, no tolera otras actitudes.

Por ello hay quien se alarma ante la referencia 
que en estos días nos llega sobre un posible plan
teamiento de las cuestiones en Punta del Este. Pre
tender una supeditación del programa «Alianza para 
el progreso» al signo de las votaciones en torno al 
hecho cubano no podemos creerlo; revelaría la fal
ta de serenidad mental que debe presidir el en
foque de los problemas. Además, después de las an
teriores experiencias, tampoco se percibe la real efi
cacia de meras sanciones contra un régimen como el 
cubano, que desde hace bastante tiempo vio rotas 
sus relaciones comerciales con el primordial cliente 
y que en la actualidad tampoco tiene relaciones di
plomáticas con varios países del hemisferio. El ré
gimen del doctor Castro goza de un sostén hasta 
ahora eficiente, que es el de Ips países del bloque 
socialista. En ellos radica su único apoyo y por tan
to es de aplastante lógica qué si tales lazos se debi
litarán el Gobierno de La Habana caería desploma
do. A romper esos lazos, pues, deberían encaminarse 
todos los nobles esfuerzos de los gobernantes ame
ricanos y en tal sentido puede ser que se orienten 
las resoluciones de la Conferencia de Punta del Este.

dió cualquier cita, concreta de Cuba. En Costó Rica 
w había buscado la condena formal del régimen de 
Fidel Castro y salió, en cambio, la del dominicano, 
mientras qur como concesión múy debatida - se li
staron los cancilleres á reprobár la “intromisión 
del comunismo en el Continente’*, En suma, puede 
ah^arse que Castro vio fortalecida su posición. Se 
habían puesto de manifiesto tremendas divergencias 
«n el seno de la Organización de Estados America 
dos y muy especialmente el temor de varios Co

lemos a enfréntarse con nutridos sectores de opi- 
món en sus países respectivos.
«J^ ^*°’^®®® ®®^ ^ entrega de Cuba al comunismo 

ha consolidado. 13 doctor Castro proclamo su 
^^en como república socialista y últimamente, 
Wí» que nadie se pueda llamar a engaño, tío titu
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EXPANSION
SIDERURGICA

^OMO un adelanto del acusado grado de expan- 
sión que ha de alcanzar todo miestro dispositivo 

industrial, de acuerdo con el plan de desarrollo en 
vías de ultimación y aplicación, nuestra industria 
siderúrgica ha conseguido alcanzar en el año recién 
concluido un ritmo de actividad excepcionalmente 
positivo. iMs cálculos más fidedignos y los estudios 
ipás objetivos y exigentes convienen en qtie la pro
ducción española de acero en 1961 aumentó en un 
21 por 100 en relación con la del año anterior. Es 
^dr, en el curso de sólo doce meses aumentó en. 
más de una quinta parte.

Según kts últimas informaciones de que dispone
mos, aumenta en toda o casi toda la Europa occi
dental el consumo y la producción de acero. No se 
tienen todavía cifras concretas y definitivas sobre 
el aumento de la producción durante el año pasado, 
pero aquellas que se adelantan reflejan una expan
sión cuyo ritmo ni siquiera se aproxima al de la 
española. Francia, por ejemplo, que es un país en 
plena euforia económica, a pesar de sus graves y 
prolongados problemas políticos y militares, sólo ha 
consegt^o aumentar su producción de acero du
rante er pasado año en un 1,7 por 100. En Inglate
rra, el aumento no habrá sido muy superior. La in
dustria siderúrgica inglesa se halla actualmente em- 
bargada por la preocupación del posible ingreso de 
su país en el Mercado Común. Este problema aca
para toda su atención. Incluso el gigantesco plan 
de ampliación de las siderúrgicas Vickers está pro
yectado, según declaraciones de fuentes responsa
bles, a mejorar las posibilidades de exportación, par
ticularmente con destino al Mercado Común. En 
cuanto a la Alemania occidental, puede afirmarse 
que la expansión no habrá sido tan importante co
mo en los años anteriores. En fin, como se ha indi
cado antes, toda la industria siderúrgica europea e 
incluso norteamericana atraviesa unh coyuntura de 
desarrollo y expansión, pero a unos niveles muy 
inferiores, por lo que al año 1981 se refiere, a los 
alcanzados, en el mismo periodo, por la siderúrgica 
española.

Evidentemente, en la estructura de la economía es
pañola se Juin producido durante los veinte años 
últirnos cambios fundamentales. La misma proximi
dad de estos acontecimientos nos impide frecuen- 
temente poderíos contemplar en toda su amplia y 
trascendente significación. Uno de esos cambios fun
damentales ha sido el que se ha operado en el área 
importantísima, en muchos casos fundamental, de la 
industria siderúrgica. Es un cambio que puede ex- 
jn-esarse con muy pocas palabras. España, de país 
importador, ha pasado a ser exportador de hierros 
y aceros. Nuestras exportaciones siderúrgicas deben 
oscilar actualmente alrededor de los cien millones 
de dólares anuales. Las perspectivas son de que au- 
mentarán considerablemente en los próximos años.
Los miedosos y los pesimistas, que enjuiciaban ate
rrorizados y escandalizados la política de expansión 
siderúrgica que se ha seguido en España especial
mente en los quince años últimos y que ha crista- ---------------------  — —.--------- ,------
tizado especialmente en esa fabulosa factoría insta- se proyecta decididamente la economía española.

lada en tierras asturianas, factoría que honra a todo 1 
el complejo industrial español, los miedosos y tos 1 
pesimistas, repetimos, ya pueden dormir tranquilos. 1 
Los uestrangulamientosn y los conflictos industriales 1 
y siderúrgicos que auguraban no han tenido lugar. 1 
En vez de ello, España, como se ha indicado antes, 1 
ha pasado de país importador a país exportador de 1 
hierro y acero. I

El problema de los cambios estructurales que se 1 
están operando en la economía española requiere 1 
cada día mayor atención y un estudio más exigente. 1 
Aquellos sectores de nuestra industria que traditía 1 
nalmente figuraban a la cabeza de la misma, como 1 
el textil y el alimenticio, se han visto obligados a 1 
ceder su primordial puesto a la producción de ener- 1 
gía eléctrica, a la siderurgia, a las industrias quirrti- 1 
cas y mecánicas. Todo ello revela, desde luego, el 1 
progreso industrial alcanzado por España en los 1 
cuatro lustros últimos y, al mismo tiempo, el alean- 1 
ce y la profundidad de esos cambios estructurales 1 
a que aludimos. Asi como en el plano de la econcmia | 
agraria unas cuantas nuevas producciones —algodón, 1 
remolacha azucarera y fruta, por ejemplo— han de- 1 
parado a la misma una nueva perspectiva, en el plO' 1 
no de la economía industrial las nuevas industrias 
siderúrgica, química, eléctrica y mecánica, entre 
otras, ofrecen base suficiente para poder hablar de 
una nueva estructura industrial española.

Nuestros excelentes yacimientos de mineral de 
hierro de Vizcaya y Santander, de Guadalajara J 
Teruel (Sierra Meiwra), de León (Wágner y Vivaldü 
y Almería y Granada, unidos a nuestras grandes 
reservas carboníferas, son base adecuada para que 
este alto grado de expansión alcanzado por nuestra 
industria siderúrgica en el pasado año pueda mm 
tenerse ,casi indefinidamente en^ él futuro. Si en el 
pasado año nuestra producción de acero se ha apro- 
Timado a los dos millones y medio de toneladas, si 
la de lingote de hierro, que aumentó en un 16.^ 
por 100, llegó a los 2.200.000 toneladas, y la de lami
nados, con un aumento del 13 por 100, sobrepasó el 
millón y medio de toneladas, podemos llegar a la 
conclusión de que sólo en el transcurso de los doi 
o tres años próximos esa producción se verá dupH- 
cáda. Nuestras actuales factorías siderúrgicas, Pú
blicas y privadas, disponen hoy de instalaciones en^ 
continuo perfeccionamiento y ampliación que hacen 
posible alcanzar esa gran meta, que pueden ser, » 
su vez, punto de partida para otras aún más «’”■
portantes.

La siderurgia como indice de Expansión. Esta w 
una frase que se *ha pronunciado recientemente. V^ 
frase que refleja admirablemente no sólo el 
proceso de desarrollo en que se halla actualmente 
esta industria, no sólo su significado como exp^ 
nente de todo el desarrollo industrial de nuestra 
país, sino también el hecho, importantísimo por J 
mismo, de qu§, esa expansión siderúrgica represent 
uno de los soportes fundamentales sobre el qn^ 
bta de descansar la expansión futura hacia la ^^^

EL ESFAÑOL.—Pág- 60.

MCD 2022-L5



SANTO DOMINGO
DE ESTADOGOLPE Y CONTRAGOLPE

EL FIN DE BALAGUER
Como se recordará, Joaquín Ba

laguer, vicepresidente de la Repú
blica. se hizo cargo de la situación

de la Presidencia, embajador en
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j^O dijo “un portavoz oficial", 
rodeado de periodistas, en él 

Palacio Presidencial de Santo Do
mingo: “Si hace falta, se servirá, 
únicamente café a todo el país”. 
Café, brazos inactivos, deudas y un 
enorme exceso de apasionamiento 
son las únicas cosas que hoy so
bran en la hermosa República del 
Caribe; lo restante, dificultades y 
herencias, desorganización e ines
tabilidad. El futuro no es menos

mo, cuyo veredicto histórico defi
nitivo aún no ha sido emitido, del 
que hoy sólo puede asegurarse que 
durante los años que tuvo en sus 
manos las riendas del país man
tuvo la prosperidad y el orden.

--------------------- -------- tras la desaparición de Trujillo, 
incierto que el presente. La Poli- Hombre inteligente y culto, ya en 
cía y el Ejército siguen patrullan- 
úo por las calles y las carreteras 
principales. Pero ni siquiera los 
mismos hombres armadc^que hoy. 
luchan por imponer el orden en 

país sin brújula saben de quién 
’^^birán órdenes mañana.

He aquí el panorama del país a 
los diez meses de las ráfagas ase
sinas que cortaron en seco la vida

vida del Benefactor había intentar 
do parar el golpe que la Organi
zación de Estados Americanos cer
nía sobre la República, corno car
naza entregada por Norteamérica 
para obtener la condenación del 
régimen de Fidel Castro en Cuba 
por parte de la primera organiza
ción internacional panamericana.

Venezuela, Colombia, Honduras y 
Méjico, no consiguió tener las mar 
nos libres hasta la muerte de su 
protector. Sólo entonces, hace unos 
meses, pudo iniciar una política 
exterior realista con vistas a la 
OEA. Pero ya era tarde. t

La Inestabilidad que siguió a los 
días dramáticos de la desaparición 
de Trujillo —golpes de mano, ven- ' 
ganzas personales, acusaciones fal
sas y, casi con toda certeza, vícti
mas inocentes— había conseguido 
dominaría. Pero el mal era de fon
do. Balaguer intentó constituir Go
bierno. contando con los partidos 
de la oposición. Fracasó. Creó un 
Consejo de Estado. Y, entre rumo
res e intentos de golpe de Estao'o, 
violencias, motines, etc., consiguió 
mantenerse en el poder hasta la

—v«..w.. «. «*.w« .« ,.^ Balaguer tenía en su haber una 
be Rafael Leónidas Trujillo, Padre amplia experiencia diplomática y 
y Benefactor de la Patria Nueva, política. Fiscal primero y, desde 
personaje discutido y discutidísl- 1936, sucesivamente, subsecretario

pasada semana.
Las informaciones que se dispo

nen hasta la fecha no perfilan de
masiado cómo se produjo la caída
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del Consejo de Estado de Bala
guer. En lo que coinciden todas 
las noticias es que, tanto en la ciu
dad de Santo Domingo como en 
Santiago, el segundo núcleo urba
no del país, se produjeron violen
tísimos choques entre la Policía y 
el Ejército frente a masas de ma
nifestantes.

* ENTRE WASHINGTON Y 
LA HABANA

Los disturbios comenzaron cuan
do la multitud trató de impedir 
que los bomberos apagaran el in
cendio declarado en la Escuela Ele
mental Uruguaya. Policías y fuer
zas del Ejército combatieron a los 
manifestantes con petardos y bom
bas lacrimógenas.
^ gente entonces se dedicó a 

prender fuego a toda clase de des
perdicios e intentaron montar ba
rricadas en las calles. Las luchas 
se iniciaron en el sector bajo de la 
ciudad, cerca del distrito obrero.

La mayor parte de las oficinas 
situadas en el centro de Santo Do
mingo cerraron sus puertas. Las 
redacciones «te los diarios se unie* 
ron a los huelguistas que protes* 
taban. El tráfico era casi nulo 
la ciudad a mediodía.

Las calles aparecían llenas

en

de
basuras debido a la huelga de los vaguardar el orden. Pero la Unión 
barrenderos, y confusas multitudes Cívica Nacional —culpable de ca- 
recorrian la ciudad gritando: si todo lo que sucede en la Repu- 
“{Abajo los yanqulst” y “¡Dejad blica Dominicana— se opone abler* 
que vengan los yanquis!”, y otros tamente a la Junta, lo mismo que 
“slogans” pidiendo la intervención hizo frente al Presidente Balaguer
de los Estados Unidos.

En Santo Domingo, la reorgani-
y a la familia Trujillo.

La Unión Cívica Nacional acusa
zación gubernamental se produjo a la Junta de que su estableci- 
tras el choque entre fuerzas del miento en el Poder constituye un
Ejército y elementos de la oposi- ' golpe de Estado”, en tanto un por*
clón, en el cual por lo menos cua- tavoz de la referida Unión deda- 
tro manifestantes resultaron muer- raba que todos los afiliados a esta
tos y otros 12 heridos^ “organización democrática” deben

Los manifestantes arrojaron pie- dimitir de los puestos que puedan 
dras contra los soldados y la Po- ocupar al servicio del odiado Go- 
licia y luego prendiera! fuego a biemo "reaccionario*.
vehículos con matrículas oficiales. En Washington, el departamen*
También prendieron fuego al tea- to de Estado manifestó oficial- 
tro Olympia, situado a una man- mente que los acontecimientos 
zana de distancia del Parque de la que se estaban desarrollando en 
Independencia, donde se produje- la República Dominicaná óbliga-
ron los disturbios. rían al Gobierno de los Estados

Una piedra fue arrojada por una Unidos «a hacer nuevamente un 
ventana de las oficinas de* la BCA detenido estudio de su política» 
y un manifestante gritó: “Infor- acerca (te la República Dominlca- 
men a los Estados Unidos que, sin na. Particularmente, muchos fun- 
ser comunistas, los dominicanos cionarios norteamericanos se en-
odian a los yanquis*.

sigitadores comunistas, por una

Las luchas en las calles fueron mentable espectáculo de las ma- 
entre jóvenes, alentados por los sas exaltadas dominicanas pldien- 
partidos políticos de izquierda y do «sangre».

parte, y fuerzas de la Policía y del de Estado norteamericano, Lincoln
Ejército dominicano, por otra.

En Santiago, la segunda ciudad conferencia de Prensa que «la di- 
del país, también se repitiere»! los misión del Presidente Balaguer, el 
motines callejeros, que el Ejército establecimiento de una nueva Jun- 
tuvo que disolver con porras, ga- ^ cívico-militar, que constituye Donald Reíd. Los otros dh^ 
ses lacrimógenos y granadas de t®á especie de Gobierno, y las pa- , „
mano, de las llamadas "ofensivas”, sienes desatadas de las masas on ce habían sido detenidos por or*

En esta situación se,produjo la aquella nación del Caribe han den de Echevarría, continúan en
caída del Presidente Balaguer. La constituido una «nota de gran pre- sus puestos.»
Unión Cívica, partido de la oposi-. ocujMción» para el Gobierno de
ción trujillista, ordenó a sus miem- loa Estados Unidos».

Algunos funcionarios de la Ad- mingo. Jubilosas multitudes reco*bros ministros en el Consejo de
ex-Estado que abandonaran sus car- ministración norteamericana — ---------- ------------

teras. Balaguer dimitió —o fue presaron dudas respecto a que la nicana, entre el estruendo de las

obligado a dimitir— y una Junta cí
vico-militar de siete miembros se
hizo cargo del poder.

■VIOLACION DE CONSTI
TUCION"

das
nueva Junta prometió “medl- 
extraordinarias” para hacer 

frente a la situación. El nuevo or
ganismo de Gobierno estaba for
mado por tres altos jefes de las 
fuerzas armadas y por cuatro civi
les. Y aunque no formaba parte de 
la Junta, se decía que el general 
Pedro Rodríguez Echevarría era el 
control de la situación.

Los miembros de la nueva Jun
ta fueron*, contraalmirante Enri
que Valdés Vidaurre, jefe del Es
tado Mayor de la Armada; coronel 
de la fuerza aérea Nelt B. Nlvar 
Sejas; comandante del Ejército 
Wilfredo Medina Natal, Armando 
O. Pacheco, Huberto Bogaert. Lws 
Amiana Tío y Antonio Imbert Bar 
rrera.

Sólo Amiana e Imbert, activos 
participantes en la conspiración 
que condujo, el 30 de mayo pasa
do, al asesinato del ex Presidente 
Rafael Leónidas Trujillo, formaban 
parte de la Junta anterior.

Todo parece dispuesto para sal-

centraban horrorizados suite el la*

El portavoz del departamento

White, declaró en el curso de una

nueva Junta que ha asumido el
Poder en 
na haya 
tuida.

{«Parece

la República Dominica* 
sido legalmente consi; 

ser—dijo un funcionaim
yanqui—que ha habido violación ! 
de la Constitución.»

No deja de ser curiosa esta pre- ' 
ocupación norteamericana por el 
respeto a la Constitución en un ! 
país donde la Constitución e3.u j 
siendo modificada todos los dias.

Pero la tranquilidad llegaría 
pronto. Santo Domingo había vuel* 
to a la calma después de veinti* 
cuatro horas de disturbios. Fuer* 
zas del Ejército patrullan por 'las 
calles de la capital. Mientras tan
to, la nueva Junta que ocupa el 
Poder, presidida por el doctor Hu
berto Bogaert, impuso la censura 
a la Prensa y otros sistemas de 
comunicación y publicidad, prohi* 4 
hiendo también toda huelga o paro! 
por motivos laborales o políticos, a

rí

RAFAEL DONNELLY, PRE
SIDENTE

La emisora gubernamental domi- ■ 
nicana, Radío.Caribe, anunció que9 
la Junta que se había hedió cargo® 
del Gobierno cesaría en sus fuu*l 
clones a finales del mes que viy*® 
ne, en que se celebrarán eleccio-fl 
nés 9

No hubo que esperar tanto. Cua-W 
renta y ocho horas después caiaa 
la Junta cívico-militar derribada! 
por un contragolpe. ■

La oposición a la Junta cívico-J 
militar comenzó a manifestarse el a 
mismo miércoles, cuando por lo| 
menos ocho personas perecieron a | 
consecuencia de disturbios en San-1 
to Domingo. El día siguiente la g 
vida mercantil del país quedó vlr* 
tuahnente paralizada, habiendo di* . 
mitido, como protesta contra la ; 
nueva Junta, todos los miembros 
del Tribunal Supremo y los fun* 
cionarios del Gobierno.

Y horas después las agencias in
formativas telegrafiaban al mundo 
desde Santo Domingo: «El "Conse
jo de Estado” de la República Do
minicana, destituido el martes por 
una Junta cívico-militar, ha recu
perado el Poder tras una inespera
da acción en la pasada noche.

Oficiales de la Fuerza Aérea de 
la base de San Isidro han deteni
do y encarcelado al nuevo «hom
bre fuerte» dominicano, general 
Pedro Rodríguez Echevarría, y han 
puesto en libertad al ex vicepresi
dente Rafael Bonnelly, que estaba 
detenido en la base por orden de 
Ekdievanfa..

Bonnelly ha sido nombrado Pre
sidente en sustitución de Joaquín 
Balaguer, el cual ha dimitido su 
puesto en el Consejo en favor de

miembros del Consejó, que se di*

Mientras, las noticias del contra
golpe se extendían por Santo Do-

rrian tes calles de la capital domi-
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«trenas de las fábricas y de los 
buques.

£h una emisión, el nuevo Presi
dente relató el arresto del general 
Echevarría por parte de un grupo 

oficiales de las Fuerzas arma
das. Era una pelicula, una verda
dera novela de aventuras.

XIN FUTURO INCIERTO

®Wttielly declaró que su nuevo 
^^’temo es de tendencia izquier- 

«pero del centro».
1^8 establecimientos comerda- 

volvieron a abrir sus puertas, 
por primera vez desde el martes, 

la Policía detuvo a veintiséis 
^ grupo de ma- 

gestantes se dedicaba al pillaje 
® pecpieños establecimientos pro- 

de seguidores de TrujlUo. 
®ú tanto, los Estados Unidos 

°® ofrecido «conceder la mayor 
económica posible» al Cto- 

“«roo de la República Dominica- 
’^ moderado.

El portavoz del departamento de 
Estado, míster TuUy, dijo que su 
organismo se sentía «muy satisfe
cho» por la repentina caída de la 
Junta dominada por los militares 
y dirigida por Pedro Rodríguez 
Echevarría.

£3 contragolpe, que ha termina
do con el mandato de dos dias de 
la Junta Cívico-Militar en la Re
pública Dominicana, ha sido cali
ficado por funcionarios norteame- 
rlcaiws como «muy apropiado».

Bonnelly ha comenzado con 
buen pie. Pero se ha visto obli
gado a hacer concesiones:

Máximo López Molina, por citar 
sólo un ejemplo, dirigente del Mo
vimiento Popular Dcaninicano, de
parado fuera de la ley, que ha 
permanecido exilado por supuestas 
actividades comunistas, ha regre
sado al país con el consentimiai- 
to de las autoridades dominicanas. 

Molina llegó procedente de Cu- 
ra^ y fue , recibido por varios 
mlembros. de ^ partido.

El Presidente Balaguer pré
senta su dimisión

La Unión Cívica y los partidos 
izquierdistas, a la par que la ex
trema derecha «trujilUsto», no se 
consideran derrotados. El golpe y 
contragolpe de Estado en la Repú
blica de Santo Domingo es sólo 
un episodio. No hay, hoy por hoy. 
«hombres fuertes». Bonnelly es só
lo dueño de la situación en la me
dida que unas fuerzas y otras en 
pugna le permitan mantener el 
equilibrio. Las que le han llevado 
al Poder pasarán su factura. Qui
zá en estos mismos días nuevos 
acontecimientos sirvan para despe
jar —o para ensombrecer aún 
más— el drama de la bella isla 
del Caribe.

César ROMULO áCEVEDÓ- 
(Especial para EL ESPAÑOL.^ •
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de Prensa forma-

Nacional de

desvelo.
—Tenía verdaderos deseos de

LECTIVA DE LOS ARTIS
TAS DE ORENSE

“NI CON ARROGANCIA IN

ORENSE Y SOS ARTISTAS
POR JWA VE « MADRID, UNA OPOSICION DE A16UI«

DE LAS EIRMAS MAS REPRESENIAIIVAS DE lA PR0V1NÛA

En la exposición de artistas de Orense, el Delegado
Prensa, José María del Moral, con el Gobernador Civil de aquella

respectivas esposas. Arriba y abajo de estasprovincia, y
lineas, dos óleos que figuran en la Exposición

puede observarse algo pared ®À NTE todo agradezcamos a los arte que actualmente se hace en 
^felices organizadores de esta aquella provincia gallega. Es algo asombroso.

—Con esta Exposición queda Verdaderamente estaba 
una vez más demostrado la enor. brado y encantado por supu ^ 
me potencia artística que España José María del Moral cuanao 

hoy. En cualquier provincia municaba sus impresiones.

Exposición de artistas de Oren 
se la grata sorpresa que nos han 
deparado trayendo a Madrid una 
muestra bastante completa del es
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legado Nacional
1» grupo con el Gobernador Ci
vil de Orense, el Alcalde de dicha 
dudad, el Alcalde de Ribadavia y 
otras autoridades que se han des
plazado a Madrid para asistir a 
la inauguración de los artistas 
orensanos que se han instalado en 
los locales que la Sociedad de 
Amigos del Arte tienen en la plan, 
to baja de la Biblioteca Nacional. 

PRIMERA EXPOSICION CD

José Marta Quiroga de Abarca 
Gobernador Civil de Orense, ni
puede ni trata de contener la sa
tisfacción que le invade ai con
templar el impacto que los artis
tas de Orense han cursado en es. 

ta primera salida colectiva a la 
capital de España. Es satisfacción 
un poco de padre que gusta de 
que sus hijos alcancen triunfos y
parabienes.

Se le nota que es un entusiasta 
y uno de los alentadores princi
pales del arte en su provincia. El 
no lo dice, pero seguramente el 
que esta muestra haya sido posible 
se deberá mucho a su gestión y 

que se viese en Madrid lo que ha
cen aquellos artistas, casi todos 
autodidactas, sin estudios acadé 
micos, pero llenos de un entusias
mo que era necesario estimular 
trayéndolos juntos a la vez. 

verdaderamente puede estar or
gulloso, pues si bien cualquier 

provincia de España puede hoy or- 
ganiTAT algo similar, no es meno*^ 
cierto que en esta de Orense ñgu. 
ran cuatro o cinco nombres que 
serán tuna revelación. No es igual 
una Exposición personal en cual
quier galería comercial que la vi 
sión general de un grupo que por 
lo menos tiene la identidad común 
de su .lugar de origen, del sitio
donde laboran y viven.

DEBIDA, NI CON EXCESI
VA TIMIDEZ” “

Suponemos que habrá más ar
tistas en Orense, pero aquí no se 
trataba de dar una visión total. 
sino seleccionar algunos nombres 
para con ello permitir que el nú
mero de sus obras sea mayor. Es

MCD 2022-L5



con

coincidenciaquizá sea su mayor
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Tal vez como consecuencia de!
carácter fuertemente realista del
pueblo gallego, o tal vez poique

ra de cada artista, ya que rara vez
concuerdan unos con otros.

Por ello, la Comisión seleccio-
nadora ha obrado según la norma

batalla de encontradas estéticas.
Esta Comisión ha estado compues

cronista de la ciuaad.
Una nota que sirve de preámbu.

vienen m con arrogancia indebida
ni con excesiva timidez.

"Todas las obras elegidas son

de hacer de cada artista. Ofrecen

pañola.

AUSENCIA DE TENDEN
CIAS AFORMALES

VEINTIDOS NOMBRES
DE ARTISTAS

obras

como en ninguna otra región espa
ñola.

medas y misteriosas. Un puedo
tan sensorial, forzosamente tiene
que sentirse a gusto palpando la
materia escultórica entre sus raa-

desbrozando] anos, cincelándola,

ta tendencia es preferible a colgar 
un cuadro o exhibir una escultu

apuntada, que nos parece la más 
feliz para lograr una Exposición 
que no sea un excesivo campo de

ta por el Presidente de la Dipu
tación, marqués de Alta Gracia ; 
el director del Museo Arqueológi
co, Jesús Ferro; el director de la 
Escuela de Comercio, Ernesto Gó
mez del Valle, y Vicente Risco

lo al catálogo de la Exposición 
nos indica los propósitos de los hay que contar también, y
organizadores; “Estos son los ar
tistas de Orense; pintores, esc al
tores, grabadores, dibujantes. No 

actuales, algunas de ejecución re
ciente y las creemos signincativas 
de las preferencias y de la manera 

una variedad que creemos saluda
ble. Puede decirse que todos son 
más o menos jóvenes, algunos 
muy jóvenes, pero todos —y ésto 

si la hay— guiados por un entu 
giasmo auténtico y por una se.'- 
sibilidad muy de nuestro país y
de nuestro tiempo.

Solo tres mujeres figuran entre 
estos veintidós nombres de artis
tas de Orense, entre los que pre
dominan los pintores, cosa natural 
tratándose de una Exposición es

Ya se sabe que el genio artístico 
más enraizado en toda España es 
el pictórico, donde nuestro país ha 
dado mayores valores universales 
tanto en el pasado como en el pre 
sente. Pero, tratándose de Galicia, 

igual intensidad, con el genio es 
cultórico. No en balde allí se guar
dan las inconmensurables
del maestro Mateo y todos los ar
tistas que a su influjo florecieror

El gallego, que tanto trabaja la 
tierra, ama también la roca, el ba
rro, 'la madera de sus forestas hú

ae sus cortezas hasta encontrar ei 
corazón, que, por milagro de las 
manos, se convierte en prés-ilia 
emocional. 

Comencemos mencionando
pintoras: Carmen Perez-Neu, Car. 
men R. Legísima y Matilde R. Le^ 
gísima. Sigamos con los pintores 
Tomás Bóveda, Luciano Cárcamo’ 
Conde Corbal, Corral Diaz, Virgiaó 
Fernández, Manuel Prego, Natomo 
Quesada, Jaime Quesada, Juu^ ¿ 
zón, Luis Trabazo, Vidal Lombán 

Cinco escultores: Arturo Baltar 
Bérjano Conde, Antonio Failde, 
Aurelio Iglesias, Acisclo Manzano 
Un dibujante: José Luis de Dies 
Dos aguafuertistas: Ortiz Alonso’j 
Prieto Nespereira.

Estos son los veintidós artistas 
de Orense que hoy se muestran 
al público madrileño formanda
grupo regional. Algunos de ellos 
son nombres conocidos en las es
feras del arte, pero su interés hoy 
es principalmente en cuanto son 
parte de una provincia y expresión
de su personalidad.

en esta selección hayan quededo

Grupo de arti-sta.s de Orense, cuyas obras figuran en la Exposición que sc celebra en Madrid
en los salones de Amigos del Arte

MCD 2022-L5



fuera el caso es que en toda la 
Exposición de\los arti^A orensa- 
nos sólo hay una mue^r^ de pin
tura aformalista, más vulgarmontc 
Uainada abstracta, y que tanto y 
extenso campo o® acción tiene en
lodo el mundo.

Tampoco se observa aquí un 
cesivo apego al detalle local, al 
gionáUsmo; los tipos pueden 
de cualquier país o lugar. Está 
masiado desacreditada la pintura 
regionalista (de la que en los fina
les de siglo se hizo tan abusivo

ex
re- 
ser 
de-

uso) para que ningún artista se 
atreva a llevar las costumbres ver
náculas hasta el lienzo, por temor
a caer, sin querer acaso, en io 
cesivamente pintoresquista.

Es curioso observar cómo

ex-

la
pintura actual se ha limitado vo
luntariamente a una serie de trtc-
mas muy concretos, dejando otros 
al campo de la fotografía, precisa
mente los más espectaculares en 
cuanto a tipismo. Y esta mutila
ción voluntaria será tanto más di
fícil de mantener en países como 
Galicia, de tan increíble temática 
popular, de tantos contrastes po
pulares tentadores.

Las romerías, las ferias, las es
cenas campesinas, las diferencia
ciones de una raza vital y laborío 
sa, son para despertar la atención 
de cualquier sensibilidad artística. 
Pero, aun sin referencias concre
tas a lo más destacado, esta pin
tura y escultura es bien gallega, 
desde luego, por su honda y a ve
ces burlona vena lírica, por su 
amor a lo misterioso e inexplica 

. ble, por su honrado trabajo arte
sano.

DE LOS DIBUJOS 
Ï AGUAFUERTES

Una nutrida colección de dibu
jos nos muestra las posibilidades 
de José Luis de Dios (¡qué ape
llido de tanta responsabilidad!), 
dibujos de trazo rápido, de enca
je apretado, realizados con los 
múltiples medios del dibujo; car
boncillo, sanguina, agua-tinta, tin
ta china, monotipos, etc. Instan
táneas de tipos y momentos de la 
vida gallega captados en un justo 
punto medio entre el acabado to
tal y el nervioso dibujo de diseño 
rapidísimo.

De un dramático expresionismo 
son los aguafuertes y litografías 
de Ortiz Alonso. Temas en los que 
predomina la tiniebla, el tenebroso 
acento cargado de tintas, tanto en 
el sentido literal de la palabra co
mo en el figurado.

Con inspiración literaria en pa- 
' sajes de los Evangelios y del «Apo
calipsis» de San Juan Evangelista, 
nos muestra escenas trasladadas a 
nuestras costumbres y tipos de 
hoy, en los que tampoco son aje
nas las influencias cinematográfi
cas del realizador sueco Bergman, 
Que forzosamente tenían que calar 
tan hondo en la sensibilidad ga
llega.

(Un paréntesis que viene al caso: 
¡qué maravilloso film podría rea
lizar dicho director con el texto 
báibaro, bellísimo y poético de

W-v-

’il

Escultura de Antonio Faílde, antiguo picapedrero, actualizador 
de la estética románica
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otro gallego de excepción; «Divi
nas palabras», de don Ramón Ma
ría del Valle Inclán!)

Prieto Nespereira es firma bien 
conocida entre los aguafuertistas, 
un virtuosista técnico de los buri
les. En las obras presentadas hay 
alarde de recursos en el mismo 
aguafuerte y un cambio de direc
ciones estéticas muy extremado, 
desde el realismo más concienzu
do a un pseudocubismo mal dige
rido.

Preferimos de él los detalladísi
mos paisaje.s de las rías gallegas, 
donde todo ha sido apuradamente 
observado y consignado, sin olvi
dar nada.

TRES NOMBRES DE MUJE?.

Carmen Pérez-Neu presenta dos 
paisajes que son de las 'pocas re
ferencias locales que figuran en 
toda esta Exposición. Materia 
densa y bien trabajada, de pince
lada firme y rotunda, nada vaci
lante ni lo que se suele entender 
por «femenina». Y en ello va im
plícito el mejor elogio que pode
mos hacer de su pintura.

La pintora es esposa del Alcal
de de Ribadavia, Joaquín Robla, 
un enamorado propagandista de 
las bellezas de su pueblo, que con
tagia a quien le escucha, comuni
cándole unos enormes deseos de 
conocer aquel lugar paradisiaco.

—Mi mujer no está bien repre
sentada aquí; ella lo que hace con 
verdadero’ interés es el retrato, la 

^ figura.
Otro apellido femenino. Legísi

ma, conocido por el público de 
Madrid, que aún recuerda una Ex
posición sensacional celebrada ha
ce algunos años. Carmen Legísima 
es una pintora aparte, apartada en 
un mundo mágico, que aun estan
do vinculado a la realidad tiene 
ya otra dimensión extraterrena!. 
En sus flores, sus santos, sus re
tratos, sus bodegones, existe mu
cho do soñado, de alucinación des
ligada' de este mundo. Colores ar

Fragmento de una de las obras del pintor Jaime Quesada, joven
artista de gran personalidad

bitrarios y en contraste extremo 
dan a esta pintura una especial 
significación.

De una hermana de la pintora 
mencionada, de Matilde Legísima, 
también se exhiben dos floreros, 
en los que son bien patentes los 
rasgos señalados, podríamos decir 
familiares.

Cinco escultores figuran, pero 
tres de ellos de excepción. Comen
cemos por el más familiar a los 
entendidos madrileños, Antonio 
Failde, el picapedrero que de tan
to admirar a las esculturas del 
pórtico de la Gloria compostela
no le entraron imas in con ten ible.s 
ansias de trasladar el románico ai 
día de hoy.

Un caso sorprendente de poten
cia autodidacta y de acomodación 
de estilos históricos. No se trata 
de «pastiches» historicistas, sino 
de haber a.similado la esencia de 
toda una época y hacsrla pervivir 
en un presente, como si no hubie
ran existido entremedias otros es
tilos antagónicos en el transcurso 
de los siglos.

Y este caso de escultor fuera de 
serie ha encontrado' otros conti
nuadores contagiados por su ejem
plo. Continuadores, no imitado
res. Arturo Baltasar amasa el ba
rro con potencia de albañil y mi
mo de alfarero. Estas figuras aga
zapadas tienen algo como de mon
tones de escorias, de raíces chinas 
talladas. Estos ensayos están pi
diendo el traslado a otra materia 
más perdurable, no es que así co
mo están, en el barro, no tengan 
el suficiente interés, es que hay 
aquí manos de escultor virginal 
Quq puede y debe intentar más 
difíciles problemas.

Acisclo Manzano, he aquí un 
nombre que será necesario retener 
para el futuro. Un muchacho de- 
apenas veinte años que nos da 
una pavoro-sa escultura de made
ras quemadas, hendidas por el ra
yo, cuarteadas por la 
el hus;«o y el misterio 
expresiviriad poderusa 

intemperie. 
Un caso da 
que no sa-

hemos adonde puede con-ducirie 
pero cuyos comienzos no p^e^er 
ser más prometedores.

TENDENCIAS VARIAS C" 
■ PINTORES VARIOS "

Ya se comprende que en una ex
posición en la que paiticipan pro. 
fesionáles del arte, aficionados; Sr. 
listas natos autodidactas, no todo 
puede tener el mismo interés, rd 
a todos se les puede medir con ei 
mismo rasero; a mayor nombre 
mayor exigencia.

En la sección de pintura soi 
muy varios los pintores y las ten. / 
dencias de.sde los añeionados quafj 
se deleitan ante un bello paisaje; 
y lo pasan al lienzo o el papel, oM ! 
artista verdadero que nos da un^ 
mensaje de calidades y de interest 
propio. p

Tomás Bóveda, técnico puntilns l 
ta y constructivista, tanto visto tnj 
los poslmpresionistas como en lasi 
macizas construcciones de Cezan-Í 
ne Fernández Virgilio, bodegones! 
sencillos, de pocos elementos, cu* 
yos fondos podrían ser una plrJ 
tura aformalista a la que no haí 
cen falta los elementos de referen-t 
da realística. |

Manuel Prego, un oñcio blen^ 
aprendido, bien amado, bien tra. 
bajado, puesto al servicio de raúi 
tiples temas. Tipos locales y por 
ello prototipos universales. En loa 
desolados paisajes marinos hay re
sonancias cordiales del último Ca- 
rrá.

Un crítico que ahora pinta, Luis | 
Trabazo. Tal vez resida su mayorÍ 
gracia en la falta de oficio blení 1 
patente. Oleos torpes en un/enti-r 
do pictórico profesional, p^o aj 
los que asoma una pasión por ia j 
pintura, que también importa mu-¿ 
Cho. 1

Jaime Quesada, he aquí un pin-I 
tor con mundo propio, literario en j 
el mejor sentido de la palabra,! 
poético en el misterio de lo apa. j 
rentemente habituar. Paisajes ení 
soledad lunar, de luz indecisa, co
rrosa, última de atardecer o de J 
amanecer que no fuera a volver £ 
jamás. Figuras fantasmales Y f 
después de la angustia", se titula ’ 
«mo de sus óleos. De todos los 
artistas de esta Exposición, el que 
más “sabe”, a visto, asimilado, 
aprendido.

Antonio Quesada, hermano del 
anterior, paisajes introspectivos, 
imágenes, vueltos hacia dentro 
Colección de guaches y acuarelas 
de tipos y escenas rurales de Con 
de Ctorbal; otros de impresión ful
gurante de Julio Tizón, otros más 
de esos aficionado.^ mencionadcs 
antes, para los que también o.’i- 
viamos desde aquí una palabra 
de aliento y de afán de persis
tencia.

Grata sorpresa, decíamos al prin- 
cipíp de estas líneas, la que nos 
ha proporcionado esta Exposición 
de, artistas de Oreiise. Confirma, 
mos, para terminar, dicha impre
sión.

Ramírez DE LUGAS 
(Potos Basabe.)

EL ESPAÑOL.— Páíí. SH
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dausara del XXl Consejo Na- 
eional de «a S. F., celebrado 
el lunes fin Castellón de la 

Plana

POR TIERRAS DEL CID
HI CONSíJO DE LA SECCION FEMENIHt

Solís duraJite el discurso de

QADA dos años, y por los más 
diversos puntos de nuestra geo. 

grafía, la Sesión Femenina, o sea, 
la Delegada Nacional, Pilar Primo 
de Rivera, las Regidoras centrales 
y las Delegadas provinciales, se re
tinen en Consejo. Ellas en estsis 
trascendentales ocasiones platican 
con asombrosa clarividencia para 
la urgente solución de los probíe- 
^ que afectan a la mujer y a 
la familia, que prescindiendo del 
tilico y si como auténtica verdad 
creemos es la base de la sociedad.

Grandes conquistas femeninas 
han salido de estos Consejos, co
mo, por ejemplo, aquella revolu
cionaria conclusion aprobada en 
ti Último Consejo, celebrada en 
enero del año 1960, en el Monas
terio de la Santa Cruz del Valle 
^ los Caídos.

Aquella conclusión trataba del 
reconocimiento de la igualdad de 

lo» dorcchos profesionales de la 
mujer, y esta conclusión, con to
das las reivindicaciones que supo
ne, ha sido hecha ley y acaba de 
entrar en vigor el día 15 de este 
raes de enero de 1982, poniendo a 
España así a la cabeza de las na
ciones que tienen una legislación 
justa y equiparada ai ’varón para 
la mujer.

Por eso, porque de cada Conse
jo Nacional de la Sección Feme
nina se espera siempre acuerdos 
Importantes y revisiones laborales 
de hondo alcance social es por lo 
que los Informadores de Prensa 
y radio de toda España nos ho
rnos confinado en torno a estas 
200 mujeres de azul que con tesón 
y sacrificio son portadoras do la 
doctrina falangista en su más pu
ra esencia y realidad, que les da 
una fe inquebrantable en los 
grandes destinos de España.

LA PRISA DE UNA REZAGADA ’

La cronista está firmemente 
convencida de que, además de? 
Angel de la Guarda, que es def
ina de fe, que todo hombre lleva 
consigo tiene, además, otro ángel 
particular y bueno que le va alla
nando todos los caminos y ayu
dándole cuando la prisa le agobia. 
Por diferentes circunstancias de 
trabajo, apremiantes e ineludibles, 
yo no he podido incorporarme a 
presencar las tarete» del Consejo 
en el día da su apertura, y ahora 
la urgencia me ha hecho pasar en 
el tren una noche desvelada © in
tranquila mientras una lluvia 
atroz y sin tregua azotaba los cris
tales del depArtamento del expre-
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M ®^^^’Valencia. Lluvia desde pléndido y que esta hora 
Madrid a Albacete y bonanza—per
mítaseme el término marinero—«nHro oí 1 V— caoaigaioas espec- «^A^ arrozales y ■ trales.nos han seguido. Las s^- 
en las huertas, ya entrando de bras de dos
amanecida en el reino de Va
lencia.

Mi ángel particular me va a pro
veer graciosamente de un cómodo 
y rápido medio de transporte que 
me lleve a las tierras de Castellón, 
donde se celebra el Consejo, en 
un tres por dos sin necesidad de 
sujetarme al horario de un tren, 
por el que tendría que esperar 
largo tiempo.

Un conductor uniformado de 
gris y camisa azul busca por el 
andén a Dom Justo Pérez de Ur
bel, abad mitrado de la Santa Ba
sílica del Valle de los Caídos, que 
va a las sesiones del Consejo. Este 
hombre uniformado es el conduc
tor del coche del excelentísimo 
frobemador Civil y Jefe Provincial 
del Movimiento de CasteUón, que 
enterado de que llegaba el abad 
mitrado ha mandado su coche a 
recogerle. En la estación de Va
lida nos reunimos fray Justo, 
Tina Ridruejo (que también va a 
incorporarse al Consejo) y una 
servidora de ustedes, a la que ca
ritativa y gentilmente le ofrecen 
enrolar en el rápido vehículo. Aco
modada ya, y cuando el coche 
arranca, a la cronista se le esca
pa un apagado suspiro, y para qua 
no la oigan sus ilustres acompa
ñantes y no la tomen por visiona
ria, murmura bajito: "¡Gracias, 
ángel! ¡Muchas gracias!”

CABALGADAS FANTASMAS

No importa que el sol luzca es

no sea
propicia a los aparecidos. En ver-
dad que unas cabalgadas espec- 

bras de dos héroes legendarios 
que siguen viviendo por estas tie
rras, imperecederas y casi fangi- 
bles: la del gran Rey Jaime I el 
Conquistador y la del buen vasa-
lío de otro soberano y otra época, 
Rodrigo Díaz de Vivar, vienen jun
to a nosotros como si jalonasen 
nuestra ruta con su gente de ar
mas. La ilusión es posible, porque 
fray Justo, que, después de don 
Ramón Menéndez Pidal, es un eru
dito entusiasta del Campeador, 
nos va refiriendo rasgos, defectos 
y virtudes casi desconocidos del 
Mío Cid. Pero si bajásemos del 
coche cualquier huertano de blu
sa negra y enjuto rostro nos con
taría las hazañas de Don Jaime el 
Conquistador o del héroe castella
no que vino a estas tierras a li
brar a Valencia del infiel, “del 
moro", como dicen por aquí.

También Joaquín, el conductor, 
que lleva veinte años siéndolo de 
la Jefatura Provincial y del Go
bierno Civil, es un entusiasta de 
la historia que los de estas tierras 
conservan viva y actual, Joaquín 
pone también su granito de arena 
en la charla:

Allí, en aquel monte, hubo 
, una gran batalla. Pero venció Don 

Rodrigo.
Pasamos .por VaU de Uxó, don- 

de el clan de los ^Segarra ha crea
do y ampliado fabulosamente su 
industria del calzado. En Vall de 
Uxó, los Segarra, esa familia tra
bajadora y unida como una comu
nidad, ha levantado barrios ente

ros de viviendas y también Coon. 1 
rativas para sus obreros

Tierras de la Plana, dilatadas, 
llanas, donde la vista s© pierde J 
el infinito. Después él contrat 
de las altas montañas es vioW 
y rápido como la mutación de 
decoración teatral. La carretea 
es estrecha «entre naranjos» Z ’ 
mo la novela del valenciano Vicen, 
te Blasco Ibáñez que Hollywood 
filmara con una entonces cu-' 
adolescente Dolores del Río. Lq/ 
naranjales en toda una selecta 
variedad, muy apreciada en todos 
los mercados extranjeros, son h 
riqueza de Burriana, Villarreal y 
muchos otros importantes pueblos 
de estos contornos, contando, da- 
ro está, con las tierras del mismo 
Castellón.

UNA RIQUEZA REPARTIDO

Al pasar por Villarreal, Joaquín, 
el conductor, recita, mientas una 
sonrisa de satisfacción le cruzad 
ancho rostro bonachón:

Villarreal de los infantes, 
hijos de Don Jaime y de Doña

[Violante,

Y una se admira cómo a través 
de las generaciones y los siglos d 
pueblo conserva la historia con 
todo su rigor y recuerda en sus 
decires a aquéla Doña Violante, 
princesa dé Hungría, que vino 
desde su lejano país para ser una 
reina ejemplar y una mujer fuer
te, como correspondía a Don Jai- 
me I el Conquistador, pero que, 
sin embargo, es desconocida pora 
muchos.

Un aspecto de la Junta Consultiva y las Regidoras Centrales antes de empezar los debates
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cambian impresiones. En la foto, la DelegadaDespués de las sesiónt^s, las camaradas
Provincial, Pepa Sancho, atiende a las congresistas

Grao”.
menos...

gresos :
—Todos tenemos nuestra anegar

niendo la ‘V 
antigua camarada

vés 
. el 
»n 
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uia 
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1 ai- 
W 
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Ahora Joaquín nos cuenta cómo 
aquí todo el mundo es propietario 
y tienen con la naranja buenos in

dita. Yo también tengo mi pequen 
ña anegadita. De cualquier anega- 
dita de naranjas se puede sacar 
tranquilamente a la temporada 
diez mil duros limpias. Una ane
gadita de pocos metros, claro. 
Ahora que la mía es modestísima,

sacado muchominúscula, y he

Al fin, Castellón, con su amal
gama extraña y bellísima de sie
rra y llano, de montañas avanzan
do hasta el mismo mar.

Se siente como una contenida 
emoción. Se anuda la garganta 
cuando entramos en la gran ex
planada de la Residencia del Sin
dicato de Transportes, cedida ge
nerosamente para celebrar en ella 
este Consejo Nacional. Banderas 
y gallardetes adornan, dan colorí 
do y ambientación adecuados, í 

parece vibrar y girar estos

Pilar Primo de Rivera impo
lie plaU a muí

días aquí en tomo a estas 200 mu
jeres que representan a tantos mi
les y miles de afiliadas de todas
las provincias españolas. Hay gru- 

estacionados de mujeres,pos 
hombres y niños que están como 
en una expectante curiosidad. En 

Pinar deiun indicador se lee;
Y efectivamente aquí está

el pinar, compacto y verdinegro
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dando nombre a esta Residencia 
de Educación y Descanso y dis
tante sólo del mar por la carrete
ra y el espacio que ocupa esta 
gran Residencia,

De estos grupos se ha desUcado 
bacía mí, que después de bajar 
del coche me he quedado con mi 
pequeño maletín en la mano mi
rando y admirando ese Mar Lati
no, tan bruñido, y cercano el cie
lo límpido y cálida temperatura 
que pueden hacer de Castellón y 
todos sus pueblos y villas del li
toral una deliciosa estación inver
nal, cuyos “slogans” turísticos po
drían ser para los países nórdicos, 
que anhelan nuestro sol, “Pase us
ted su invierno en la Costa del 
Azahar”, nombre que ya ha toma
do y por la que se empieza a co
nocer a toda la parte marinera de 
la provincia de Castellón.

Decía, y perdóneseme el large 
inciso en gracia a que lo ha mo
tivado esta belleza que me rodea, 
que una viejecita, empequeñecida 
por los años, que la inclinan; una 
v^ejeciUa de esas como tallada en 
añosa madera, una ancianita re
zadora que sin duda precuenta 
iglesias y tornos de convento o tal 
vez es demandadera, familiarizada 
con un lenguaje adecuado, me di
ce, como si yo fuera una intrusa 
que vengo á estorbar los movi- 
mientos de este Consejo que ella 
espía emocionada y ansiosa:

¡Chist! Entre ya, si va a en
trar, o quítese de ahí. Están en 
capítulo..., ¿sabe?

La cronista se ha quedado per
pleja y ha mirado asombrada a su 
ocasional ínterlocutora. Es una 
viejeciUa entrometida y trotera, 
pero es la voz del pueblo también, 
y esa voz ha dicho “capítulo”. 
¡Dios mío! Es todo un símbolo. 
¡Pilar ha convocado a capítulo! Y 
una recuerda las palabras de Jo
sé Antonio, “mitad monje, nútad 
soldado”.

Pero cuando después empiezo a 
pergeñar estas líneas, y por ca
sualidad está sobre mi mesa un 
número del periódico “Arriba”, al 
hojearlo, mi viste tropieza con’ un 
certero y maravilloso artículo de 
ese maestro de buenas letras y 
forjador de periodistas que es 
Juan Aparicio. Y él, con su prosa 
fluida, con su estilo siempre tan 
personal, compara a Pilar con la 
andariega santa de Avila, porque 
también ella “transite por los ca
minos enrevesados y difíciles de 
España como iban por iguales iti
nerarios Teresa de Jesús o la Rei
na Católica”. Y lo que el sagaz 
articulista ha dicho está poco más 
o menos en el sentir de la gente 
de nuestro pueblo. Y perdóneme, 
don Juan, por la alusión y la ci
te, pero nobleza obliga.

OCHO DIAS PARA SENTIR 
A ESPAÑA

Una, que tiene un soterrado ins
tinto de sabueso, que se despierte 
tah pronto se encuentra metida en 
una linde periodística a las pocas

Un lazo, buscar un lazo para 
regalar a estos muchachos. No 
puedo dejar marchar la “tuna” sin 
hacerles ningún regalo.

Pero a esa hora, las doce de la 
noche, en que los chicos termina
ron su actuación no se podía ir 
a comprar un lazo y nadie tenía 
una cinta bonita para que Pilar les 
obsequiara. De pronto, alguien se 
acordó:

Ya está: la cinta del ramo de 
la Cofradía de Pescadores.

Y así fue como este lazo que 
Pilar pensaba llevarsa a Madrid 
como recuerdo de la ofrenda de 
los hombres del mar a las Falan-

horas de llegar, husmeando aquí 
y allá, como quien no hace la co
sa, ya se ha enterado de muchas 
emotivas cosas que han pasado 
antes de mi pegada aquí.

Son entrañables detalles qué 
han formado, aparte, claro está, 
^1 magnífico comportamiento de 
las autoridades provinciales y lo
ches, que se han volcado aten
diendo a las componentes del Con- 
^jo, de rasgos imprevistos que 
han salpicado estes jomadas de 
anécdotas que nos dan idea de la 
popularidad que Pilar y la Sección 
Femenina tienen en todas partes.

Asi ha ocurrido con los Sindi
catos y la Cofradía de Pescadores.

Pepa Sancho, esa insustituible 
Delegada Provincial de Castellón, 
y varias de su colaboradoras son 
las amas de casa del Consejo”, 

pudiéramos decir, y ellas son las 
admimstradoras y organizadoras 
de la comodidad para las cama
rade reunidas que se ha trasluci
do hasta en una provisional pelu- 
qiæria de señoras que se ha ins
talado dentro de la Residencia, 
pues las arduas tareas del Conse
jo no están reñidas con el bien 
procer femenino, máxime cuan
do todas llegaban de viaje y de i- 
de las más apartadas provincia?.

Como digo, las administradoras 
del Consejo se vieron gratamente 
sorprendidas por casi un regalo 
diario. Un día fueron innumera
bles cajas de vino embotellado 
con la siguiente etiqueta: “Vinos 
ae nuestra provincia: El Sindica<o 

de la 
Sección Femenina". Y el regalo 
era ten copioso que ha habido vi- 

para las comidas de los ocho 
días que han durado las reunio
nes. Otro día fueron las naranjas 
que el Sindicato de Frutos ofrecía 
para postres del Consejo, y otro 
más las cajas de salmonetes, vi
vos casi y finísimos, como ofrin- 

de la Cofradía de Pescadores, 
Junto con un ramo de flores para 
Pilar, atado con una cinta con los 
colores de la bandera falangista 

^^® este lazo sirvió 
al día siguiente para cumplir Pilar 
con la “tuna” de la Escuela de 
Maestría en el Oficio. Llegaron los 
chicos; rondaron a Pilar; le can
taron coplas inventadas exclusiva- 
mente para ella. Püar, para co- 
rrespond.erle.s, pedía apurada por 
lo bajo:

ges femeninas, representadas Pr 
su Delegada Nacional, se auprtí 
otra vez en Castellón, en la 
na” de la Escuela de Maestría « 
el Trabajo. “

. COMO HACE VEINTICINCO 
* AÑOS

Entrar en una sesión del Conse
jo es como sentirse anonadada 
por tanto entusiasmo, por tant» 
voluntad y tanta capacidad de tra
bajo y tanta visión certera de 
problemas sociales como se deba
te aquí. También se siente una 
anonadada por esa gran fe de es- 

mujeres que el tiempo no pue
de entibiar.

■ Ellas están ahí como hace vein- 
ücinco años, incansables laboran- 

España, como si el paso 
del tiempo no contara. Por la ma
ñana se reúnen las Comisiones 
que forman el Consejo y s“ estu- dian los diversos terna» Í1X 
en el Pleno de la tarde, pero an- 
tes, a la media hora después de 
la comida, tienen lugar las lectu
ras de las ponencias. Ponencias 
œ hondo alcance social para la 
mujer, estudiadas y pensadas con 
un sentido humano y justo de la 
vida.

La Regidora central de Divulga
ción, Carmen Werner, habla del 
problema de la mujer emigrante 
y de la urgente solución de ayu
darías a que cuando salgan de Es
paña vayan lo suficientemente for
madas como para abrirse un de
coroso camino profesional.

El problema del trabajo de las 
aprendizas que son desplazadas ea 
muy temprana edad de las escue- 
1^ y la necesidad de conseguiries 
(trechos laborales, son ponencias 
llevadas conjuntamente por la Re
gidora Central de Trabajo, Móni 
ca Plaza, y por la Regidora Cen- 

.de Juventudes, la catalana 
atoa Nieves Sunyer. Pero cuan
do el Consejo en pleno vibra en 

apasionada emoción es cuan
do Mónica Plaza, siguiendo las di
rectrices de la Delegada Nacional, 
en un magnífico informe expone 
su ponencia, que revolucionará to- 

las conquistas logradas hasta 
^ora para la mujer trabajadora. 
Mónica pide que se valore el tra
bajo doméstico del ama de casa 
modesta, de esa mujer esposa y 
madre que trabaja para ayudar a 
su hogar.

—La media jomada laboral es lo 
justo para la mujer que tiene ma
rido e hijos que atender.

Pero la bomba que Mónica hacs 
estallar con sus palabras es la fir
me decisión de la Sección Feme
nina de pedir a los organismos 
pertinentes que se estudie la ne
cesidad de valorar social y econó
micamente el trabajo doméstico 

la mujer casada. También la 
Secoón Femenina propone la ur- 
j^te creación de una Empresa 
Naoual Artesana y la puesta en 
práctica con carácter de urgencia 
el formar a la mujer de los am-
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bientes 
que le 
medios

rurales, al mismo tiempo 
proporcionan modernos 

de trabajo que le hagan 
más llevadera su dura jomada 
diaria.

Esas ponencias de valorar el tra
bajo doméstico, la creación de la 
Empresa Nacional Artesana y la 
atención especial al sector llama
do de aprendices, o sea, a todas 
las productoras menores de die
cisiete años, y la revisión de la 
legislación vigente que afecta a las 
mismas para que de una manera 
más eficaz las ampare laboral y 
socialmente, han sido ya a la hora 
en que escribo esta crónica apro
badas e incluidas entre las diez 
importantes conclusiones del Con
sejo.

ESTADISTICAS IMPRE
SIONANTES

Cuando María Josefa Sampela
yo—Maruja Samptóayo para to-

Regidora Central de Cultura, 
habla de sus Escuelas de Hogar, 
una valora lo que es dar enseñan
za. así, calladamente, sin alhara 
cas, y sin que nadie se dé cuenta, 
a 50.000 mujeres todos los años, y 
la multiplicación tomada desde 
tantos años que la Sección Feme
nina tiene funcionando estas Es
cuelas resulta fabulosa. Esta Re
giduría también tiene a su cargo 
« conservar nuestro folklore, mu
cho del cual se hubiera perdido 
^'’^mlsiblemente de no haber sido 
per este empeño de la Sección Fe- 
nienina que lo ha resucitado y lle
vado por todo el mundo como la 
ih®jor bandera: los Coreos y Dan- 
^ líe España.

También los informadores de 
^ensa se vuelvan sobre las cuar- 
Ulas 11 llegar al informe de la 1a-

bor ingente de las Cátedras Arn- 1 
bulantes, que nunca se ponderará 1 
suficientemente la obra de estas 1 
muchachas de la Sección Femeni- | 
na que llegan hasta los más apar
tados meones de España. Cuando 
también los informadores se ciñen 
a pluma y bloc es cuando recibi
mos de Elisa de Lara, Lula, la 
Regidora Central de Prensa y Pro 
paganda, una perfecta lección de 
lo que es el periodismo puesto al 
servicio de la información honrada 
y veraz. Así en las revistas de la 
Sección Femenina que Lula tan 
bien dirige se tiende ^ólo a for
mar a la mujer culturalmente, en 
todas las manifestaciones de las 
artes y las letras, no olvidando, 
sin embargo, todo lo específica
mente femenino como el hogar, la 
puericultura, le educación de los 
hijos, y no dando cabida jamás, 
por supuesto, a las crónicas es
candalosas sobre los divorcios, et
cétera.

Al anochecer siempre ha habido 
la conferencia de un ilustre visi
tante y la presidencia con Pilar y 
Asunción Olivé, la Secretaria Na
cional, se forma también con el 
Gobernador civil, ese incansable 
cordobés, exoelentismo señor don 
Carlos Torres Cruz, que se ha vol
cado en afecto hacia la provincia 
de su mandato y tiene en cartera 
innumerables mejoras para la 
misma, irambién asisten el Alca! 
de, un castellonense muy querido 
y popular en la capital. Al termi
nar las exhaustivas jornadas las 
chicas hablan y comentan:

—¡ Adiós, Baleares!
—¡Adiós. Jaén! Y tu cátedra, 

¿dónde está ahora?
—En la* sierra de Santiago dfe la 

Espada... ¡A ver, trabajando siem
pre, hija!—contesta la Delegada de

El camarada Patricio Gonzá
lez de Ganales, durante su in

tervención en el Consejo

Jaén, con su marcado acento an
daluz.

La Inspectora de Marruecos, Ma- 
tlde La Guardia, habla del espa
ñolismo de Ceuta y Melilla.

Pasa Purificación Sedeño, invi
tada por el Consejo a formar par. 
te de la Junta Consultiva. Como 
es sabido, la señorita Sedeño es la 
única mujer Procurador en Cor 
tes. Es empleada de la Telefónica, 
en Madrid, y sus compañeras do 
las provincias de Castellón y Va
lencia la tienen abrumada llamán
dola por conferencia. De la cen
tralita constantemente anuncia:

—Purificación Sedeño, que 
llaman de Játiva.

O:
—Purita Sedeño Gandía, al 

ola.
Y así constantemente, pues 

la

b&

t.O-
das quieren que vaya a su locali
dad antes de volver a Madrid para 
abrazaría.

Y así llegó la clausura, en ’a 
que el Ministro Secretario pronun
ció un trascendental discurso, e . 
inauguró las instalaciones del. 
S. O. I. V. R. E. y la carretera tu
rística que une el Grao de Caste
llón con Benicasín.

Cuando volvemos a Madrid, la 
luna grande de enero cae como 
un enorme haz sobre las tierras 
llanas de la Plana.

Pensamos en que estas mujeres 
conseguirán con su tesón el ver 
hecho realidad todas las hernie- 
sas palabras que hemos oido.

Blanca ESPINAR*
(Enviado especial)
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